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La dignidad de los migrantes es preocupación y ocupación permanen-
te del Partido Revolucionario Institucional; examinar los factores que 
atentan contra ella es el propósito central de esta publicación que edita-
mos con el Instituto Electoral del Estado de México.

Mi reconocimiento y agradecimiento a los autores que desde su 
libre perspectiva han enriquecido la investigación científico-social del 
fenómeno migratorio en el Estado de México; en particular, mi gratitud 
a Norma Baca Tavira, a Francisco Herrera Tapia y a Rocío González Ori-
huela por la coordinación de esta obra.

Para nuestro partido los migrantes mexicanos son personas que, 
con un gran valor y dignidad, buscan mejorar sus condiciones de vida y 
las de sus familiares, aun arriesgando su propia vida. Ellos son agentes 
de desarrollo en los lugares donde llegan a residir porque aportan sus 
capacidades y crean riqueza; y, por supuesto, son agentes de bienestar 
en sus comunidades de origen, al derramar el fruto del trabajo que rea-
lizan a miles de kilómetros.

Para el PRI son verdaderos iconos del esfuerzo y de la capacidad 
de superación de adversidades. Como partido asumimos el reto de tra-
bajar para mejorar las condiciones económicas y sociales en el Estado 
de México para que este potencial creativo encuentre, en su lugar de 
origen, las oportunidades de salud, educación y empleo que hoy buscan 
en suelo foráneo.

Garantizar su dignidad es la lucha que el Partido Revolucionario 
Institucional continuará dando en todos los ámbitos, en materia de de-
rechos humanos, laborales, culturales y políticos. Vale reconocer aquí 
la reciente conquista de los migrantes, que consiste en la garantía de 
ejercer su derecho al voto desde otro país. Esto sólo fue posible por el 
trabajo unido y organizado de ellos mismos, ruta que seguro contribuirá 
a ensanchar sus derechos.

El PRI está involucrado en el trabajo organizado de las comunida-
des migrantes en Estados Unidos y con sus familiares en nuestra entidad. 

Presentación
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A diferencia de partidos retóricos, el nuestro ha vivido en carne propia 
su problemática, sus anhelos, sus necesidades y también sus logros.

El reto es de enormes dimensiones; nuestros enemigos no son 
personas o gobiernos, son actitudes como el racismo, la intolerancia, la 
marginación, la discriminación, entre otras.

Hay pasos firmes que se han dado. En abril de 2008, tuve el ho-
nor de constatar la capacidad de organización de nuestros paisanos al 
tomar protesta a la Federación de Clubes Mexiquenses en la ciudad de 
Waukegan, al norte de Chicago; evento que contó con la presencia del 
Cónsul General de México en esta ciudad, el señor embajador Manuel 
Rodríguez Arriaga. Esta iniciativa amplía los cauces para la defensa de 
los derechos bajo la premisa de que la unión hace la fuerza dentro y 
fuera de México.

Seguiremos trabajando con nuestros paisanos migrantes. El ob-
jetivo fundamental del PRI es gobernar para llevar a cabo el programa 
político que incremente el bienestar de los mexiquenses y que garantice 
oportunidades de desarrollo para toda la población, en particular para 
aquellas comunidades que, careciendo de éstas, las buscan en otras lati-
tudes. Por esa razón competimos en elecciones democráticas y disputa-
mos el legítimo poder que emana del voto ciudadano.

Ricardo Aguilar Castillo
Presidente del Comité Directivo Estatal del 
PRI en el Estado de México.
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Nuestros connacionales, al determinar internarse en otro país, tienen el 
propósito de encontrar un mejor futuro para ellos y su familia, lo que 
representa abandonar a sus seres queridos, sin importar el sufrimiento 
que ello signifique.

La falta de oportunidades y de políticas públicas efectivas, orien-
tadas al desarrollo económico de la sociedad y las familias, ha origina-
do que actualmente vivan cerca de 30 millones de migrantes mexica-
nos en Estados Unidos, de los cuales, aproximadamente 750,000 son 
mexiquenses. En este sentido, anualmente emigran aproximadamente 
450,000 mexicanos hacia ese país en busca de mejores oportunidades de 
trabajo y una mejor calidad de vida.

Migración, democracia y desarrollo. La experiencia mexiquense es una 
obra donde, sin lugar a dudas, se retrata de manera fiel la organización, 
las interrelaciones con México y la culturización que los migrantes mexi-
quenses experimentan en el exterior, es un trabajo referente para com-
prender desde distintos ángulos esta realidad que impacta a millones de 
compatriotas, tanto los que se encuentran fuera de nuestras fronteras 
como quienes están aquí.

Es de destacar el rico acervo afirmativo que contiene esta obra, 
abordando los aspectos organizacionales de los migrantes en el exterior 
para defender sus derechos; el arraigo y compromiso que mantienen 
con sus comunidades de origen y la expectativa que manifiestan por 
mantenerse informados de los acontecimientos en estas mismas; la im-
portancia, distribución e impacto de las remesas que ingresan al Estado 
de México; los programas implementados por el Gobierno estatal para 
canalizar de mejor forma las remesas en inversión de proyectos produc-
tivos; los aspectos que en materia de salud afectan a los migrantes; así 
como los procesos culturales que experimentan éstos.

Son destacables los estudios realizados en cinco de los 20 munici-
pios con mayor migración: el análisis sociopolítico de los habitantes de 
Almoloya de Alquisiras donde se describe la participación social en la 
localidad; el factor económico que incide en el contexto migratorio de 

Prólogo
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los habitantes de la comunidad de Bejucos en Tejupilco, donde la falta 
de empleo se erige como la principal causa de migración de la comu-
nidad; la relación ingreso-gasto y ciudades destino de los migrantes de 
Coatepec Harinas; la importancia de las remesas en la creación de in-
fraestructura y servicios en el municipio de Tonatico; y la modificación 
en la estructura de las relaciones familiares y sociales causadas por la 
migración en el municipio de Tlatlaya.

Al tener este documento en mis manos y reflexionar su conteni-
do, vienen a mi mente las tareas que honrosamente realicé como legis-
lador federal en la LIX Legislatura del Congreso de la Unión y como 
integrante de la Comisión de Relaciones Exteriores de la misma, donde 
tuve la maravillosa oportunidad de reunirme con nuestros connaciona-
les mexicanos en el exterior, teniendo diversos encuentros con organi-
zaciones méxico-americanas en las ciudades de Los Ángeles, Chicago y 
Nueva York, solidarizándome con la demanda del voto de los mexicanos 
en el extranjero, expresando que no está en entredicho el derecho de 
los migrantes a votar, sino el mecanismo, forma y procedimiento para 
hacer valer ese derecho.

En el ámbito legislativo, impulsé diversas propuestas en materia 
de migración y relaciones exteriores, tales como el punto de acuerdo 
presentado ante la Cámara de Diputados federal en 2003, con el objeto 
de que se integrara, en el Presupuesto de Egresos de la Federación, una 
partida especial para cubrir por parte del Gobierno federal, el traslado 
de los mexicanos fallecidos en el extranjero a sus comunidades de ori-
gen. Asimismo, exhorté al Congreso de la Unión para que manifestara 
su total rechazo a la iniciativa HR 4437, impulsada por la derecha de 
Estados Unidos y avalada por su entonces presidente George W. Bush, 
la cual proponía entre otras cosas, la construcción de un muro de 1,200 
kilómetros a lo largo de la frontera con México, catalogando como cri-
minales a los trabajadores indocumentados, elevando a nivel de delito 
grave cualquier asistencia que se les brindara, incluyendo a organizacio-
nes humanitarias y religiosas establecidas y contemplando medidas de 
deportación masiva.

Por ello, es de suma importancia analizar las características, así 
como las consecuencias de este hecho social y, del mismo modo, hay que 
generar propuestas en torno al fenómeno migratorio que se vive en la 
entidad mexiquense, la más importante en materia económica, política 
y social de la República Mexicana.
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Sea, pues, esta obra una invitación a la reflexión y análisis, que 
permita generar propuestas para afrontar el fenómeno migratorio y 
adecuar, de mejor forma, los programas y acciones de gobierno en be-
neficio de nuestros migrantes en el exterior.

No queda más que expresar mi total reconocimiento a los autores 
del presente trabajo, valoro su importante aportación que, sin lugar a 
dudas, será un punto de referencia para comprender el fenómeno mi-
gratorio en nuestra entidad, así como las percepciones y acciones, que 
nuestros migrantes mantienen respecto a su comunidad de origen, la 
cual, más allá de estas fronteras, llevan en su corazón     

Fernando Alberto García Cuevas
Representante propietario del PRI ante el 
Consejo General del IEEM 
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La migración de mexiquenses a Estados Unidos no es un fenómeno re-
ciente, data del Programa Bracero instrumentado en la década de 1940 
entre los gobiernos mexicano y estadounidense. Sin embargo, a partir 
de los años noventa, la emigración de connacionales a Estados Unidos 
ha crecido de forma acelerada, tal situación marca una nueva pauta de 
políticas públicas hacia los migrantes.

En este marco, el presente texto es un esfuerzo compartido entre 
especialistas del tema de la migración de mexiquenses a Estados Uni-
dos. La obra recupera la experiencia de investigación llevada a cabo por 
universitarios interesados en el fenómeno migratorio internacional del 
Estado de México. Cada trabajo enriquece el tema a nivel local, sin dejar  
de lado su conexión transnacional, a la vez que describe de manera mul-
tidimensional causas, consecuencias e implicaciones sociales, políticas, 
económicas y culturales inherentes al tema migratorio.

Los objetivos que se persiguen con esta publicación son: a) pro-
porcionar datos cualitativos y cuantitativos que contribuyan a dimen-
sionar la importancia de la migración mexiquense a Estados Unidos; 
b) posicionar el tema migratorio como parte estratégica en la agenda 
pública y democrática a nivel estatal; c) analizar diferentes aspectos del 
fenómeno migratorio, a partir de estudios de caso en diversos munici-
pios de la entidad; y e) documentar el fenómeno para que los lectores 
puedan formar su propio criterio sobre el tema.

El libro se compone de cuatro partes, las cuales estructuran los 
grandes temas a tratar en esta publicación, considerando grosso modo los 
siguientes aspectos:

•	 Política y democracia: comunidades transnacionales, derechos 
y democracia. Relevancia para el Estado de México.

•	 Programas públicos e instituciones: migración, gobierno y prácti-
cas institucionales.

Introducción



14

•	 Economía y desarrollo: características socioeconómicas y demo-
gráficas de las comunidades de migrantes.

•	 Cultura e identidad: cultura, identidad y procesos comunita-
rios en la migración mexiquense.

Cada parte del libro se subdivide en capítulos, los cuales son alusi-
vos a la temática general en cuestión. Los capítulos son abordados desde 
una óptica académica en combinación con un enfoque de divulgación.

Los capítulos han sido desarrollados por especialistas, quienes 
durante años se han dedicado a estudiar el fenómeno migratorio en el 
Estado de México. Asimismo, se presentan resultados de investigaciones 
de estudiantes universitarios, obtenidos en sus tesis de licenciatura. Las 
problemáticas y resultados de cada capítulo representan una aproxima-
ción al fenómeno migratorio hacia Estados Unidos. La información que 
aquí se difunde se ha establecido con base en la experiencia de investi-
gación de campo, es decir, datos primarios  cualitativos y cuantitativos 
extraídos desde las comunidades de estudio, y se explora el fenómeno 
con un enfoque multidisciplinario.

Los temas del libro tratan de dar respuesta a preguntas como: 
¿qué es la migración?, ¿cuáles son sus causas, consecuencias e impactos 
multidimensionales?, al tiempo que generan un espacio de reflexión so-
bre ¿cómo es la migración internacional en el Estado de México?, y retos 
en cuanto a su comportamiento político, económico, social y cultural.

En suma, el trabajo brinda elementos de reflexión para que el lec-
tor pueda tener un criterio más amplio sobre el devenir del fenómeno 
migratorio y sus implicaciones para la sociedad mexiquense, así como 
plantearse preguntas sobre el papel del gobierno, la sociedad civil, las 
familias y comunidades de los migrantes.

En la primera parte del libro José María Aranda Sánchez nos presen-
ta el trabajo titulado: Espacios transnacionales y derechos humanos de las migran-
tes y los migrantes, en él se analiza la idea de espacios transnacionales, subra-
yando la importancia de las interrelaciones que construyen ese territorio 
binacional, y se exponen brevemente cuáles son los derechos humanos que 
es necesario conocer y defender, ya que es el primer paso para poder recla-
marlos y hacerlos valer en cualquier circunstancia y eventualidad.

El artículo Ciudadanía y derechos políticos de los migrantes. Diálogo 
en la democracia, de Francisco Herrera, es un ensayo que pretende re-
cuperar al migrante como actor relevante en los procesos sociopolíti-
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cos entre México y Estados Unidos, especialmente revisa el ejercicio de 
los derechos políticos de los migrantes con la intención de abrir un diá-
logo sobre la ampliación de la ciudadanía en la esfera transnacional.

Posteriormente, Rocío González Orihuela con el trabajo Migran-
tes mexiquenses y su participación organizada plantea la participación social 
de los migrantes mexiquenses con base en la dinámica organizacional 
de los migrantes; la autora presenta un perfil general sobre las organi-
zaciones de los migrantes mexiquenses, así como las oportunidades de 
participación y concertación de los clubes tanto en México como en 
Estados Unidos.

La segunda parte del libro inicia con la contribución de Norma 
Baca con el tema Migrantes mexiquenses, Programa 3 x 1 y los retos de la par-
ticipación ciudadana. En este capítulo se presentan reflexiones generales 
sobre el papel que las migraciones juegan en el contexto económico 
mundial actual. En ese contexto se muestra de manera general el proce-
so de construcción del sistema migratorio México-Estados Unidos, recu-
perando tendencias y cambios en el perfil de los migrantes mexicanos. 
La migración internacional de los mexiquenses es central en este traba-
jo, interesa particularmente revisar los impactos de las remesas familia-
res y de las remesas colectivas, estas últimas son observadas a través de 
la revisión del Programa 3 x 1 en el Estado de México y de su operación 
según región y municipio; la autora se pronuncia por el reconocimiento 
a la gran contribución que los migrantes organizados significan en el 
fortalecimiento de procesos más democráticos en sus comunidades.

Enrique Damián Palma Martínez y Alex Angeles Jiménez con el 
capítulo Migración y políticas públicas. Una aproximación al Estado de México 
dan a conocer los resultados de su investigación sobre el marco político-
institucional de apoyo a los migrantes en México y el Estado de México. El 
capítulo presenta la cronología de programas y acciones gubernamenta-
les llevados a cabo en las últimas décadas para atender a los migrantes, po-
niendo especial interés en las políticas públicas realizadas por el gobierno 
estatal durante las últimas dos administraciones locales.

El trabajo Cultura política de migrantes mexiquenses. El caso de Almo-
loya de Alquisiras escrito por Alejandro Rosendo Chávez es un estudio 
de caso cualitativo y cuantitativo llevado a cabo en el municipio de Al-
moloya de Alquisiras, municipio de alta tradición migratoria en el sur 
del Estado de México. En su aportación, el autor presenta el análisis de 
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transformaciones asociadas a la dimensión cultural de los migrantes en 
lo referente a su cultura política. Con ello se pretende dar a conocer 
los cambios políticos y de actitud hacia el gobierno, las elecciones y los 
partidos políticos, a partir de la experiencia de vida de los migrantes en 
un sistema político diferente al mexicano.

Salvador Espinosa Martínez en su capítulo de Propuesta municipal 
de atención a migrantes internacionales ofrece una alternativa de acción gu-
bernamental para atender a migrantes desde el ámbito local-municipal, 
tambien plantea la posibilidad de que los municipios de alta intensidad 
migratoria puedan crear instancias gubernamentales con el fin de aten-
der a los migrantes desde su lugar de origen, en cuanto a proyectos pro-
ductivos, derechos humanos, asesoría consular, repatriaciones y cultura.

En la tercera parte, los investigadores José Luis Estrada Rodríguez 
y Liliana Rendón Rojas con su trabajo Las remesas en la entidad mexiquense 
y su impacto en el desarrollo económico. Apuntes para abrir la agenda migratoria, 
nos ofrecen una visión económica comparativa entre los indicadores de 
desarrollo humano del Programa de las Naciones Unidas para el Desarro-
llo (PNUD), y los flujos de remesas en el Estado de México, planteando 
con ello una discusión obligada sobre el impacto de las remesas en el de-
sarrollo de los mexiquenses y,  particularmente, en la economía familiar.

María del Carmen Domínguez Ramírez y Liliana Leticia López 
Albarrán en el artículo Estudio del impacto de las remesas: Bejucos, Tejupilco 
abordan los flujos y efectos de las remesas económicas en hogares de 
migrantes de esa localidad. Mediante la aplicación de una encuesta a 
hogares, obtienen información que les permite construir el perfil so-
ciodemográfico de los migrantes internacionales de esta localidad de 
alta migración; asimismo, les permite identificar elementos socioeconó-
micos y territoriales que ubican a Bejucos, como un caso típico de una 
comunidad transnacional del sur del Estado de México.

De igual forma María del Rosario Sandoval Angeles con su tra-
bajo Hogares de migrantes y remesas en Coatepec Harinas analiza los flujos y 
efectos de las remesas económicas en hogares de migrantes de dos lo-
calidades del municipio con mayor intensidad migratoria de la entidad: 
Coatepec Harinas. Mediante la aplicación de una encuesta a hogares, 
se obtuvieron datos con los que se construye un perfil migratorio de 
los trabajadores internacionales, al mismo tiempo, la información reca-
bada en campo permite identificar la características socioeconómicas y 
territoriales de los hogares receptores de remesas en las localidades de 
estudio, caracterización que pudiera abonar de manera importante en 
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el diseño de políticas públicas orientadas a la atención de la migración 
en los lugares de origen en el Estado de México.

El trabajo Migración internacional y desarrollo local en Tonatico de Ve-
rónica Camacho Dotor y Juan Leonardo Hernández Contreras analiza 
variables económicas, demográficas y territoriales relacionadas con el 
desarrollo local, en un segundo momento se muestra la magnitud e im-
portancia que la migración internacional tiene en Tonatico, siendo las 
remesas el efecto más evidente. También, con base en el levantamiento 
de una encuesta a hogares, se hace el ejercicio de analizar hasta qué 
punto las remesas pudieran ser potencialmente productivas en el marco 
del desarrollo local para el caso concreto de Tonatico.

La cuarta parte del libro inicia con la contribución de las inves-
tigadoras Ivonne Vizcarra Bordi y Graciela Vélez Bautista con el texto 
Derechos reproductivos y sexuales de las esposas de migrantes mexiquenses, quie-
nes, a partir de un minucioso trabajo de campo en tres comunidades del 
pueblo mazahua en el Estado de México, hacen una lectura antropoló-
gica de cómo las esposas de los migrantes internacionales mexiquenses 
hacen uso de los derechos reproductivos y sexuales cuando sus esposos 
se ausentan y cuando ellos regresan.

En el mismo sentido, la investigadora Diana Bailleres Landeros, 
en el artículo Procesos migratorios de la región mazahua hacia Estados Unidos, 
analiza el proceso migratorio y redes de migrantes mazahuas, acentuan-
do el estudio sociológico y cultural de la dimensión étnica de la migra-
ción, también pone énfasis en la situación de conflicto y riesgo dada 
por el narcotráfico internacional, nuevos migrantes indocumentados y 
el papel de las mujeres mazahuas en los procesos migratorios.

Finalmente, en el trabajo Migración en tierra caliente: una perspectiva 
sobre Tlatlaya, Adhir Hipólito Álvarez presenta los principales hallazgos 
de su investigación etnográfica sobre los cambios culturales asociados a 
la migración, donde nos demuestra cómo se reconfigura la vida comu-
nitaria y familiar a partir de los efectos de la migración, lo cual también 
se refleja en nuevos patrones de comportamiento, en el redimensiona-
miento del paisaje local, así como en nuevos modismos en el lenguaje y 
la vestimenta de los migrantes de la zona de tierra caliente.
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INTRODUCCIÓN

El tema y a la vez problema social de los derechos humanos de los inmi-
grantes mexicanos hacia Estados Unidos ocupa hoy nuestra atención 
con carácter prioritario, ya que debido a la subordinación económica 
en el sistema mundial, América Latina, particularmente nuestro país, se 
ha vuelto exportadora ya no sólo de materias primas, productos alimen-
ticios y productos ensamblados, sino también de personas. 

En teoría sociológica se acuñó1 el concepto de transnacionalismo 
para referirse a este fenómeno, y el de comunidades transnacionales 
para el estudio de sus consecuencias más evidentes.

A diferencia de las actividades multinacionales de las compañías 
mundiales y de las relaciones “internacionales” llevadas a cabo por los 
Estados (y sus gobiernos), el transnacionalismo incluye las relaciones y 
vínculos no oficiales a través de las fronteras, generados y mantenidos 
por los inmigrantes y sus familiares, paisanos y otros integrantes de su 
comunidad en sus lugares de origen. Por ello, los campos sociales que 
así se han creado incluyen las empresas económicas que persiguen ca-
pitalizar las oportunidades que se presentan en las áreas de emisión y 
recepción, además de las movilizaciones políticas, los eventos culturales 
y los intercambios religiosos. 

Se van conformando, así, espacios transnacionales que ya no se 
ubican en un ámbito territorial específico y acotado por las fronteras 
nacionales hasta llegar al nivel local, sino toda una “nueva” y diversa con-

Espacios transnacionales 
y derechos humanos 
de las migrantes y
los migrantes

José María 
Aranda Sánchez

1	 Acuñar: dar forma a expresiones o términos, especialmente cuando logran difusión o 
permanencia.
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figuración espacial con al menos dos sitios de referencia entre los que 
se establece un variado conjunto de interrelaciones, intercambios e inte-
racciones entre los orígenes y los destinos, y donde las mismas personas 
inmigrantes ocupan simultáneamente ambas posiciones, desempeñan-
do asimismo distintos roles y paralelamente sus respectivas actividades.

Y es en ese cambio de residencia y situación sociocultural donde 
se ponen en riesgo los derechos humanos de los migrantes, toda vez 
que el país de recepción les niega la condición de ciudadanos, atentan-
do así contra la más elemental justicia, y dejando a muchos paisanos en 
alta vulnerabilidad y al margen de poder reclamar lo que por derecho 
les corresponde.

La perspectiva socio-territorial de los inmigrantes cambia signi-
ficativamente, afloran los componentes políticos, y se observa cómo 
las comunidades indígenas encuentran una fuerza de voz y resonancia 
para expresar los agravios y difundirlos públicamente en las personas de 
quienes emigran a los países “desarrollados”; así como muchos pueblos 
que gravitan en la pobreza y exclusión pueden encontrar una forma de 
darle vuelta a la falta de respuesta y compromiso gubernamental y finan-
ciar obras públicas requeridas con el dinero de sus diásporas. O bien 
las iglesias, tanto católicas como protestantes, que entran en el ámbito 
transnacional proporcionando guía y protección a sus feligreses en el 
extranjero, a cambio de que se canalicen parte de las remesas y regalos 
a proyectos religiosos en sus comunidades de origen.

En este artículo, se analiza en forma general la idea de espacios 
transnacionales, subrayando la importancia de las interrelaciones que 
construyen ese territorio binacional, y se exponen brevemente cuáles 
son los derechos humanos que es necesario conocer y defender, ya que 
es el primer paso para poder reclamarlos y hacerlos valer, en cualquier 
circunstancia y eventualidad. 

CONSTRUYENDO ESPACIOS TRANSNACIONALES 
EN LA INEQUIDAD

Existe un cierto acuerdo de que la teoría acerca de los espacios transna-
cionales se encuentra en proceso de elaboración, tanto por la compleji-
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2	 Puesto que tiene alcances sociales, culturales, políticos, económicos y financieros, a 
nivel mundial, no sólo por la fuerza de trabajo barata, sino por las remesas, que son una de 
las mayores transacciones económicas privadas y principal fuente de divisas para muchos 
países “dependientes”.

dad del proceso de migración internacional2 como por la variación espa-
cial de las actividades y prácticas transnacionales en función de las áreas 
sociales y los lugares específicos donde se lleva a cabo, sobre todo debi-
do a que ocurren en condiciones únicas y no son repetibles ni generali-
zables. Se observa que se generan encadenamientos espaciales donde se 
incluyen no únicamente los sitios de origen y destino, sino también los 
sitios intermedios, y donde las perspectivas de habitar al mismo tiempo 
dos comunidades conlleva de entrada el problema de “habitar” dos cul-
turas con los consiguientes conflictos y confrontaciones que implica la 
doble vivencia de valores y significados por los que se tiene que transitar, 
además del desplazamiento espacial (Besserer, 2007). 

Puede hablarse de espacios transnacionales en la medida que en 
ellos se reproducen diversas matrices de poder que se manejan, cons-
truyen y recrean en ese proceso, en el marco de las interacciones e in-
tercambios que se producen entre el origen y el destino. La constante 
es que en dichas relaciones se mantiene la inequidad, principalmente 
porque la mayoría de los migrantes busca mejorar sus condiciones y 
calidad de vida, obtener cierto estatus, lograr acceso a determinados 
satisfactores, pero no persigue terminar con la inequidad. 

En ese sentido, la migración se concibe no sólo como un des-
plazamiento de personas, sino como un campo de acción caracterizado 
por un conjunto de interacciones e intercambios de ambos lados de la 
frontera, en el que se movilizan tanto personas como pensamientos, re-
cursos, discursos y prácticas que dan lugar a un espacio complejo (trans-
nacional), donde los tejidos que van formando las relaciones sociales 
como consecuencia de la misma se convierten en multidireccionales, 
uniendo a los destinos con el Estado de origen; y donde el lugar de 
origen se vuelve territorio global para una población dispersa y aquéllos 
que viven fuera ya son parte de la comunidad nacional extraterritorial.

Este planteamiento también puede concebirse como la construc-
ción de comunidades desterritorializadas donde la migración transfron-
teriza consolida lazos que relacionan a las comunidades de origen con 
las de destino. Y con esas relaciones se produce el flujo circulatorio de 
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dinero, personas, información y otros recursos, generando lo que po-
dríamos denominar “círculos migratorios transnacionales” que se van 
fortaleciendo con el tiempo, originando una comunidad dispersa en 
distintos sitios. 

Si bien la existencia de comunidades transnacionales se remonta 
a varias décadas atrás, el nuevo elemento que caracteriza a las actuales, a 
partir de los desarrollos tecnológicos en comunicaciones, es la simulta-
neidad, lo que significa que una misma comunidad puede tener ubica-
ciones simultáneas en más de un lugar, como es el caso que nos ocupa, 
más allá de las fronteras nacionales.

En este sentido, es posible hablar de “doble conciencia” o “identi-
dad híbrida” para referirse a esa particularidad de las personas que for-
man parte de comunidades transnacionales, lo cual no es sólo producto 
de que se encuentren ligados a dos procesos de construcción nacional, 
sino al hecho de que la “unión” de la nación es únicamente un imagina-
rio que ya no opera para muchos ciudadanos, principalmente indígenas 
y excluidos del “progreso”, que se han visto forzados a emigrar en busca 
de mejores condiciones de vida para ellos y sus familias. Esto implica 
que en ciertos lugares de origen se está desvaneciendo la imagen del 
Estado-Nación como el principal cohesionador socio-político y cultural 
en la sociedad.

A partir de ese argumento y de la evidencia ya no sólo del au-
mento de la migración a Estados Unidos, tanto de hombres como de 
mujeres, sino de los signos de una tendencia a que dicho proceso sea 
irreversible, acelerado, y que se convierta para muchos compatriotas en 
algo así como un “modo de vida” dentro del sistema-mundo sin justicia 
ni igualdad para la mayoría excluida, se requiere otro paradigma que ya 
no se detenga a estudiar a las comunidades de origen que las concibe 
como “redes de relación articuladas y en proceso de adaptación en un 
hábitat binacional”, sino concebirlas como una unidad socio-territorial 
en proceso, dejando a un lado la idea de la comunidad aislada en el 
tiempo y el espacio, para pensarlas y analizarlas en una condición trans-
nacional, donde las personas puedan representarse “mejor” a sí mismas 
y a los otros en similares condiciones, teniendo en cuenta que la condi-
ción transnacional no es necesariamente una mejor posición para ubi-
carse en su “doble realidad”.



25
Espacios transnacionales y derechos humanos de las migrantes y los migrantes

La idea es que podamos observar cómo surge, paralelo a la cons-
trucción de la comunidad desterritorializada y multicéntrica, un nuevo 
discurso identitario, caracterizado principalmente por tres rasgos:

1.	 Se presentan identidades del “llegar a ser”, donde el sentido 
de estar, aunque aún no de pertenecer plenamente, permite 
ampliar los elementos que se consideran para formar parte, 
es más incluyente.

2.	 Hay grupos de personas que transitan de una identidad a otra 
sin pasar por procesos intermedios, por ejemplo, un mixteco 
puede cambiar su condición a estadounidense, sin necesidad 
de haber pertenecido a la categoría de “mexicano”, sobre 
todo por su condición de excluido en su propia tierra, ade-
más de no haber atravesado por el proceso de aculturación 
para formar parte de la nación mexicana.

3.	 Otro elemento vinculado con la construcción de la identidad 
transnacional, tiene que ver con los espacios habitados por 
los migrantes y que son espacios transnacionales, regulados 
por el capital transnacional; aunque hay quienes se encuen-
tran lejos del control de la migración estadounidense al no 
salir de los campos de trabajo.

Ahora bien, como la mayoría de los inmigrantes, los mexicanos 
y otros latinos acostumbran agruparse en barrios, donde viven otros de 
la misma etnia, siendo lugares diferenciados, donde los latinos habitan 
apartados de los demás por costumbre, idioma y preferencia “son ro-
deados por la ciudad en donde se ubican pero no son parte de ella” 
(Suro, 1999: 6). Desde luego que estos barrios surgen de la búsqueda 
de afinidad y solidaridad en un medio hostil para ellos; aunque también 
las limitaciones económicas y sociales los obligan a vivir en esos sitios, 
incluso, por generaciones.

Esas prácticas de arraigamiento en comunidades pobres, sobre 
todo en los casos de inmigrantes pobres y desempleados, tienen mucho 
que ver con el hecho de que allí se les apoya no sólo en la búsqueda 
de trabajo, sino también con estrategias de incorporación-asimilación al 
nuevo entorno (Valenzuela y González, 2000). Por ello es que frecuente-
mente se concentran en ciertas localidades pobres por motivos cultura-
les y de sobrevivencia, o bien por lazos familiares y de compadrazgo, sin 
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pensar en el estatus económico o social. Además, algunas comunidades 
pobres son “ricas” en información y contactos para conseguir empleos, 
aunque éstos no sean bien remunerados (Levine, 2008).

La condición de habitar, desde la perspectiva transnacional, sig-
nifica que quienes se encuentran en otro país, pero no son de allí, pre-
fieren verse a sí mismos como pertenecientes a otro país, tanto social 
como económicamente (Portes, 2003). Y aunque algunos migrantes se 
identifican más con una sociedad que con la otra, la mayoría parece 
mantener varias identidades que los vinculan simultáneamente a más 
de una nación, observándose que la conciencia de localidad múltiple es-
timula el deseo de relacionarse con otros que, tanto “aquí” como “allá”, 
comparten las mismas rutas y raíces (Vertovec, 2003). 

El punto a resaltar es que lo significativo del proceso radica en 
la gran intensidad de los intercambios, nuevas formas de transacción y 
multiplicidad de actividades que traspasan fronteras nacionales y exigen 
de ese movimiento geográfico para su éxito, ésa es tal vez la idea central 
cuando se habla de la creación de una comunidad transnacional (Por-
tes, Guarnizo y Landolt, 2003).

Es decir, que la construcción de los espacios transnacionales signi-
fican la continuación y afianzamiento de un conjunto de intercambios 
habituales de bienes tangibles e intangibles entre el lugar de origen y el 
de destino, con lo cual, tales movimientos y el campo binacional que ge-
neran paulatinamente vienen a configurar una forma de adaptación al-
ternativa para los inmigrantes en los países de mayor desarrollo, aunque 
se mantienen las asimetrías transnacionales que originan precisamente 
esos intercambios y la conformación de territorios con simultaneidad de 
“presencias” de los inmigrantes y las redes sociales a través de las cuales 
se efectúan las interacciones binacionales.

En efecto, las redes sociales trazadas entre comunidades de origen 
y de destino, al asegurar la llegada de parientes y paisanos, contribuyen 
a lograr que los inmigrantes obtengan empleo; aunque el arribo sea ne-
cesariamente en los barrios mexicanos o latinos, y únicamente puedan 
trabajar en el mercado laboral asignado para los inmigrantes, ya que, 
sobre todo en el caso de los inmigrantes mexicanos, las comunidades 
transnacionales surgen principalmente como respuestas a la estratifica-
ción social y a la falta de opciones a que se enfrentan los migrantes en 
ambos lados de la frontera (Roberts, Frank y Lozano, 2003).
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Y aun cuando se tratara de respuestas autónomas y activas frente 
a las tendencias de exclusión y marginación que imponen las dinámicas 
del mercado global, los resultados logrados en términos de los paráme-
tros socioeconómicos del país receptor serían decepcionantes (Ariza y 
Portes, 2002). 

Esto representa, nuevamente, una condición asimétrica, ya que 
aún la condición de “aceptados” no permite alcanzar un nivel y cali-
dad de vida que se asemeje a la de los originarios de Estados Unidos. Y 
esta condición de exclusión-inclusión que marca toda la historia de los 
migrantes, salvo algunas excepciones, es la constante que permea y de-
termina el conjunto de posibilidades para quienes han tenido que dejar 
temporal o definitivamente su país de origen.

¿CUÁLES SON LOS DERECHOS HUMANOS DE 
LOS MIGRANTES?

Para comprender cuáles son los derechos de los migrantes, es necesario 
tener en cuenta que éstos no pueden ser ni menos ni más de los que se 
encuentran estipulados en la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
(1948), emitida por la Organización de las Naciones Unidas, misma a la 
que el Estado mexicano se adhirió en pleno uso de su soberanía como 
nación. En ese documento histórico, se establecen los ideales de los pue-
blos y naciones que los ratifican a través de declaraciones y tratados, 
estableciendo las obligaciones y los deberes de quienes la suscriben, a 
fin de garantizar su vigencia más allá de los gobiernos que se sucedan en 
el ejercicio del poder.

A continuación, se describen y comentan aquellos artículos de la 
declaración que resultan especialmente importantes para todas aquellas 
personas que se encuentren en situación de migrantes y que, por lo mis-
mo, es fundamental tener en claro su condición, más allá de cualquier 
frontera nacional, considerando que todo gobierno, por más poderoso 
y soberano que se declare, por el hecho de haber suscrito la Declara-
ción de los Derechos Humanos está obligado moral y jurídicamente a 
respetarlos plenamente y tiene que respetar al extranjero, es decir, in-
dependientemente de que al inmigrante aún no se le considere como 
ciudadano con los correspondientes derechos y obligaciones.



28
José María Aranda Sánchez

El debate sobre los derechos de los inmigrantes responde a una 
realidad legislativa que niega algunos derechos civiles y políticos a los 
que se encuentran en los escalones más bajos, precarios y débiles del 
fenómeno migratorio, es decir, a quienes viven en una situación admi-
nistrativa irregular.

El artículo 1o. afirma que “todos los seres humanos nacen libres 
e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de razón y con-
ciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros”, por 
ello constituye el principio básico a partir del cual se fundamentan los 
siguientes derechos.

El artículo 2o. proclama el principio de igualdad y de no discrimi-
nación en el disfrute de los derechos humanos y libertades fundamen-
tales, y establece que 

toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamadas en esta De-
claración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opi-
nión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición 
económica, nacimiento o cualquier otra condición. 

Esto implica que por ningún motivo se discriminará a nadie con 
el argumento de la condición política, jurídica o internacional del país 
o territorio de cuya jurisdicción dependa (Chávez, 2005).

En los artículos tercero al veintiuno, la Declaración hace referen-
cia a los derechos civiles y políticos fundamentales. El artículo 3o. se 
considera esencial del sistema de protección de los derechos humanos, 
pues dispone que “todo individuo tiene derecho a la vida, a la libertad y 
a la seguridad de su persona”. El artículo 4o. prohíbe la esclavitud; el 5o. 
proscribe3 la tortura, la pena o tratos crueles, inhumanos o degradantes; 
el 6o. reconoce la personalidad jurídica a la que todo ser humano tiene 
derecho en todas partes; en el artículo 7o. se impone el principio de 
igualdad de todos los individuos ante la ley. 

En el artículo 8o. se ampara el derecho de interponer recursos ante 
los tribunales nacionales competentes contra los actos que violen los dere-
chos humanos; el 9o. establece el derecho a no sufrir prisión o destierro 
arbitrario; el 10o. se refiere al derecho de defensa ante los tribunales in-
dependientes e imparciales; el 11o. en su primer apartado, subraya que se 

3	 Proscribir: prohibir un uso o una costumbre.
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debe suponer la inocencia del individuo mientras no se pruebe su culpa-
bilidad conforme a la ley y con garantías para su defensa, y en el segundo 
apartado se afirma el derecho a no ser condenados por actos u omisiones 
que, en el momento de cometerse, no fueran delictivos según el derecho 
nacional o internacional, y el de no imponerse pena más grave que la 
aplicable en el momento de la comisión del delito.

Los artículos señalados resultan de la mayor importancia, ya que 
históricamente, en el caso de los trabajadores mexicanos, siempre han 
sufrido condiciones de discriminación y violaciones frecuentes a sus de-
rechos humanos y laborales, que van desde abusos en las condiciones 
de contratación hasta la violencia en contra de la población migrante, 
la cual se presenta en dos formas: la institucional y la no institucional. 
La primera es perpetrada tanto por funcionarios como integrantes de 
corporaciones policiacas, mientras que la segunda es cometida por par-
ticulares, grupos de asaltantes o racistas organizados (Trigueros, 2003). 

Dentro de las expresiones de violencia institucional pueden in-
cluirse tanto la aprobación y aplicación de leyes violatorias de los Dere-
chos Humanos de los migrantes, como la actuación de los funcionarios 
públicos de todos los niveles, quienes se aprovechan de la vulnerabilidad 
de aquéllos para proceder en su contra, ya sea aplicando una ley a su 
conveniencia o extralimitándose en las funciones que deberían cumplir. 
Entre las acciones violatorias más frecuentes de tales funcionarios están: 
abuso de autoridad, que incluye maltrato físico, intimidación y amenazas; 
lesiones, robo, privación de la libertad, destrucción o decomiso de docu-
mentos; abuso sexual o violación. Se comprende que por lo mismo las 
luchas de las mujeres resultan doblemente significativas (Ariza, 2007).

Según una encuesta de la Comisión Nacional de los Derechos 
Humanos, llevada a cabo en Baja California, se encontró que cerca de 
una tercera parte de los encuestados señaló haber sido objeto de abu-
so de autoridad, expresado en: golpes, insultos, robo de pertenencias, 
uso de esposas con exceso de fuerza, empujones durante la detención, 
separación de familiares, haber permanecido en lugares en los que el 
aire acondicionado era utilizado como medio de agresión, condiciones 
insalubres en los centros de detención, no contar con suministro de ali-
mentos y agua, decomiso de documentos y disparos al aire como forma 
de intimidación (CNDH, 1996).
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Entre las formas de violencia no institucional está la que ejercen 
grupos neofascistas4 y de extrema derecha, como los Montana Militian, 
Christian Patriots y las sectas Branch Davidian Sect, la John Bich Society’s o la 
Christian Covenant Community de Idaho (CNDH, 1996). 

El problema radica en que la acción de esas organizaciones se 
ha incrementado, principalmente en la región suroeste, precisamente 
donde tienen mayor presencia los migrantes mexicanos. El hecho es 
que los grupos racistas de Arizona, California y Texas han llevado a cabo 
una serie de actividades con el fin de impedir la entrada de indocumen-
tados, algunas de las cuales son las llamadas Ilumine la Frontera y Wake Up 
Washington y recientemente la Cacería de Migrantes.

Volviendo a las expresiones de violencia institucional, a continua-
ción se indican varias medidas del gobierno estadunidense en contra de 
los inmigrantes, por supuesto violatorias de sus derechos humanos, a 
pesar de haberse firmado el Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (TLCAN):

•	 La llamada Operación Bloqueo, instrumentada en 1993, a lo 
largo de la franja fronteriza entre Ciudad Juárez y El Paso 
con el propósito de reducir y frenar el flujo de migrantes que 
cruzaban por esa zona. Esa acción incluyó el uso de vehícu-
los, agentes de la Patrulla fronteriza, mallas reforzadas, heli-
cópteros, sensores de piso y circuitos cerrados de televisión 
(CNDH, 1996).

•	 La Operación Guardián, aplicada a partir de 1994 a fin de 
desviar el flujo de migrantes de la región Tijuana-San Diego 
hacia zonas hostiles y peligrosas, para la cual asignaron perso-
nal, equipo e infraestructura aún más intimidatorios que en 
la operación anterior (Bustamante, 1999).

•	 Sin duda, la medida de más impactó y que es continuación de 
las anteriores es la trilogía conformada por la Ley de Reforma 
de la Inmigración Ilegal de Responsabilidad del Inmigrante, 
la Ley Antiterrorista y de Pena de Muerte Efectiva, y la Ley de 
Responsabilidad Personal y Conciliación de la Oportunidad 
de Empleo (SRE, 1997). 

4	 Neofascista: seguidor o partidario de un regimen político nacionalista y totalitario.
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Entre las acciones, consideradas en esta última Ley, que más afec-
tan a los inmigrantes, incluso a los que son autorizados, están: 

•	 Aumento en los controles fronterizos.
•	 Incremento de las sanciones por tráfico de indocumentados.
•	 Cambios en las disposiciones para la inspección, aprehensión, 

detención y deportación. Desarrollo de programas que facili-
ten la verificación del empleo. Rechazar como inadmisibles, 
por periodos de tres a diez años, a quienes sean detectados 
como migrantes no autorizados.

•	 Aplicación de restricciones a empleadores.
•	 Limitación de las prestaciones de asistencia social, como son: 

que los migrantes autorizados no pueden obtener asistencia y 
beneficios públicos; ni depender de recursos públicos para sa-
tisfacer sus necesidades; no poder recibir el pago de beneficios 
de seguridad social; tampoco sacar licencias de manejo, ni ob-
tener concesiones, contratos o préstamos (Trigueros, 2003).

A nivel estatal, sobresalen las siguientes medidas que afectan di-
rectamente los derechos humanos de los inmigrantes:

•	 La Propuesta 187, sometida a votación en 1994 en el estado 
de California, pretendía establecer la obligación de los em-
pleados del Gobierno a denunciar a todo aquel que les pa-
reciera sospechoso de ser un extranjero ilegal; y aunque no 
fue aprobada por considerarla inconstitucional, algunos de 
sus planteamientos se recuperaron posteriormente en otras 
disposiciones (CNDH, 1996; Bustamante, 1999).

•	 La Propuesta 227, sometida a votación por el electorado de 
California en noviembre de 1998, desmanteló la educación 
bilingüe en ese estado.

Algunas de las consecuencias de tales medidas han sido el incre-
mento de muertes de migrantes que intentaron enfrentar condiciones 
de alto riesgo en el cruce de la frontera; otra ha sido que, aún sin entrar 
en vigencia la Propuesta 187, muchos mexicanos decidieron ya no en-
viar a sus hijos a la escuela ni asistir a las clínicas de salud por temor a 
ser deportados.
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El tema central es que, lo quieran aceptar o no, los migrantes for-
man parte de la sociedad estadounidense, por lo cual tienen derecho a 
las prestaciones sociales que legalmente les corresponden al margen de 
su condición como ciudadanos “administrativamente irregulares”, sobre 
todo en esta época en que quedan más expuestos a la buena voluntad 
de los empleadores, los cuales tienen más argumentos para reducirles 
sus salarios e, incluso, denunciarlos cuando les convenga, sin ningún 
compromiso moral o ético de por medio.

Todo ese cuadro de discriminación, indefensión, injusticia, ame-
nazas directas e indirectas, criminalización, inferencias arbitrarias en su 
vida privada, en su familia, así como ataques en su honra y reputación, 
agravados con la negación del derecho fundamental de protección de la 
ley contra esa serie de agravios a su dignidad como personas y atentado 
a su estatus de ciudadano, no sólo resultan premeditadamente atentato-
rias de los derechos humanos consagrados en la Declaración Universal, 
que el mismo estado norteamericano se ha comprometido a respetar y 
hacer valer, sino que es la cara del carácter desigual y falto de justicia 
que se impone sobre los compromisos internacionales.

Y esa situación tan desventajosa y racista, como ya se comentó, 
afecta incluso a los residentes legales que se ven perjudicados con mu-
chas de las nuevas medidas que restringen sus derechos a obtener los 
servicios de educación y salud que antes recibía toda la población, ade-
más por sus rasgos físicos, se encuentran más expuestos y vulnerables a 
las agresiones de funcionarios o civiles que los toman como objeto de su 
violencia social.

No obstante que los migrantes mexicanos constituyen la terce-
ra parte del total de migrantes indocumentados, son quienes en mayor 
medida sufren violaciones a sus derechos debido, entre otras causas, a 
que: a) la mayoría ingresa por la frontera sur de Estados Unidos, sin 
duda la más vigilada; b) muchos residen en los estados del sur: Califor-
nia, Texas y en menor medida, Arizona, donde el SIN cuenta con más 
agentes y donde se han exacerbado los sentimientos antiinmigratorios, 
por lo que los ciudadanos están más alertas y activos en lo relativo a la 
aprobación de aquellas medidas que afectan sus derechos y c) en la me-
dida que constituyen el grupo de migrantes provenientes de los sectores 
más bajos de su país y en su mayoría presentan rasgos físicos fácilmente 
identificables, son los que sufren más agresiones de agentes y civiles, sea 
con apego a la ley o no (Trigueros, 2003). 
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Finalmente, es necesario subrayar el hecho de que las diferencias 
de estatus de los migrantes, a pesar de ser paisanos, generan oposiciones 
y contradicciones importantes entre ellos, debido a que muchas veces 
tienen que competir por los mismos puestos de trabajo o por beneficios 
y prestaciones limitadas, donde los más vulnerables están dispuestos a 
aceptar condiciones laborales e ingresos inferiores a los que ya recibían 
los migrantes establecidos antes que ellos. Resulta, entonces, una mala 
jugada entre los migrantes que en la búsqueda de encontrar mejores 
condiciones, se oponen consciente o inconscientemente entre sí, ya que 
en las condiciones de indefensión y alta explotación lo que más cuenta 
es conseguir una mayor entrada, aún a costa de la solidaridad que de-
biera imponerse y que, finalmente, necesitan para poder enfrentar tan 
difícil momento.
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INTRODUCCIÓN

Este capítulo, que se presenta a manera de ensayo, más que demostrar 
una hipótesis o una teoría, contiene una serie de apuntes y reflexiones 
con el fin de proponer al migrante como actor político relevante en los 
procesos sociales entre México y Estados Unidos, especialmente revisa-
mos el tema de la “ciudadanía transnacional”, con la intención de abrir 
un diálogo constructivo sobre la ampliación de los derechos políticos de 
los migrantes en la esfera transnacional donde interactúan.

También admitimos la complejidad del tema a tratar, y la escasez 
de estudios o teorizaciones sobre los retos de las nuevas ciudadanías en 
el marco de la globalización y el redimensionamiento de los Estados-
nación. Reconociendo tal situación, focalizamos las líneas discursivas 
sobre la premisa de que los migrantes son ciudadanos que interactúan 
políticamente en dos naciones diferentes, pero a la vez articuladas por 
múltiples factores, como: lo económico, lo sociodemográfico, lo político 
y lo cultural.

Por lo anterior, la condición ciudadana de los migrantes está mar-
cada justo por su peculiaridad extraterritorial, la cual se manifiesta en 
la reconfiguración de las relaciones sociales, políticas, legales e institu-
cionales que va más allá de la jurisdicción geopolítica de dos naciones 
(México y Estados Unidos), aunque la condición de ciudadanía como 
derecho político fundamental, pese a registrar múltiples cambios en su 
forma, no tendría que limitarse o restringirse a una membresía de per-
tenencia o residencia territorial.

Finalmente, analizamos derechos políticos como la participación 
ciudadana y la organización de los migrantes, así como el voto de los 
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mexicanos en el extranjero. Asumimos pues, una postura de ciudadanía 
que pretende alejarse de la visión tradicional que la observa exclusiva-
mente como un cúmulo de derechos agregados ligados a un Estado-
nación, por lo que la visión de “ciudadanía transnacional”, responde 
de mejor manera al analizar las dimensiones políticas de la migración 
internacional México-Estados Unidos.

CIUDADANÍA TRANSNACIONAL Y DERECHOS POLÍTICOS

El concepto de “ciudadanía transnacional” ha sido acuñado reciente-
mente por varios autores, donde se resaltan los lazos culturales y econó-
micos para justificar por qué los migrantes que viven en un país distinto 
retienen el derecho de seguir siendo ciudadanos de su país de origen. 
También se nos refiere que el transnacionalismo ocurre cuando al me-
nos se dan tres condiciones: 

a) 	 El proceso debe envolver a una proporción importante de 
personas de un universo relevante; 

b) 	 Las actividades no deben ser eventuales o esporádicas, deben 
poseer cierta estabilidad y resistencia a través del tiempo; y

c) 	 El contenido de esas actividades no debe ser acogido por al-
gún otro concepto preexistente, haciendo que el transnacio-
nalismo resulte redundante (Parra, 2003).

Partiendo de lo anterior, estas reflexiones se centran en las di-
mensiones binacionales y transnacionales del fenómeno migratorio, en-
tendiendo estas últimas como una compleja red de intercambios entre 
los lugares de origen y de destino que transforma tanto a los individuos 
como a los contextos. Globalmente, los lazos entre los migrantes y su 
país se crean tanto en los ámbitos cultural y económico como en el po-
lítico (Le Texier, 2003). Reconociendo que en el caso de México y Esta-
dos Unidos, existe una clara relación de interdependencia de la cual no 
podemos hacer abstracción en cuanto a la relevancia de la migración y 
sus contribuciones en la realidad transnacional de América del Norte. 

Es así que las implicaciones para las políticas y relaciones México-
Estados Unidos son muy claras. Sería útil cambiar el enfoque hacia la in-
migración como problema de cumplimiento de las leyes reconociendo 
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que las soluciones a largo plazo pueden encontrarse sólo en el contexto 
de una creciente interdependencia económica y social de México y Es-
tados Unidos (Smith, 2001). De igual forma:

 
Ninguna otra corriente de inmigración a Estados Unidos ha mostrado el 
impacto cultural de la mexicana. Los migrantes conservan sus vínculos cul-
turales y, junto con los jóvenes en México, se lanzan a una nueva creatividad 
generada por esas culturas en movimiento. Esta creatividad cultural puede 
beneficiar tanto a México como Estados Unidos si se desarrolla hacia el fu-
turo (Arizpe, 2007: 89).

Este nuevo concepto de “ciudadanía transnacional” incorpora 
elementos culturales propios de los procesos migratorios. Para autores 
como Ibarra (2007), otra variante de esta ciudadanía flexible se deno-
mina “ciudadanía migrante”, la cual se encuentra en sintonía con la 
“ciudadanía transnacional” a la que nos adscribimos en este documento. 
En ese sentido, la ciudadanía migrante de Ibarra (2007: 165) considera 
los siguientes objetivos:

•	 Facilitar a los integrantes de las minorías etnoculturales de 
inmigrantes el ejercicio de las libertades y derechos funda-
mentales.

•	 Incluir un elemento cultural.
•	 Incluir un conjunto de derechos socioeconómicos básicos 

para el desarrollo de la persona.
•	 Incorporar la resistencia como una regla esencial para la ad-

quisición de la ciudadanía.
•	 Integrar plenamente al estatuto ciudadano el derecho a la 

libertad de tránsito.

Los propósitos de esta modalidad de ciudadanía han llevado a la 
realización de múltiples reformas impulsadas por los migrantes en un 
ejercicio de sus libertades y derechos políticos, a fin de concretar inte-
gración en el país de destino, sin abandonar la condición ciudadana de 
sus lugares de origen. Bajo este nuevo esquema, el migrante como mi-
noría social tiene el derecho y los espacios legales e institucionales para 
votar y ser votado, organizarse políticamente de manera independiente, 
y ser parte de los proyectos políticos de los partidos.
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En México se han tenido algunos logros parciales en el marco de 
derechos políticos transnacionales como el voto para mexicanos en el 
extranjero, así como la incorporación legislativa de los migrantes a los 
procesos electorales sin restricciones en su postulación como candidatos 
a puestos de elección popular en algunas entidades federativas. Tampo-
co debemos perder de vista al migrante y su actuación en los movimien-
tos sociales en Estados Unidos, esto permite ahora tener más elemen-
tos sobre la noción de “ciudadanía transnacional” y la relevancia para 
México, con sus más de 8.5 millones de mexicanos en Estados Unidos 
y los incuestionables vínculos con sus lugares de origen en localidades, 
municipios y estados.

El estatuto ciudadano en un marco transnacional no podría dejar 
de lado la inclusión de derechos socioeconómicos, para fomentar el cre-
cimiento y desarrollo económico de las personas y las comunidades a las 
que pertenecen los migrantes. De allí que la libertad y otros derechos 
políticos se tendrían que ver reflejados en mejores empleos, salarios 
dignos, alimentación y otros aspectos determinantes para el desarrollo 
integral de las comunidades transnacionales.

La manifestación política de los migrantes es una regla para ha-
bilitar gran parte de estos derechos enmarcados en este tipo de ciuda-
danía mucho más flexible, en ella se puede llegar a establecer un orden 
regulador de la demanda social y la gestión institucional para el proce-
samiento político de las necesidades, así como los pactos sociales inter-
generacionales con la comunidad migrante.

Con relación a la incorporación del libre tránsito, más allá de 
los límites estatales, se puede argumentar en consonancia con Ibarra 
(2007) que el derecho de tránsito tendría que pensarse como una es-
pecie de derecho transnacional, es decir, como un derecho no esen-
cialmente territorializado. De esta manera, tendríamos posibilidades 
de crear un estatuto especial dentro de la ciudadanía, el cual podría 
ser temporal y que garantizara el traslado de un país a otro, durante el 
tiempo que ello dure.

A pesar del enorme reto de transformar o redimensionar la con-
dición ciudadana de los migrantes en el horizonte transnacional, ya 
que ello depende de múltiples factores políticos, institucionales y lega-
les de gran envergadura, también es cierto que los derechos ciudada-
nos son un terreno fluido que cambia de acuerdo con la relación de 
fuerzas entre el Estado y sus ciudadanos (Escobar, 2005), por lo que las 
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posibilidades de cambio favorable están más presentes hoy en día que 
en todo el siglo pasado.

Así, el doble movimiento de las instituciones hacia los ciudadanos 
y de los ciudadanos hacia las instituciones podrá derivar en una recons-
trucción ciudadana acorde al transnacionalismo, y ello no sería nuevo, 
ya que hay antecedentes que han aportado al transnacionalismo, sin que 
ello implique el debilitamiento del nacionalismo.

Algunos de los ejemplos del activismo estatal en los temas transna-
cionales los podemos referir en los siguientes aspectos, de acuerdo con 
Parra (2003: 91):

•	 Los Estados y las naciones históricamente han buscado man-
tener vivas las conexiones con sus diásporas en el exterior, 
como el caso judío, el armenio y el griego.

•	 Por otro lado, hay evidencia de los proyectos nacionalistas y 
su articulación con identidades competidoras como el indi-
genismo, feminismo, ambientalismo.

•	 Existe un endurecimiento de lo local y nacional en redes trans-
nacionales en contra de las políticas impuestas “desde arriba”.

•	 Los Estados-nación han promovido políticas para promover 
la reinserción de sus nacionales en el exterior en proyectos 
de estatalismo centralizado.

La promoción estatal de sujetos transnacionales puede redundar 
en una democracia más acabada, así como en la incorporación de un 
ingrediente importante para la creación de oportunidades de desarrollo 
en el marco de la globalización y un renovado ejercicio de la economía 
transnacional, que busque mejores respuestas al modelo de Estado-na-
ción vigente. Lo cierto es que la magnitud de la migración y los procesos 
asociados a dicho fenómeno han venido a reconfigurar la relación tradi-
cional entre ciudadanía y nacionalismo.

 La importancia de una ciudadanía transnacional reside en el reconocimien-
to por parte del Estado-nación de una pertenencia a la comunidad política 
sin residencia fija, fundamentada en vínculos comunes que comparten los 
emigrantes transnacionales con su lugar de origen. La ciudadanía transna-
cional sería en principio un reconocimiento moral a los “hijos ausentes”, 
antes que a los derechos y obligaciones que implica un estatus legal (Parra, 
2003: 93).
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La deuda política con este grupo social de migrantes nace desde 
el momento en que por falta de oportunidades de desarrollo los mexi-
canos toman la decisión de emigrar, en ese sentido, el tema de los dere-
chos se hace ineludible en la discusión sociopolítica de la migración.

Al respecto, en tiempos recientes los migrantes han logrado la 
conquista de algunos de sus derechos tanto en sus países de origen 
como en los de destino, a través de la creciente participación social y 
la organización con fines políticos y de promoción del desarrollo en 
México y Estados Unidos. Destaca el logro de la reforma electoral para 
que los mexicanos puedan votar en el extranjero, así como las movili-
zaciones sociales en Estados Unidos para exigir derechos laborales y de 
reconocimiento amplio de los derechos humanos.

En el caso de México, previamente al reconocimiento de los derechos de mi-
grantes, éstos construyeron con antelación espacios sociales y políticos basa-
dos en las nociones de derechos humanos, identidad nacional y pertenencia 
local, tanto en el país receptor como en el de origen, y sobre todo con los 
estados natales. En el país receptor lucharon por mejores condiciones en sus 
asentamientos y en el empleo, y en el país de origen, para lograr su recono-
cimiento y aceptación (Ímaz, 2006: 120).

Las conquistas sociales de los migrantes tanto en Estados Unidos 
como en México, a pesar de ser pocas, en relación con sus necesidades 
en ambos países, siguen creciendo, y quizá con el relevo presidencial en 
Estados Unidos en 2009 con el Partido Demócrata, existan nuevas opcio-
nes de diálogo y concertación para una reforma migratoria integral, que 
comprenda el aspecto de los derechos ciudadanos de los migrantes.

ORGANIZACIÓN Y PARTICIPACIÓN CIUDADANA DE 
LOS MIGRANTES

La organización ciudadana de los migrantes forma parte de la cartera de 
proyectos en proceso de realización dentro de la cultura política demo-
crática transnacional. Pero a pesar de los crecientes logros de participa-
ción ciudadana en el concierto internacional, sigue siendo incipiente el 
impulso a la formación de ciudadanos responsables en cuanto a las acti-
vidades cívicas y políticas. Consideramos que el impulso a la formación 
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ciudadana de los migrantes traería consigo mayores ventajas y recursos 
para el ejercicio de derechos universales.

En cuanto a la relación transnacional de los inmigrantes mexicanos 
en Estados Unidos, diversos estudios sociodemográficos han revelado los 
perfiles de la población en cuanto a edad, sexo, escolaridad, trabajo, en-
tre otros temas. Sin embargo, en materia política hay pocos estudios para 
conocer acerca de las prácticas ciudadanas de los migrantes, su cultura 
política y el grado de politización en la sociedad receptora. 

En ese sentido, si consideramos la cultura política como el con-
junto de signos y símbolos que afectan a las estructuras de poder (Vare-
la, 2000) cabe preguntarse ¿cómo es la cultura política de los migrantes 
mexicanos? qué respuestas podemos encontrar a la luz de su inserción 
en Estados Unidos. Partamos entonces del hecho de que los mexicanos 
provienen de una matriz cultural política construida inicialmente en 
una nación y en un sistema político que es diferente al de la sociedad 
receptora, y que probablemente haya una redefinición de los valores y 
actitudes hacia la política, de ser así, estamos ante una “hibridación de 
la cultura política” de los migrantes, donde los insumos de cambio cul-
tural están proporcionados por el ambiente de dos sistemas políticos, el 
mexicano y el estadounidense.

La relevancia de estos estudios radica en la aportación de elemen-
tos de análisis sobre el comportamiento político de los ciudadanos y su 
aportación a la reconfiguración del poder transnacional, además de que 
en materia de cultura política democrática se tendrían más avances, en 
la que sepamos con más profundidad acerca de los niveles de confianza 
institucional que tienen los migrantes, las percepciones del sistema polí-
tico y sus actores, así como la información y educación cívica con la que 
cuentan para intervenir en los asuntos públicos.

Por otro lado, también es necesario observar los cambios en la 
cultura política de los migrantes, a partir de la movilidad y flujos tra-
zados entre México y Estados Unidos, lo cual proporcionaría datos in-
teresantes sobre los impactos políticos de esos movimientos y procesos 
migratorios. “No obstante, no se ha documentado ampliamente, y poco 
se conoce de cómo estos procesos de movilización constante en el terri-
torio afectan a la cultura política” (Flores, 2005: 94).

Reconocemos que dentro de la cultura política la participación 
ciudadana de los migrantes está en gran medida por desarrollarse, sin 
embargo, en la modalidad de organización social con fines públicos en 
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Estados Unidos y México, la experiencia nos refiere a una serie de even-
tos políticos que contribuyen a reforzar la tesis de que los migrantes 
pueden ampliar su capacidad de participación ciudadana, a fin de si-
tuarse como actores protagónicos de las comunidades transnacionales 
México-Americanas.

El ejemplo más vivo de esta participación son los clubes de migran-
tes, que poco a poco se han convertido en el principal referente organiza-
cional de los migrantes con incidencia política en México y Estados Uni-
dos. Dichas organizaciones han sido bien acogidas por las instituciones 
mexicanas para la coparticipación en políticas públicas y programas, así 
como por parte de partidos políticos que han visto en los migrantes orga-
nizados una posibilidad de acrecentar su universo de votantes. 

Una señal clara de la importancia que ha adquirido este tipo de organiza-
ciones entre distintas clases de comunidades de migrantes mexicanos es su 
crecimiento sostenido durante los últimos años, así como su presencia cada 
vez mayor a lo largo y ancho de los Estados Unidos (Rivera, 2006: 5).

Más allá de visualizar los clubes de migrantes como células de pro-
moción de actividades de mejoramiento social en sus comunidades de 
origen, aquí observamos a los clubes como organismos activos de parti-
cipación ciudadana organizada de sociedad civil migrante, que pueden 
contribuir a la formación de una nueva visión en las relaciones político-
institucionales entre el Estado y los ciudadanos transnacionales.

El éxito relativo de la organización y participación de los migran-
tes se refleja en el impulso al desarrollo comunitario en sus lugares de 
origen, lo cual implica una reorganización transnacional de sus activi-
dades en la promoción comunitaria. Este capital social de los clubes  de 
migrantes es de gran importancia porque han creado múltiples asocia-
ciones, que han evolucionado desde un modesto club social hasta gran-
des confederaciones altamente complejas y de mayor impacto.

Los migrantes son estructuras organizativas que cuentan con distintos nive-
les y grados diferenciados de madurez. Unos son solo [sic ] una estructura in-
formal, inestable, casi de naturaleza comunitaria que hace las veces de clubes 
cívicos; otros disponen de un cierto grado de formalización, su permanencia 
aún no se consolida, pero cuentan con un mínimo de estabilidad, con re-
conocimiento y legitimidad a nivel de la comunidad de origen y tienen la 
capacidad de abrir canales de negociación con las autoridades municipales; 
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en tanto que los más avanzados, cuando ya forman parte de una asociación 
de clubes, su formación es tan compleja que es necesario reglamentarla y 
registrarla formalmente; son estructuras organizativas permanentes, cuentan 
además con un grado de reconocimiento y legitimidad muy amplio, munici-
pal y estatal, e incluso, binacional mismo que aprovechan para incidir en el 
diseño de políticas públicas (Moctezuma, 2007: 10).

La iniciativa ciudadana de organizarse en clubes de migrantes, 
crea una red de capital social reticulada entre múltiples lugares de Esta-
dos Unidos y México, de allí que esta organización resulte determinante 
en las estrategias de participación social y política, mediante las cuales 
los migrantes adquieran recursos y elementos para la incidencia en po-
líticas públicas, la defensa de sus derechos fundamentales y la construc-
ción de la “ciudadanía transnacional”.

Según Fox, Selee y Bada (2006), a lo largo y ancho de Estados 
Unidos hay registrados más de 600 clubes de oriundos que han sido for-
mados por migrantes mexicanos; muchas de estas organizaciones han 
conformado federaciones, integradas por gente que proviene de una 
misma entidad federativa en México, también están surgiendo confede-
raciones, las cuales congregan a federaciones de distintas zonas, incluso 
dichas organizaciones desempeñan un papel significativo en la ayuda a 
los pueblos de los que provienen originalmente los migrantes. Las fede-
raciones más consolidadas han estado acrecentando su capacidad para 
lograr que los funcionarios públicos mexicanos rindan cuentas acerca 
del uso de los fondos que envían a México, destinados a obras de infra-
estructura y proyectos productivos en sus lugares de origen. 

Este primer momento de participación ciudadana de los migran-
tes a través de los clubes de oriundos ha permitido el incremento de su 
actuación en dos niveles: a) fomento al mejoramiento de sus lugares de 
origen, en temas de obra pública, educación, salud y proyectos producti-
vos; y b) impulso y defensa de derechos humanos y prácticas ciudadanas 
en el ámbito de la vida cívica estadounidense. Ambos espacios de actua-
ción otorgan un rol importante para que los migrantes sean miembros 
activos en las dos naciones.

Por supuesto que estas dimensiones de la participación de los mi-
grantes no sólo incide en su formación ciudadana, sino en el aspecto 
institucional; en este nivel las organizaciones de migrantes representan 
aliados estratégicos, y pueden ser la plataforma principal que soporte 
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las negociaciones de la agenda bilateral entre México y Estados Uni-
dos, la cual ha sido explicada por Tuirán (2007: 116) en cinco puntos: 
a) desplazar esfuerzos compartidos a favor del desarrollo en las zonas 
de origen de la migración para no profundizar el abismo económico 
que las separa de las zonas de destino; b) crear un programa de visas 
dirigido a trabajadores temporales; c) incrementar el número de visas 
de residencia permanente para acercarlo a las realidades del fenómeno 
migratorio; d) regularizar la situación migratoria de los mexicanos indo-
cumentados residentes en Estados Unidos, y e) combatir la inseguridad 
y la criminalidad en la zona fronteriza.

Éstas y otras ventajas pueden obtenerse a partir de la integración 
de los migrantes en una masa crítica, que busque el reconocimiento de 
los derechos de los migrantes a través de la acción colectiva, y que con-
tribuyan a la definición y programación de la agenda binacional.

EL VOTO DE LOS MEXICANOS RESIDENTES EN 
EL EXTRANJERO

La construcción de un régimen democrático ha sido una demanda social 
en México desde 1968, particularmente desde el movimiento estudian-
til universitario. A partir de esos años, la evolución del sistema político 
mexicano y la democratización del país se han venido transformando de 
manera paulatina, lográndose que el aparato legal en materia electoral, 
derechos humanos, federalismo, alternancia política y transparencia, 
hayan sido temas institucionalizados y legitimados por las diversas fuer-
zas políticas de México.

Desde la Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Elec-
torales (LFOPPE) en 1977, la cuestión del voto de los mexicanos en el 
extranjero pasó sin pena ni gloria durante las décadas de los 70 y 80, y 
no es hasta la elección de 1988, en combinación con el crecimiento de 
mexicanos en Estados Unidos que los migrantes incidieron y mostraron 
tal activismo político, para que en la década de los 90 y a mediados 
de la década siguiente, varios sectores sociales y políticos exigieran la 
incorporación de los migrantes a la agenda legislativa en materia electo-
ral. Destaca la reforma de 1996 sobre la no pérdida de la nacionalidad 
mexicana, y en 2005 la reforma para el voto de mexicanos residentes en 
el extranjero.
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De igual manera que otros sectores sociales en México, las mujeres y los 
hombres que realizaron y apoyaron tal activismo expresaban el deseo de po-
der realizar cambios políticos a través del proceso electoral. De esta forma, 
las elecciones y el voto ciudadano eran reconocidos como instrumentos para 
transformar y mejorar la vida de las comunidades migrantes en ambos lados 
de la frontera. Con su reclamo por derechos políticos como el voto, los mexi-
canos en los Estados Unidos concedían legitimidad a la democratización de 
su país de origen (Martínez, 2003: 111).

A esto, pronto se agregó el creciente interés de los partidos po-
líticos por considerar a los migrantes como activos importantes en los 
procesos electorales, reconociendo la relevancia política para sus luga-
res de origen, así como entre la comunidad transnacional. En el mismo 
sentido, podemos agregar el papel de los medios de comunicación con 
presencia latina en Estados Unidos, quienes han tenido una función 
sobresaliente en la opinión pública de los migrantes en cuanto a los 
acontecimientos político-electorales.

Después de las elecciones federales de 2000, varios partidos polí-
ticos —impulsados por la magnitud del fenómeno migratorio, y el po-
tencial político de los migrantes, no sólo como votantes, sino como pros-
pectos de candidaturas a puestos de elección popular y como líderes 
sociales— canalizaron por la vía institucional la reforma legislativa en 
materia electoral para otorgar el voto a los mexicanos en el exterior.

Según Rivera Salgado (2006: 35): 

tras décadas de activismo político sin poder sufragar en su país de origen, los 
migrantes mexicanos residentes en Estados Unidos votaron en la elección 
presidencial del 2 de julio de 2006. En junio de 2005, el congreso mexicano 
aprobó una ley que estableció el procedimiento a seguir para el voto en el 
extranjero. El Instituto Federal Electoral (IFE) inicialmente estimó que el 
número de mexicanos residentes en el extranjero que podrían participar en 
la elección podría llegar hasta 4.2 millones, cifra nada despreciable. 

La respuesta de los migrantes a este nuevo derecho político de 
votar desde el extranjero no fue la más esperada, ya que las expecta-
tivas generadas fueron mayores, y quizá la principal falla estuvo en 
la promoción de ese nuevo derecho, así como la falta de claridad en 
los procedimientos logísticos y de operatividad para sufragar desde 
Estados Unidos.
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Cifras del propio IFE sobre la elección revelaron que el nivel de 
votación fue muy inferior al esperado: “la cantidad de solicitudes ape-
nas supera uno por ciento del total de ciudadanos que pueden parti-
cipar en la elección” (Rivera, 2006: 35), en otro sentido, Bustamente 
(2002) argumenta, sobre el voto de los mexicanos en el exterior, que 
los proponentes del voto tuvieron una idea llena de visión y de justicia 
e hicieron la tarea de estudiar a fondo el contexto legal y político de 
Estados Unidos del cual depende la puesta en práctica de tal iniciativa. 
Tal consideración también la podemos analizar a partir de la propuesta 
de “ciudadanía transnacional”, es decir, parte de los derechos políticos 
que componen esa nueva ciudadanía es, precisamente, la revisión a fon-
do de las reglas político institucionales de los gobiernos para lograr la 
inclusión de sus ciudadanos en un contexto transnacional.

El logro para los migrantes transnacionales, en cuanto al voto en 
el extranjero para elegir al Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, 
podría verse favorecido al avanzar más en el tema de elección para dipu-
tados federales, senadores y, especialmente, en las legislaturas locales, y 
al abrir el debate sobre la viabilidad del voto migrante para la elección 
del Poder Ejecutivo de los estados y ayuntamientos, así como para las 
diputaciones locales. Como apunta Mandujano (2003) para el caso del 
Estado de México, si a los nacionales en el exterior llega a interesarles 
el rumbo de la nación, más les preocupa el que puedan presentarse en 
la localidad o entidad a la que pertenecen, sencillamente, porque re-
presentan su inmediato ámbito espacial. Aceptar que en la elección de 
gobernador, diputados locales y miembros de los ayuntamientos voten 
los mexiquenses en el extranjero, es permitir, a los que contribuyen eco-
nómicamente con su localidad, la oportunidad de manifestarse por la 
opción política que les parece conveniente, a final de cuentas, un buen 
o mal gobierno local genera beneficios o inconvenientes a largo plazo 
para ellos.

La construcción de una ciudadanía más flexible a la altura de los 
grandes cambios sociales se vio fortalecida con el logro de poder votar 
en el exterior, y esto también forma parte de ese movimiento democra-
tizador transnacional.

 
El voto en el exterior es el primer logro de las reivindicaciones de los migran-
tes. Pero no parece suficiente. Los gobiernos de Argentina, Colombia, El Sal-
vador, México y Uruguay buscan que los ciudadanos en el exterior puedan 
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ejercer sus derechos políticos como si estuvieran en casa. No hay retorno. El 
número e importancia económica de las comunidades en el extranjero las 
hacen más fuertes que nunca (Gutiérrez, 2005: 1).

A pesar de la crisis financiera global, y el acotamiento de las de-
cisiones económicas del Consenso de Washington, la dinámica de la 
emigración a Estados Unidos continúa y, en ese sentido, también deberá 
continuar la lucha por allanar el camino de una democracia incluyente y 
abierta hacia los migrantes, estableciendo nuevas reglas que guarden un 
equilibrio entre las diversas posturas de la “ciudadanía transnacional”.

CONCLUSIONES

Este capítulo tuvo la intención de dialogar con el lector sobre la situa-
ción actual y las perspectivas de la construcción ciudadana transnacio-
nal, en las cuales los migrantes serán actores determinantes en el rumbo 
que tome su inclusión para el ejercicio de sus derechos políticos, y el ac-
ceso a nuevas formas de ciudadanía mucho más flexibles. Sin embargo, 
existe la necesidad de realizar más trabajos vinculados con las dimensio-
nes políticas de la migración para que la literatura pueda otorgar ma-
yores elementos que sirvan como insumos para un diálogo democrático 
más acabado.

En cuanto a la vida política de los mexicanos en Estados Uni-
dos, “la escasez de trabajo netamente politológico, se traduce en un 
desconocimiento de la realidad política de millones de ciudadanos 
emigrantes sin derechos políticos, tanto en sus países de destino como 
en los de origen, que colisiona con un principio básico de nuestras 
democracias modernas: el consentimiento a ser gobernado” (Parra, 
2003: 96). Esto ha ocasionado que mientras el creciente número de 
mexicanos en Estados Unidos es un hecho reconocido, no ocurre lo 
mismo con la presencia de la sociedad mexicana allí. A pesar de que 
los migrantes mexicanos ahora tienen una visibilidad pública como 
nunca antes en el pasado, las diversas formas en que están organiza-
dos y representados constituyen un asunto que todavía no se entien-
de bien (Fox, 2007: 1). Esperemos que en este último caso, el trabajo 
haya aportado algo en el sentido de fomentar la sensibilidad sobre la 
relación migración y ciudadanía.
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A pesar de las conquistas que se han obtenido por parte de los mi-
grantes y sus organizaciones, la demanda de derechos políticos transna-
cionales sigue representando un reto para la democracia en los tiempos 
de la globalización, ya que el ataque a los derechos de los inmigrantes 
bajo el pretexto de reducir los costos o de velar por la seguridad nacio-
nal ha tenido consecuencias inesperadas de gran magnitud en términos 
de la actitud de los inmigrantes frente a la nacionalización y en términos 
de la relación entre países emisores y Estados Unidos (Escobar, 2005). 
En ese sentido, la responsabilidad estatal es teóricamente ineludible en 
tiempos de una construcción democrática transnacional que dignifique 
la posición política de los ciudadanos migrantes.

Finalmente, en concomitancia con Castañeda (2005: 167), reco-
nocemos que

 
…la ciudadanía migrante es construida desde la tensa e ineludible relación 
con los Estados mexicano y norteamericano. La distintas propuestas legislati-
vas no sólo permiten comprender la concepción de ciudadanía en términos 
legales, sino que son en sí mismas prácticas culturales donde se reflejan lu-
chas de poder, nociones de comunidad y de pertenencia, y donde se pone en 
juego el significado de la nación. 
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INTRODUCCIÓN

El propósito de este trabajo es describir parte de la dinámica social de los 
mexiquenses que emigran a Estados Unidos y, a partir de ello, mostrar el 
contexto organizacional de la “sociedad civil migrante” en el Estado de 
México, una de las entidades federativas con mayor expulsión de pobla-
ción a Estados Unidos y con una composición diferenciada del fenómeno 
migratorio en términos de las regiones de origen de los migrantes.

A manera de antecedente tenemos que los flujos migratorios in-
ternacionales de los mexicanos durante más de un siglo, principalmente 
hacia Estados Unidos, han tomado tal dimensión en nuestro país que se 
han reconfigurado de manera importante los mapas poblacionales en el 
orden municipal y estatal, a consecuencia de la integración de mujeres, 
niños, familias enteras e indígenas a esta dinámica, no sólo originarios 
de las entidades con larga data migratoria, sino además de amplias re-
giones del centro del país, como es el caso del Estado de México. 

Los horizontes se han ampliado más allá de espacios territoriales 
o fronterizos y los flujos migratorios se han dinamizado de tal forma que 
los lugares de destino, en el extranjero, de los migrantes mexicanos, 
también han modificado sus estructuras sociales, culturales, económicas 
y políticas para dar cabida a una población en constante crecimiento y 
con nuevos e innovadores mecanismos de organización social. 

Diversas fuentes institucionales y académicas en México y Estados 
Unidos, como el Consejo Nacional de Población (CONAPO), El Co-
legio de la Frontera Norte, el Pew Hispanic Center y el Bureau of Census, 
informan que en el extranjero reside más de 12% de la población mexi-
cana, principalmente en los Estados Unidos de América, por su parte el 

Migrantes mexiquenses
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organizada

Rocío González Orihuela
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Estado de México cuenta con un porcentaje similar de oriundos en la 
Unión Americana. 

De los 12 millones de mexicanos nacidos en México residentes 
en Estados Unidos, casi un millón son de origen mexiquense, cifra que 
representaría el segundo o tercer estado de la República Mexicana con 
mayor población en Estados Unidos.

Tal tamaño de población que ha migrado al extranjero, mayorita-
riamente a Estados Unidos, ha representado a los gobiernos, tanto fede-
ral como estatal, una inversión de miles de millones de pesos en educa-
ción, salud y desarrollo, siendo el costo social y humano la pérdida más 
importante para muchas comunidades del país y del Estado de México. 
Será un reto para las instituciones gubernamentales proponer progra-
mas que reviertan esta dinámica de movimiento poblacional, para lograr 
estabilidad en las familias de migrantes en el extranjero, y fortalecer los 
vínculos afectivos y económicos hacia sus entidades de origen. 

Se estima que durante los últimos cinco años, han migrado anual-
mente hacia Estados Unidos cerca de 500,000 mexicanos, de los cuales 
20,000 son mexiquenses provenientes de zonas urbanas y semiurbanas, 
además de las rurales, integrando mujeres, jóvenes, indígenas y meno-
res de edad a esta dinámica, lo que refleja el origen heterogéneo de la 
población.

En este contexto, es relevante el tema de la “sociedad civil migran-
te” en su versión organizada, como una forma de expresión social para 
lograr la incidencia en la agenda pública y legislativa tanto en México 
como en Estados Unidos, al tiempo de actuar desde el ámbito transna-
cional a favor de proyectos de desarrollo y acciones de beneficio común 
en sus lugares de origen en México.

En términos sencillos, “sociedad civil migrante” se refiere a organizaciones e 
instituciones integradas y encabezadas por migrantes. Esto incluye cuatro arenas 
muy tangibles de acción colectiva: organizaciones de membresía, organiza-
ciones no gubernamentales, medios de comunicación y esferas públicas au-
tónomas (Fox, 2006: 2). 

Vale decir, la “sociedad civil migrante” se conforma por organiza-
ciones e instituciones hechas por migrantes en un ámbito binacional, 
tanto por el lugar de origen como de destino.
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En suma, este trabajo plantea una descripción del tema organiza-
cional de los migrantes, presentando la experiencia de los clubes mexi-
quenses y las características de los mismos, planteando en la parte final 
las perspectivas del capital social de los migrantes.

ACERCA DE LA MIGRACIÓN MEXIQUENSE A 
ESTADOS UNIDOS

En años recientes, los mexicanos y méxico-americanos se han convertido 
en la primera minoría dentro de los grupos de procedencia extranjera 
en Estados Unidos, quienes a través de diferentes formas organizativas 
aunque con objetivos diversos, han demostrado su presencia abierta y 
demandante en espacios públicos y gubernamentales. Ponemos como 
ejemplo las marchas multitudinarias de 2006 cuando miles de inmigran-
tes salieron a las calles de las principales ciudades de la Unión America-
na para exigir pacíficamente, derechos y una reforma migratoria inte-
gral e incluyente.

Los líderes de organizaciones de migrantes mexicanos y mexi-
quenses en Estados Unidos, empujaron y gestionaron en México, ante 
diferentes instancias, como partidos políticos, los poderes Legislativo y 
Ejecutivo, y los gobiernos de los estados, el establecimiento de sus dere-
chos políticos como mexicanos, así como su inclusión en las estructuras 
de las instituciones públicas del país.

Lo anterior dio paso a las reformas electorales federales pertinen-
tes de 2005 para que los mexicanos en el extranjero ejercieran su voto en 
las elecciones para Presidente de la República en 2006. Aunado a esto, 
algunas entidades federativas, como Michoacán y Zacatecas, reformaron 
sus códigos estatales electorales para la participación de los migrantes, 
al poder integrarse ahora a los congresos locales como diputados mi-
grantes y, en el caso de Michoacán, como votantes para gobernador de 
ese estado. 

En el Estado de México los vínculos sociales y culturales de los mi-
grantes mexiquenses con el país, el estado y sus municipios, son fuertes 
y eso ha quedado demostrado, por ejemplo, con el envío de las remesas 
y su contribución comunitaria a obras y acciones de beneficio común. 
Éstas han significado, en varias regiones, un factor básico para el sos-
tenimiento económico. Los vínculos sociales también han contribuido 
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a la preservación de las tradiciones y manifestaciones culturales en sus 
comunidades de origen. 

Muchos de los mexiquenses que ahora radican en la Unión Ame-
ricana migraron desde la década de 1940 en el marco del Programa 
Bracero; en su mayoría provenían de municipios considerados como ru-
rales (tradicionales), pero en la década de 1990 se integran a este movi-
miento poblacional los municipios metropolitanos como Ecatepec, Tlal-
nepantla, Toluca, Naucalpan, Nezahualcóyotl. Los principales destinos 
en Estados Unidos de los emigrantes urbanos son Arizona, California, 
Carolina del Norte, Florida, Georgia, Illinois y Nueva York, ampliándose 
con esto los corredores de origen-destino ya que estos estados fueron 
por mucho tiempo el lugar de destino de los mexiquenses proceden-
tes de municipios rurales con una larga experiencia migratoria como 
Amatepec, Coatepec Harinas, Tlatlaya, Tejupilco, Luvianos, Tonatico y 
Villa Guerrero, entre otros, que reflejan altos índices de intensidad mi-
gratoria.

En efecto, esta disparidad regional de la migración de mexiquen-
ses a Estados Unidos, que se concentra entre regiones expulsoras como 
sur, norte y metropolitana, nos indica que las estrategias de organización 
hacia los migrantes podrá ser diferenciada de acuerdo con el perfil de los 
migrantes, ya que es probable que los emigrantes del norte y los del sur 
sean diferentes en su perfil sociodemográfico, a pesar de que los munici-
pios de los cuales son originarios sean considerados como rurales.

LOS MIGRANTES ORGANIZADOS Y SU CARACTERIZACIÓN

En un contexto donde los mexiquenses en Estados Unidos han llegado 
en diferentes épocas y condiciones tanto de su lugar de origen como 
de destino, la heterogeneidad de los migrantes, la diversidad de activi-
dades laborales que desempeñan y los logros individuales alcanzados 
contribuyen a establecer condiciones particulares y complejas para la 
organización comunitaria.

En términos de organización de los migrantes, encontramos un 
primer nivel (informal) que tiene las siguientes características: sus inte-
grantes se reúnen de manera eventual; son conocidos de la misma co-
munidad de origen; existe interrelación entre los que “acaban de llegar” 
y los que tienen tiempo de residencia, mediante el intercambio de ex-
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periencias, se busca apoyarlos en los asuntos relacionados con  empleos, 
servicios, sistema y funcionamiento económico local, en otras palabras, 
introducirlos a su nuevo sistema de vida y para la celebración de algún 
festejo social o familiar, los cuales en su momento generarán alguna 
idea o proyecto. 

Existe un segundo nivel organizativo (informal-formal) que tiene 
la característica principal de que los migrantes ya cuentan con un obje-
tivo común o proyecto a realizar, principalmente en su comunidad de 
origen, o bien, si han alcanzado tal grado de “madurez” y sus integrantes 
ya tienen algunos años viviendo en la Unión Americana, su objetivo tam-
bién será generar actividades y proyectos de interés común. 

La mayoría de las organizaciones o agrupaciones de mexiquenses 
en la Unión Americana corresponde a este segundo nivel organizativo, 
por ejemplo, clubes sociales, asociaciones, u otras modalidades de or-
ganización con fines específicos, como los deportivos para realizar una 
obra social o de infraestructura de servicios básicos en sus comunidades 
de origen, o bien, para contribuir económicamente al desarrollo de las 
actividades de fiestas patronales o religiosas.

Para autores como Fox y Rivera-Salgado (2005), al interior de la 
sociedad civil migrante sobresalen dos tipos de organizaciones. El prime-
ro, que incluye a la mayoría, se basa en los pueblos de origen. El segundo 
tipo de asociaciones migrantes consiste en proyectos para la formación 
de coaliciones que se basan en vínculos “translocales” de comunidades; 
sin embargo, incorporan a personas provenientes de un ámbito etno-
geográfico regional más extenso.

Vale decir que, en este medio transnacional de organización de 
los migrantes en sus diferentes niveles, los migrantes 

conservan y recuperan simbólicamente un territorio y una cultura que les sirve como 
referente territorial y matriz de pertenencia. Justamente esto es lo que hace posible 
la formación y la naturaleza de la comunidad filial y el establecimiento de 
los lazos entre los distintos asentamientos de los migrantes, lo que posterior-
mente se materializa en la conformación de los clubes sociales y sus asocia-
ciones (Moctezuma, 2007: 9). 

La cultura sobre la cual se construye gran parte de las iniciativas 
de organización de los migrantes es un claro ejemplo de que éstos si-
guen teniendo una alta conectividad con sus lugares de origen, al tiem-
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po que en ese contexto emergen nuevas formas de organización de los 
migrantes, como los clubes sociales.

Los clubes de migrantes oriundos pasan por 

un proceso de organización entre migrantes de primera generación que 
privilegia primeramente los lazos de parentesco para extenderse, en con-
diciones adversas de la migración, a redes de paisanaje. Se distinguen de 
las otras organizaciones de la población mexicana y de origen mexicano en 
Estados Unidos por ser una forma de asociación voluntaria y autónoma, ad-
ministrada por miembros de la comunidad filial con orientación e intereses 
fuertemente determinados por la cultura y el lugar de origen (Guillaume y 
Valenzuela, 2004: 12). 

En cuanto a los fines de los clubes de oriundos, también observa-
mos cómo en esa diversidad regional algunos están más enfocados en 
el desarrollo local del país de origen, y otros están más enfocados en 
promover una identidad cultural en Estados Unidos. Esa podría ser una 
diferencia importante entre las expectativas a organizarse de comuni-
dades de migrantes de origen rural o étnico y aquellas de migrantes de 
origen urbano-metropolitano, que apuntarían más hacia una identidad 
más extensa y menos acotada.

CLUBES MEXIQUENSES. SITUACIÓN ACTUAL 
Y PERSPECTIVAS

Estudios recientes sobre la organización y la experiencia de trabajo del 
gobierno local hacia los migrantes destacan la incipiente organización 
de los oriundos del Estado de México, pese a que la entidad mexiquense 
tiene una creciente importancia en términos de su aporte cuantitativo al 
número de migrantes en Estados Unidos. 

Algunos de los datos extraídos de manera oficial dan cuenta de la 
presencia de casos organizacionales de migrantes de origen mexiquen-
se, quienes han logrado desarrollar iniciativas comunitarias en sus lu-
gares de origen y de destino, a partir de su participación organizada en 
la modalidad de clubes de oriundos, sin que al momento se registre un 
escalamiento hacia un segundo o tercer nivel de organización formal.
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Casos:
1.	 Club de Las Vueltas, municipio de Coatepec Harinas con 

sede en Woodstock, Illinois, sus integrantes participan di-
rectamente en las actividades de la Feria de su comunidad y 
aportan económicamente a la remodelación de la Iglesia de 
la Santa Cruz. 

2.	 Club Social Tonatico y Club del Estado de México, ambos con 
sede en Waukegan, Illinois, han instrumentado el Programa 
Abuelitas, cuyo objetivo es que grupos de adultos mayores vi-
siten en los Estados Unidos a aquellos familiares que no han 
visto por largos periodos de tiempo, debido a que los mexi-
quenses que radican en la Unión Americana no han tenido 
la posibilidad de regresar a sus comunidades de origen. Han 
otorgado apoyo para realizar las gestiones ante las autoridades 
mexicanas o estadounidenses para la obtención de pasaportes 
y para el visado, la transportación y su estadía en la unión ame-
ricana. Por otro lado, en los lugares de destino (Estados Uni-
dos) los mexiquenses están trabajando para el fortalecimiento 
de su identidad y preservación de la cultura, además de accio-
nes que inciden en el orden económico, como la gestión para 
bajar los costos de envío internacional de remesas, así como el 
establecimiento de espacios educativos bilingües. 

3.	 Liga juvenil de Futbol “W.A.Y.S. Soccer League” con sede en 
Waukegan, IL., organización integrada por padres de fami-
lia, miembros de la comunidad y voluntarios, en su mayoría 
mexiquenses y mexicanos. El objetivo es generar espacios 
deportivos y de esparcimiento para los jóvenes de la comuni-
dad, crear comités para la celebración de fechas como 5 de 
mayo, 15 de septiembre, 12 de octubre, entre otras.

Como podemos apreciar, existe una incipiente organización de 
los migrantes mexiquenses la cual puede potenciarse partiendo de lo 
ya existente a nivel de clubes organizados. Sin embargo, ello requiere 
enfrentar varios retos que están asociados al grado de complejidad que 
implica la articulación de personas en torno a proyectos comunes y de 
mayor impacto. La distancia territorial, la comunicación y la heteroge-
neidad de las regiones de origen de los migrantes representan un reto 
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para la creación de organizaciones de base comunitaria armonizadas en 
proyectos de unidad en pro de sus lugares de origen. 

Algunas de las restricciones para el logro de organizaciones de 
migrantes de segundo y tercer nivel son la falta de asesoramiento técni-
co y profesional para escalar las actividades de los clubes hacia un nivel 
de sociedad civil migrante más organizada. Ante tal situación, se requie-
re de mayores esfuerzos de fomento a la organización de los migrantes 
en torno a proyectos de unidad que fortalezcan los lazos de identidad 
y que, a la vez, deriven en opciones de mejoría social para ellos y sus 
comunidades de origen.

Se requiere, en ese sentido, acrecentar la concertación para que 
a través de estrategias de promoción organizacional se logre consolidar 
el capital social de los migrantes a favor de sus objetivos en México y 
Estados Unidos, se requiere también de un proceso de gestión duradero 
que llevado a cabo por las instituciones del gobierno incorpore las de-
mandas de los migrantes a la agenda pública.

CONCLUSIONES

En la medida en que los migrantes vean en la organización una forma de 
hacerse escuchar y plantear demandas de carácter social, podrán con-
vertirse en actores protagónicos e interlocutores legítimos para vincular-
se con las instituciones en el ámbito transnacional de México y Estados 
Unidos. Sin embargo, ello sólo puede ser una realidad a medida que los 
migrantes tengan la debida apropiación de sus proyectos y acciones en 
un esquema de planeación orientada a la consecución de sus objetivos.

Retomando la Declaración de la Primera Cumbre de Comunida-
des Migrantes Latinoamericanas (2007), se reconoce la necesidad de 
avanzar en la organización de los migrantes, como se indicó en esas 
fechas, se requiere de:

la potenciación del grado de organización transnacional de las comunidades 
migrantes, en sus diversas expresiones, con el fin de alcanzar cada vez más 
una mayor capacidad de influencia en los procesos de tomas de decisiones 
que impactan nuestras vidas en todos los ámbitos, deberá seguir siendo la más 
importante tarea a fortalecer de manera continua. Dicha organización debe-
rá conjugarse creativamente con una práctica de construcción de alianzas y 
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articulación de convergencias que permitan a las comunidades inmigrantes 
ir avanzando en nuestros intereses de manera cada vez más contundente.

En congruencia con la perspectiva de los migrantes, es clara la 
intención de fortalecer su plataforma de organización para abrir más 
alternativas en la gestión social en sus lugares de origen y de destino, al 
tiempo que ellos se constituirían en agentes de cambio en el plano bina-
cional. Destaca la posibilidad de que los migrantes organizados puedan 
fondear recursos para obras y acciones comunitarias, municipales y re-
gionales, fungiendo como actores sociales en el apoyo de los gobiernos 
municipales y estatales.

Finalmente, destaca la necesidad de que los gobiernos impulsen 
más iniciativas y políticas públicas tendientes a generar cambios que ha-
gan de las migraciones y sus efectos, factores que fortalezcan el desarro-
llo en las sociedades de origen, tránsito y destino. 
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INTRODUCCIÓN

Sin evidenciar las causas de fondo del éxodo poblacional, diversos go-
biernos nacionales y subnacionales han incluido el tema migratorio 
en su agenda política, pero no han diseñado estrategias de atención 
al fenómeno migratorio internacional en el marco del desarrollo de 
sus comunidades. 

No obstante el descuido en generar estrategias de desarrollo, la 
mayoría de los gobiernos de los territorios de emigración ponen más 
atención a propiciar el uso de remesas como fuente de financiamiento 
de proyectos que apoyen inversiones que en principio son responsabili-
dades de gobierno. Aunado a ello se encuentra el creciente interés por 
propiciar la organización de los migrantes en Estados Unidos y por invo-
lucrar —a través de los gobiernos— a estas asociaciones civiles o clubes 
de paisanos como sujeto social activo en el desarrollo local y regional, 
esto a partir del supuesto potencial económico de las remesas y de la 
probada solidaridad de los migrantes con sus comunidades de origen.

En México se ha documentado ampliamente que la gran mayoría 
de las remesas están comprometidas para la resolución de las necesida-
des familiares básicas y que, sólo en algunos casos, una pequeña parte 
del recurso recibido en el hogar por este rubro se ahorra y, en el mejor 
de los casos, se destinará a la inversión en algún negocio familiar de 
pequeña escala. De forma similar, el envío de remesas colectivas están 
encausadas por la inversión social, es decir, se destinan al apoyo finan-
ciero y organizacional de proyectos que las comunidades de migrantes 
estiman importante apoyar en su momento: la construcción de un lien-
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zo charro, de una escuela, de una clínica de salud, pintar la fachada de 
la iglesia o patrocinar la feria del pueblo, etcétera. 

Aunque no hay duda de que las remesas colectivas favorecen la 
organización social y otro tipo de relaciones ligadas al fortalecimiento 
de las identidades y al cumplimiento de los compromisos de membresía 
con la organización y con la comunidad, de acuerdo con Moctezuma 
(2006) es necesario comprender estos tres elementos de las remesas co-
lectivas para definir su naturaleza social.

Así, las remesas colectivas son recursos financieros que migrantes 
organizados en asociaciones o clubes acuerdan recaudar y destinar para 
sus lugares de origen con la intención de patrocinar proyectos de índole 
económica, social, cultural o religiosa que contribuyan de algún modo 
al desarrollo local y regional. En las dinámicas de estas prácticas filan-
trópicas de los migrantes internacionales, se han configurado diversas 
formas de organización y de presencia de los migrantes en sus comuni-
dades de origen y de destino.

La fortaleza de las redes sociales en algunas regiones del país ha 
permitido la creación de diversas asociaciones formales e informales de 
migrantes en Estados Unidos. Diversos estudios en México y en Esta-
dos Unidos dan cuenta del crecimiento cualitativo y cuantitativo de este 
tipo de organizaciones (Bada, Fox y Selee, 2006; Fernández de Castro et 
al., 2007; Lanly y Valenzuela, 2004; Merz, 2005, 2006; Moctezuma, 2004, 
2006; Orozco, 2004, 2005). 

El Instituto de los Mexicanos en el Exterior (IME) en 2008 te-
nía registradas casi 800 asociaciones de migrantes en Estados Unidos, el 
propio IME más la Universidad del Sur de California y el Pew Hispanic 
Center (2007) reportan que 14.9% de los migrantes en Estados Unidos 
que tramitaron su matrícula consular declararon pertenecer a alguna 
organización cívica o club social. Indiscutiblemente hay un incremen-
to de las asociaciones de migrantes en las últimas dos décadas, aunque 
desde nuestro punto de vista el análisis de su influencia requiere aún de 
investigaciones que contrasten resultados entre casos de estudio, pues el 
contexto socioeconómico de las localidades es un factor necesario en el 
análisis del alcance o potencialidad de las colectivas para mantener los 
vínculos comunitarios extraterritorialmente. 

Las diferencias entre organizaciones de migrantes respecto de su 
participación comunitaria son diversas, aunque para conocer cómo al-
gunos migrantes se organizan a pesar de los enormes obstáculos que 
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enfrenta cualquier iniciativa suya de acción colectiva,1 es pertinente 
tomar en cuenta el ámbito binacional que permite la ampliación del 
marco geográfico y temporal en el que ocurren las relaciones sociales 
de los migrantes internacionales. También es importante reconocer que 
en muchos casos la migración en sí tiene una dimensión colectiva en el 
sentido que son las redes sociales —unidas por relaciones de confianza 
y de lealtad— extendidas transnacionalmente las que posibilitan la con-
formación del flujo migratorio (Fox, 2005). 

Las asociaciones de migrantes no son un fenómeno reciente, pero 
sí se reconoce que hay un resurgimiento del interés político y académi-
co por conocer las formas organizativas de los inmigrantes mexicanos 
en Estados Unidos. La forma más común de organización de la comuni-
dad transnacional mexicana son los clubes de migrantes o de oriundos, 
estas asociaciones se han formado a través de clubes de futbol o comités 
religiosos que conjuntan a migrantes originarios de la misma localidad 
con sus federaciones y ligas respectivas. 

Las diferencias en los tipos de clubes se dan a partir del grado de ins-
titucionalización que tiene la organización y según el nivel de implicación 
en los diferentes lugares del circuito migratorio (Lanly y Valenzuela, 2004). 
Por ejemplo, la distribución geográfica de las organizaciones de migrantes 
mexicanos en el territorio estadounidense se presenta marcadamente con-
centrada en los estados de California, Illinois y Texas, aunque se presume 
que hay presencia de clubes de migrantes en prácticamente todo el territo-
rio estadounidense. También su distribución por el lado mexicano está muy 
sesgada hacia la presencia de organizaciones de migrantes de oriundos de 
Michoacán, Zacatecas, Jalisco, Guerrero y Guanajuato.

Asimismo, no todos los migrantes se han interesado en pertene-
cer a clubes. Manuel Orozco (2004) reporta que menos de 5% de los 
mexicanos inmigrantes en Estados Unidos que envían remesas activa-
mente a sus parientes en los lugares de origen son miembros de clubes 

1	 Para Erhard Frieedberg (1997) la organización “[…] es una construcción social que 
busca establecer las bases para la cooperación y la coordinación de los actores sociales, lo 
cual implica poner en juego estrategias, intereses, intensiones y relaciones de poder que 
producen interacciones de carácter político” (Frieedberg, 1997, en Puga y Luna, 2008: 9). 
En ese sentido, las organizaciones no sólo son las formas sociales altamente instituciona-
lizadas y estructuradas racional y jerárquicamente (como el gobierno o las empresas), se 
reconocen también otras formas que “surgen justamente de la voluntad conjunta de los 
individuos para llevar a cabo propósitos de distinta índole” (Puga y Luna, 2008: 9).
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de migrantes. Mientras que el Tomás Rivera Policy Institute (2003) esti-
mó que sólo tres de cada 10 remitentes de remesas envían recursos para 
fines colectivos en México 

Con todo, en México se reportan algunas experiencias positivas 
respecto de que las remesas colectivas y el Programa 3 x 1 para migrantes 
—operado por la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol)— han propi-
ciado ciertas mejoras en las condiciones de vida del conjunto de la pobla-
ción en las comunidades de origen donde se ha promovido una cantidad 
considerable de obras de infraestructura básica; las principales referencias 
son hacia comunidades de Zacatecas, Michoacán y Jalisco, entidades que 
pueden considerarse como de vanguardia en cuanto a la colaboración 
con actores no estatales en el diseño, financiamiento y ejecución de pro-
yectos comunitarios. Sin embargo, como se mencionó, se reconoce que 
no es pertinente establecer generalizaciones empíricas con respecto al 
impacto de la migración internacional sobre el desarrollo en comunida-
des con diferentes características socioeconómicas, territoriales, cultura-
les, etcétera, considero que aun cuando se coincida en el limitado efecto 
que las remesas tienen en el crecimiento económico local y regional, sí 
deben resaltarse las contribuciones al proceso de descentralización que 
la participación ciudadana del migrante colectivo está teniendo en algu-
nas comunidades de migrantes. Pues es un hecho que diversos grupos 
de migrantes contribuyen actualmente a fortalecer la participación de la 
sociedad civil organizada transnacional.

El Estado de México es la cuarta entidad federativa expulsora de 
migrantes a Estados Unidos. Y en este 2009, se ha colocado en el tercer 
puesto como estado receptor de remesas familiares en el país. En la 
entidad, desde 2001 se ha aplicado el Programa 3 x 1 para migrantes, 
no obstante se registra escasa participación por parte de los principales 
actores en la operación del programa: los clubes y asociaciones de mi-
grantes en el exterior, muestra de ello es la incipiente organización de 
migrantes y el bajo número de proyectos realizados —comparado con 
lo realizado en otras entidades—, lo que indica el poco avance en el 
fortalecimiento de los vínculos entre la comunidad y sus migrantes en 
el exterior. 

En este capítulo se describen los rasgos sociodemográficos gene-
rales de la migración internacional de los mexiquenses como referentes 
base de la significativa presencia del fenómeno en la entidad. Este tra-
bajo tiene como objetivo central presentar algunos de los resultados de 
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la operación del Programa 3 x 1 para migrantes en el Estado de México 
y reflexionar sobre la relación entre éstos y el grado de organización de 
los mexiquenses en Estados Unidos. 

Antes, me interesa hacer algunos apuntes sobre la importancia del 
fenómeno migratorio en la agenda internacional. En un subapartado, se 
realizan apuntes respecto de las comunidades transnacionales en el siste-
ma migratorio. Enseguida, en la segunda parte, me refiero a la migración 
de México a Estados Unidos, el desarrollo del apartado pretende destacar 
cómo el gobierno de nuestro país, a partir de reconocer la trascendencia 
de esta migración, realiza acciones concretas a fin de ubicar la temática en 
la agenda política nacional y “gestionar la migración”. 

Es en la tercera parte que se hace una descripción de la aplica-
ción del Programa 3 x 1 para migrantes en el Estado de México para 
el periodo 2002-2007, se busca indagar en la dimensión territorial de 
la aplicación y el tipo de proyectos en que se han utilizado recursos a 
partir de este programa. Asimismo, interesa abrir la reflexión sobre los 
posibles obstáculos que pudieran estarse presentando en el crecimiento 
en la organización de migrantes y su vinculación con las comunidades 
en las regiones de alta migración en la entidad. 

Entre otros aspectos de reflexión, se concluye que, en el caso de 
las organizaciones de migrantes mexiquenses, se advierte una escasa par-
ticipación en asuntos relacionados con el desarrollo de proyectos comu-
nitarios, resultado de la falta de base organizativa de las comunidades de 
migrantes; base que no puede ser creada por los gobiernos aunque les 
interese hacerlo, pues debe emanar de la sociedad civil. 

SISTEMA MIGRATORIO MÉXICO-ESTADOS UNIDOS

La experiencia de la migración mexicana hacia Estados Unidos se remon-
ta, de hecho, a finales del siglo XIX y dio lugar a que durante el siglo XX 
se estableciera un convenio bilateral base, denominado Programa Bracero 
que tuvo origen en 1942 y concluyó en 1964. Por 22 años, este conve-
nio permitió la movilización de grandes contingentes de campesinos 
mexicanos, quienes en su mayoría estaban conformados por varones de 
origen rural que se internaban en la Unión Americana con el propósi-
to de coadyuvar a la realización de tareas de carácter eminentemente 
agrícola para, después de seis a ocho meses, regresar a sus lugares de 
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origen. Pero los programas de trabajadores temporales se cancelaron 
de manera unilateral.2

Al resultar infructuosos los intentos por restablecer los acuerdos 
bilaterales de trabajadores temporales, la estrategia mexicana, a partir 
de la segunda mitad de la década de 1970, se orientó a evitar pronuncia-
mientos sobre la cuestión migratoria. Esta actitud pasiva del gobierno de 
México fue calificada por García y Griego (1988) como “la política de 
no tener política”. Se considera que esta política de no involucrarse con 
ninguna solución estadounidense del problema migratorio, ha tenido 
costos considerables, porque con ello México renunció a manifestar su 
posición sobre un tema vital y de interés nacional. Ello tendría impli-
caciones, pues resultó en la identificación de la población inmigrante 
mexicana como indocumentada. 

Pero en el proceso de desarrollo del sistema migratorio México- 
Estados Unidos, se registran tendencias de marcada continuidad, aun-
que también sobresalen significativas fuerzas de cambio. Los migrantes 
de la década de 1970 se caracterizaban por ser varones, jóvenes y adul-
tos de origen rural quienes se integraban a la corriente migratoria de 
trabajadores agrícolas temporales, por lo que el flujo migratorio era de 
carácter circular. La procedencia de los migrantes era, en su mayoría, 
de comunidades rurales en las siete u ocho entidades federativas desde 
donde se originaba el mayor volumen de la migración internacional de 
mexicanos desde principios de siglo XX.

Luego, durante la década de 1980, se sucedieron intensos cambios 
en las características de los flujos migratorios. Por un lado, la crisis eco-
nómica experimentada en nuestra nación elevó la presión en la migra-
ción internacional mientras que, del otro lado, la reestructuración en la 
economía norteamericana afectó la magnitud y el perfil de la demanda 
de la fuerza de trabajo inmigrante, así como el cambio en la política mi-
gratoria implantado en Estados Unidos. Primero con la aprobación en 
1986 de la IRCA (Immigration Reform and Control Act), cuyo objetivo 
principal fue legalizar a la población extranjera que había estado como 

2	 Las razones son variadas: conflictos entre agencias y dependencias gubernamentales 
en ambos países por mantener el control, por incentivar o por interferir en la contratación 
o reclutamiento de los trabajadores; las recurrentes quejas a estos convenios por parte de 
sindicatos estadounidenses quienes argumentaban que se había generado sobreoferta de 
mano de obra barata que desplazaba a la local, entre otros factores (Durand, 2005).
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residente en Estados Unidos hasta 1982, lo que dio pie a que muchos 
trabajadores mexicanos que solían migrar por temporadas a Estados 
Unidos aprovecharan la oferta de legalización para establecerse de ma-
nera permanente modificando, de esta manera, el propósito original de 
la ley, por lo menos en parte, y transformando lo que había sido un flujo 
temporal en una residencia permanente (Cornelius, 1990). 

Más tarde, desde la primera década del siglo XXI, el gobierno de 
Estados Unidos se ha inclinado por el fortalecimiento de la vigilancia de 
su frontera con México, lo que ha dificultado y encarecido el cruce de 
los trabajadores indocumentados. 

En los últimos dos decenios se han registrado cambios importantes 
en la migración internacional, pues este fenómeno: a) se ha acelerado, 
politizado, urbanizado en su origen y destino, diversificado geográfica-
mente, por estrato de edad, educacional y ocupacional; b) crece la par-
ticipación de las mujeres al ritmo de la migración indocumentada pero 
también se desacelera su carácter circular ante una creciente decisión 
de permanecer allá; y c) las remesas adquirieron un papel relevante en 
la economía nacional y una función central en la reproducción econó-
mica de algunas regiones con altos niveles de migración internacional.

Nuestro país tiene una presencia indiscutiblemente relevante 
en la migración internacional por su situación de vecino del principal 
destino de los flujos migratorios en el continente americano y uno de 
los más importantes en el plano mundial. La migración México-Esta-
dos Unidos es un fenómeno social centenario que se caracteriza por 
su unidireccionalidad,3 vecindad y masividad (Durand, 2000; Durand y 
Massey, 2003), lo que hace de esta migración un fenómeno particular, 
a la vez, que un proceso muy complejo. Por un lado, fluyen de manera 
intensa y creciente bienes materiales y simbólicos y, por otro, involucra 
un gran y complejo flujo de seres humanos.

Con la migración se activan y consolidan redes sociales, familiares 
y culturales, por medio de las cuales, se configura un complejo siste-
ma de intercambio y circulación de gente, dinero, servicios, intereses 
políticos, bienes e información entre los asentamientos de migrantes y 
sus comunidades de origen en México. Según el Consejo Nacional de 

3	 No obstante que en los últimos años los emigrantes mexicanos empiezan a dirigirse a 
destinos como España, Canadá o algunos países orientales, Estados Unidos sigue siendo el 
lugar de llegada de más de 97% de los migrantes internacionales.
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Población (Conapo), sólo en el sexenio de Vicente Fox (2000-2006), el 
monto de personas migrantes promedio anual a Estados Unidos, se esti-
ma en más de 575,000. No cabe duda de que tal dinamismo migratorio 
guarda relación con el deterioro de las condiciones de vida en México. La 
dimensión cuantitativa de los connacionales emigrados es muy amplia.

Las más recientes estimaciones del volumen de migrantes mexica-
nos en la Unión Americana corresponden al año 2008. El Pew Hispanic 
Center (2009: 2) estimó en 12.7 millones el número de inmigrantes mexi-
canos viviendo en Estados Unidos, con lo cual los mexicanos represen-
taban 32% de todos los inmigrantes en ese país. Pero con relación a la 
población de México, los casi 13 millones de mexicanos que emigraron 
al Norte, significan 11.8% de la población nacional de 2008, estimada en 
107.5 millones de habitantes por el Consejo Nacional de Población (www.
conapo.gob.mx). Pero, el Pew Hispanic Center (2009: 2), también calcula 
que 55% (11.9 millones) de los inmigrantes mexicanos en Estados Uni-
dos son indocumentados, con base en estas cifras, el instituto afirma que 
ningún otro país del mundo tiene en su territorio un número mayor de 
inmigrantes procedentes de una sola nación.

En tal sentido, como presencia cultural, como potencial electoral 
y, sobre todo, como fuerza económica, los latinos, en especial la comuni-
dad de mexicanos y méxico-americanos, cobran cada día mayor impor-
tancia en aquella sociedad del norte y en las de cada entidad federativa 
de origen.

CIRCUITOS MIGRATORIOS: VÍNCULOS ECONÓMICOS 
Y COMUNITARIOS 

A pesar de las considerables diferencias socioeconómicas entre México 
y Estados Unidos, cada día se generan mayores espacios de integración 
económica entre estas naciones, la creación constante de nuevas rela-
ciones de producción y de redes sociales han contribuido a fortalecer 
un mercado de trabajo transnacional que representa, según algunos, 
una significativa influencia socioeconómica4 de nuestra sociedad en la 

4	 Un ejemplo en materia de empleo es que el Buró de Estadísticas del Trabajo de Estados 
Unidos estimó que en 2004 “los trabajadores de origen mexicano alcanzaron los 11.5 millones, 
lo que representa el 8.2 por ciento de la fuerza de trabajo estadounidense” (Ruiz, 2007: 54).
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Unión Americana o, según otros, ante el problema de pobreza y de 
migración que padecen nuestros pueblos, por lo menos se cuenta con 
las remesas, pero del otro lado también hay osados, como los grupos 
conservadores de estadounidenses que consideran que Estados Uni-
dos muestra su solidaridad al “subsidiar” a la economía de México al 
permitir que millones de mexicanos laboren en su nación. Más allá de 
planteamientos controvertidos, como los anteriores, la realidad mues-
tra que la integración de los mercados laborales entre nuestro país y 
Estados Unidos es cada vez más fuerte, basta confirmar que el factor 
económico es el que impera en la migración de los connacionales; en 
cuanto a los flujos de remesas, coincido en que son un elemento visible 
de la generación de valor que los trabajadores migrantes representan 
para la economía de la sociedad receptora además de ser “flujos de 
ingreso privados y legítimos” (PNUD, 2007: 88). 

La realidad es que la migración internacional mexicana se amplía 
en tanto las condiciones de vida en nuestra nación se deterioran y, en el 
marco de estrategias de sobrevivencia de los hogares o de reproducción 
social, emigrar a Estados Unidos significa la opción que millones de per-
sonas han tomado en México. Es en la década de los 90 que se acelera 
el crecimiento de la migración internacional. Las expectativas sobre el 
Tratado de Libre Comercio (TLC), de posibilitar un círculo virtuoso 
sobre la producción y el empleo como producto de una expansión en 
los niveles de inversiones y de comercio intraregionales, no se cuentan 
como objetivos cumplidos para el caso de nuestra nación.

Luego de más de tres lustros de la entrada en vigor del TLC, Méxi-
co mantiene amplias debilidades en el desarrollo socioeconómico, con-
tribuyendo con ello a la intensificación de la movilidad de fuerza de tra-
bajo mexicana hacia Estados Unidos, a pesar del endurecimiento de las 
medidas de seguridad impuestas desde septiembre de 2001 y pese a la 
crisis económica por la que actualmente pasa la economía de ese país. 

Así, los millones de personas que conforman la fuerza de trabajo 
que ha emigrado a Estados Unidos se encuentran insertos en aquella 
economía, ampliando el potencial productivo de la sociedad receptora 
que aprovecha el robusto volumen de trabajo barato que le llega desde 
el sur; mientras que para México si bien el éxodo de trabajadores ha 
significado cierta reducción de la presión social ante la escasez de opor-
tunidades laborales, por otro lado, representa una enorme merma de 
capital humano para nuestra sociedad. 
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Ante tal situación, México está perdiendo la posibilidad de bene-
ficiarse de su estructura demográfica, pues una parte significativa de su 
fuerza de trabajo ha emigrado y está generando valor en la economía 
de Estados Unidos, lo que significa contribuciones económicas muy va-
liosas para el sistema de pensiones estadounidense, al que difícilmente 
podrán acceder los trabajadores no sólo por su condición de indocu-
mentados, sino por la precarización del trabajo y la flexibilización laboral 
que son los rasgos distintivos del actual uso de la fuerza de trabajo en las 
diversas economías del mundo. Como se sabe, los trabajadores migran-
tes indocumentados se colocan en una situación de mayor vulnerabilidad 
que otros trabajadores.

La masiva migración de fuerza de trabajo del sur al norte es quizá 
el rasgo más distintivo del mercado de trabajo en la región de Norteamé-
rica. Esta migración es indicativa de los contextos socioeconómicos que 
presentan las naciones involucradas, en este caso, con una clarísima di-
ferencia en las condiciones de desarrollo entre México y sus vecinos del 
norte; claro está que las migraciones no son sólo flujos de trabajadores; las 
migraciones representan desplazamientos espaciales de seres humanos a 
distintas escalas, y ello tiene implicaciones complejas en diversas dimensio-
nes de las sociedades involucradas. 

En la existencia y persistencia del flujo de referencia, los países de 
destino y el de origen son corresponsables de que el fenómeno migratorio 
ocurra, así como la forma en que se desarrolla. En el origen de la migra-
ción se encuentra la desatención por parte del Estado (y de los gobier-
nos subnacionales), de los derechos sociales, económicos, civiles y cultu-
rales de las personas que obligan a muchos individuos a abandonar sus 
hogares en busca de un medio de vida sostenible. Pero ello ocurre en 
un contexto en el que, en el proceso de mundialización de la economía, 
la creciente migración internacional de países del sur a los del norte ha 
sido fomentada por fuerzas que tienen origen en la propia expansión 
del capital, estrategia que requiere disponibilidad de mano de obra ba-
rata en las economías del primer mundo, además de la innegable vía de 
la “penetración de los países periféricos por las inversiones productivas, 
y los estándares de consumo y cultura popular de las sociedades avanza-
das” (Gómez y Trigueros, 2001: 268).

Los mercados de trabajo transnacionales seguirán alimentándose 
de fuerza de trabajo proveniente del sur, porque las migraciones interna-
cionales constituyen una fuente inapreciable de ese factor de la produc-
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ción (que además es barato y en muchas ocasiones también es altamente 
calificado), que nutre el proceso de acumulación de las economías desa-
rrolladas mediante la inserción precarizada de amplios contingentes de 
fuerza de trabajo joven, desprotegida, desorganizada y dócil (Delgado y 
Márquez, 2006).

Como se ha pretendido mostrar, la generación de vínculos socia-
les de las comunidades de migrantes en uno y otro lado de la frontera 
norte de México responde a la construcción de condiciones en el tiem-
po de interacción, pues la migración México-Estados Unidos es “un pro-
ceso social masivo y centenario en un contexto de vecindad” (Durand, 
2000: 32), siendo las redes sociales las articuladoras de diversos procesos 
sociales entre comunidades de migrantes entre norte y sur, entre Méxi-
co y Estados Unidos. 

Cuando se habla de comunidades de inmigrantes no se puede de-
jar de reconocer que estas personas trabajan y viven —por lo común— 
en ambientes adversos y de conflicto y, pese al continuo desgaste, los 
migrantes a lo largo del tiempo y desde la distancia han mantenido 
vínculos con sus comunidades de origen. A través de la organización 
de clubes o asociaciones, los trabajadores internacionales han constitui-
do formas organizativas para la participación cívica y social transnacio-
nal. Con o sin acuerdos institucionales, durante décadas, los migrantes 
han generado estrechos lazos con sus orígenes en el sur. La interco-
nexión de estos elementos mantiene la compleja red social tejida por la-
zos personales, familiares y comunitarios que reproducen un cotidiano 
colectivo o comunitario transnacional. 

Las organizaciones de migrantes desarrollan un papel central en 
el fortalecimiento de vínculos con los pueblos de los que provienen ori-
ginariamente sus miembros; a través de los clubes se canalizan las re-
mesas colectivas y se estimula la inversión comunitaria en México. Ade-
más, algunos investigadores reportan que esas mismas organizaciones 
se están involucrando cada vez más con los asuntos comunitarios en los 
lugares de destino en la Unión Americana, lo que representa un aspecto 
positivo para la integración del inmigrante en la sociedad estadouniden-
se (Bada, Fox y Selee, 2006). 
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ORGANIZACIONES Y FILANTROPÍA DE 
MIGRANTES MEXICANOS 

Desde hace algunos años, académicos y políticos han mostrado un crecien-
te interés por la comprensión de las formas asociativas de los migrantes 
mexicanos en Estados Unidos, tal interés involucra el conocimiento res-
pecto a cómo y por qué los inmigrantes decidieron intervenir en la vida 
pública estadounidense; asimismo hay inquietud por conocer quiénes 
participan en los clubes de migrantes y, entre otras cuestiones, cuáles 
son las principales motivaciones de estas organizaciones que mantienen 
nexos sociales transnacionales. Por lo general, entre las organizaciones 
de migrantes mexicanos se evidencia un doble compromiso de partici-
pación cívica: tanto en la sociedad de origen como en la de destino, al 
parecer no se da una situación de contradicción respecto a lealtades di-
vididas, más bien parece existir la tendencia a reforzar los dos elementos 
que lo forman (Bada, Fox y Selee, 2006).

Aunque los clubes de migrantes no son un fenómeno desconoci-
do ni “reciente”,5 puede ser que desde el decenio de 1980 en México se 
les dedicara mayor atención pues en esa década se detectaron nuevas 
formas asociativas entre inmigrantes mexicanos de primera generación 
en Estados Unidos, además, el aumento de la presencia de migrantes en 
la Unión Americana llamó la atención del Estado mexicano y con algún 
interés por aprovechar el potencial de ese fenómeno organizativo, se 
diseñaron políticas transnacionales que incluían, en primera instancia, 
propiciar un acercamiento con esas comunidades de mexicanos que se 
estaban organizando y que además gozaban de un nuevo estatus como 
inmigrantes después de la aplicación de las reformas de inmigración de 
1986 (Inmigration Reform and Control Act, conocida como IRCA), con 
la cual más de 2 millones de migrantes mexicanos se legalizaron (Lanly 
y Valenzuela, 2004; Alba, 1999). 

Es durante la administración de Salinas de Gortari (1988-1994) que 
se plantea que la política de acercamiento incluyera una extensión selec-
tiva de los derechos ciudadanos a los nacionales fuera del territorio nacio-

5	 En algunos trabajos académicos se reporta la existencia de organizaciones sociales 
de migrantes mexicanos en Estados Unidos ubicadas desde la década de 1970 (González, 
1995), en otros casos, como en el de Zacatecas, Moctezuma (2006) plantea que los primeros 
comités de pueblos se organizan desde los años 50.
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nal paralela a una estrategia organizativa de coptación de la comunidad 
migrante (Escobar, 2005: 13). Bajo este enfoque del Estado mexicano ha-
cia los migrantes y sus organizaciones, y por la influencia del contexto so-
cioeconómico y político del país; en la década de 1990 se intensifica el in-
terés, no sólo del Gobierno federal, sino también de varios gobernadores 
y alcaldes de las entidades más expulsoras, dándose a la tarea de fortalecer 
vínculos con sus comunidades de migrantes en Estados Unidos. En ese 
marco, se diseñaron y aplicaron instrumentos para atender las demandas 
de la población mexicana en Estados Unidos, se crea el Programa Paisano 
(1989) y un año después se implanta el Programa para las Comunidades 
Mexicanas en el Extranjero (PCME). Encabezados por la representación 
en Los Ángeles, los consulados tomaron un papel importante en atender 
el objetivo de construir puentes cercanos entre el gobierno y esa pobla-
ción que había permanecido desatendida. A través del PCME se promovió 
la organización de la comunidad migrante en comités de pueblo y fede-
raciones en Estados Unidos. Asimismo, el programa incluyó la apertura 
de oficinas de atención a migrantes en la estructura de los gobiernos esta-
tales en nuestro país, prioritariamente en los principales estados expulso-
res; hubo representantes del programa en los consulados, mismos que se 
mantenían en coordinación con las distintas secretarías para el desarrollo 
de programas de atención a los migrantes. Estas acciones resultaron tras-
cendentes para el reforzamiento de la construcción de una comunidad 
transfronteras (Ímaz, 2006; Escobar, 2005; Guarnizo, 1998).

En 1993, la administración “salinista” (con la asesoría del gobier-
no de Zacatecas) crea el Programa de Solidaridad Internacional entre 
Mexicanos, tomando como base el Programa Dos por Uno; en dos años, 
el programa federal “pasó de tener siete proyectos en siete lugares a 30 
proyectos en 21 lugares” (Lanly y Hamann, 2004: 142). Si bien creció la 
participación de otros estados en el programa, Zacatecas registraba la 
mayoría de los proyectos, lo cual no es de extrañar pues los zacatecanos 
en Estados Unidos son pioneros en la realización de obras comunitarias 
promovidas a través del aporte financiero de migrantes organizados.6

6	 Moctezuma y Pérez (2006: 2) advierten que ubicar como inicio del Programa Dos por 
Uno en 1993, es impreciso, ya que, décadas atrás, los migrantes zacatecanos habían desa-
rrollado obras comunitarias promovidas bajo el esquema de coparticipación de migrantes y 
gobiernos en México. Pero lo más importante es que “constituye una perspectiva sin historia 
y centrada básicamente en la labor del Estado, confundiendo el origen de las remesas colec-
tivas con su formalización y vínculo con los tres niveles de gobierno en México”.
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Durante la administración de Ernesto Zedillo (1994-2000), algu-
nos programas implantados en el sexenio anterior quedaron relegados. 
El Programa Dos por Uno siguió operando, pero los clubes de migrantes 
debieron entenderse directamente con los gobiernos estatales y locales, 
recordemos que Zedillo impulsó fuertemente el Nuevo Federalismo. En 
ese contexto, las oficinas de atención al migrante “abrieron un espacio 
de influencia estatal para establecer contactos permanentes con las or-
ganizaciones de migrantes” (Fernández, et al., 2007: 11). 

Con el gobierno de Vicente Fox (2000), se crea una Oficina Pre-
sidencial para la Atención de las Comunidades Mexicanas en el Exte-
rior con el objetivo de fomentar el desarrollo de actividades productivas 
y empresariales que involucraran a los migrantes. Dos años después, 
esta oficina queda adscrita al Instituto de los Mexicanos en el Exterior 
(IME). La administración “foxista” rescata el programa de donaciones 
en contrapartida y en 2002, comienza la operación del programa fede-
ral Programa Iniciativa Ciudadana 3 x 1, mismo que en 2005 cambia de 
nombre a Programa 3 x 1 para migrantes.

POLÍTICA SOCIAL PARA MIGRANTES Y REMESAS COLECTIVAS

En México, la atención a los migrantes se ha centrado en el volumen de 
remesas que estos trabajadores envían a sus familiares en las regiones  
de origen. En ese sentido, el gobierno mexicano ha asumido una estra-
tegia de acercamiento hacia su diáspora, por un lado, a través del funcio-
namiento del Instituto de los Mexicanos en el Exterior (IME) y, por otro, 
apoyando fuertemente la ampliación del Programa 3 x 1 para migrantes 
o popularmente Programa 3 x 1, mediante el cual el Gobierno federal a 
través de su Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol) se vincula con los 
clubes de migrantes. Según Sedesol (2008), el objetivo general del Pro-
grama 3 x 1 podría resumirse como el de incentivar el involucramiento 
de los migrantes en el desarrollo territorial de sus localidades de origen. 
Tal consideración toma como base contar con una parte de los recursos 
económicos que, a través de su trabajo, los migrantes internacionales 
generan fuera de su país. 

Puede apreciarse que la versión federal de la idea original de los 
clubes de migrantes zacatecanos considera, en primera instancia, el for-
talecimiento de la filantropía de los clubes de migrantes en el sentido 
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de mantenerse solidarios con sus comunidades, pero también resulta 
claro que la estrategia del Gobierno federal mantiene su interés en el 
robusto volumen de remesas que los migrantes mexicanos que trabajan 
en Estados Unidos han enviado a México en los últimos años, llegando 
a ser de más de 25,000 millones de dólares en 2008, según estimaciones 
del Banco de México.7 

Dado el volumen de remesas registrado en nuestro país y en otras 
naciones con altos niveles de emigración, académicos, políticos y bu-
rócratas han discutido sus posturas respecto del uso e impacto de las 
remesas. En esas discusiones se abordan los impactos macroeconómi-
cos, regional y a nivel de hogares de las remesas, aunque a diferentes 
escalas; por lo general, el punto de controversia ha sido cómo hacer 
que el uso de las remesas familiares y colectivas sea más productivo. Así, 
los recursos financieros de migrantes, organizados en clubes en Estados 
Unidos, se canalizan hacia sus comunidades de origen para apoyar obras 
de infraestructura social básica, es decir, con remesas colectivas los mi-
grantes contribuyen a financiar en algunas localidades migratorias parte 
del gasto público que debía orientarse a la inversión para el desarrollo 
socioeconómico local. La filantropía de los migrantes mexicanos orga-
nizados está contribuyendo a liberar parcialmente a algunos gobiernos 
de la responsabilidad de ser el Estado el actor central en las tareas del 
desarrollo social, con principal atención en aquellos territorios carentes 
de condiciones suficientes para mantener políticas compensatorias.

Algunos estudios en áreas de alta y tradicional migración a Esta-
dos Unidos que por lo común cuentan con sólidas redes sociales bina-
cionales, reportan que las remesas colectivas y el Programa 3 x 1 llegan 
a impactar a comunidades participantes como éstas, no en términos de 
inversión, ni en cantidad de obras de infraestructura básica, sino en po-
sibilitar la organización transnacional de los migrantes, cuyos resultados 
pudieran materializarse más tarde en la realización de diversos proyec-
tos sociales que contribuirían a elevar el nivel de vida de la población 
en las comunidades de origen (García Zamora, 2006). No obstante, mu-

7	 Es ampliamente conocido el sustancial crecimiento que el monto de remesas familia-
res registró en México hasta 2006 (17% respecto de 2005), pero menos conocido quizá sea 
que ya para 2007 el crecimiento anual de las remesas sufrió una profunda desaceleración, 
el Banco de México estimó una tasa del 1% respecto a 2006. Mientras que de 2007 a 2008 
la tasa fue negativa al registrarse en -3.6%, al pasar de 26,076 a 25,145 millones de dólares, 
respectivamente (Banco de México, 2009: 2).
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chos de los investigadores estudiosos del fenómeno migratorio se man-
tienen críticos respecto a la sobreestimación de los impactos y el poten-
cial de las remesas familiares como instrumentos de financiamiento de 
proyectos productivos y detonante de desarrollo regional, en ausencia 
de políticas públicas para tales objetivos (García Zamora, 2005; Lozano, 
2004; Canales, 2004). Sobre todo desde la perspectiva del desarrollo, 
se mantiene firme la posición de reserva, respecto del impacto que su-
ponen las remesas para el crecimiento económico de las regiones y las 
comunidades de alta emigración en el largo plazo.

MIGRANTES MEXIQUENSES Y REMESAS

La migración a Estados Unidos es una realidad en 92% de los municipios 
del país (Conapo, 2001). Regiones8 como la centro-occidente, centro-
norte, sur-pacífico, se identifican como las de mayor tradición migra-
toria internacional y, como de migración internacional emergente, se 
ubican las regiones centro y oriente. Se reconocen como nuevas enti-
dades altamente expulsoras, los estados de México, Veracruz, Puebla, 
Guerrero y el Distrito Federal. 

Bajo el criterio de Conapo (2001), en la lista de las entidades más 
expulsoras, la región centro tendría colocados a tres estados: México, 
Distrito Federal y Puebla. Sobresale la presencia del Estado de México, 
que, desde 1992, se ubica en el cuarto lugar al aportar 6% del total de 
migrantes a Estados Unidos, y para el año 2000 incrementa su participa-
ción relativa a 8%, aunque mantiene su cuarta posición en el listado. 

Durante la década de 1990, la región centro incrementó significa-
tivamente su participación relativa en la población migrante mexicana. 
Entre 1995 y 2000, una de cada cuatro personas que emigraron a Esta-
dos Unidos salieron del centro del país. En ese periodo, las siete entida-
des que integran la región, incrementaron su aportación relativa en el 
total de emigración mexicana a Estados Unidos, pero el Distrito Federal 
e Hidalgo casi duplicaron su participación.

8	 Según Conapo (2001) son ocho las regiones en el país: Noroeste (Baja California, 
Baja California Sur, Nayarit, Sinaloa y Sonora); Norte (Chihuahua, Coahuila y Durango, 
San Luis Potosí y Zacatecas); Noreste (Nuevo León y Tamaulipas); Occidente (Aguascalien-
tes, Colima, Guanajuato, Jalisco y Michoacán); Centro (Distrito Federal, México, Hidalgo, 
Morelos, Puebla, Querétaro y Tlaxcala); Sureste (Chiapas, Guerrero y Oaxaca); Oriente 
(Tabasco y Veracruz) y Península (Campeche, Quintana Roo y Yucatán).
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La presencia de los mexiquenses en el total regional es de primer 
orden, pues un tercio de los emigrantes internacionales de la región 
central salieron del Estado de México. Puebla es la entidad que ocupa 
el segundo lugar en aporte de emigrantes en la región. Otro aspecto 
importante de la migración desde el centro de México es el de la parti-
cipación por sexo. 

Del total de mujeres migrantes de la región, 31% eran originarias 
del Estado de México, Puebla y el Distrito Federal; aportaron cada uno 
18.4%, mientras que de Hidalgo emigraron 14.6 y 16.5% respectivamen-
te, la entidad que menos aportó al flujo de mujeres migrantes de la 
región fue Tlaxcala con apenas 2.1%. Al igual que en el caso del prome-
dio nacional, en el año 2000, en la región centro las mujeres migrantes 
regresaban en menor proporción que los hombres, los referentes numé-
ricos son 16.2% para hombres y 14.2% para mujeres. Por otro lado, en 
la región centro, la migración de hombres y mujeres es más urbana que 
en el promedio nacional. 

Pese a que por volumen de población, los municipios metropolita-
nos expulsan más población a Estados Unidos, los municipios de la región 
sur cuentan con mayor experiencia migratoria y, consecuentemente, sus 
redes están más consolidadas, y sus espacios de interacción rurales y se-
miurbanos han sido modificados significativamente y de diversas maneras 
por el fenómeno migratorio. Lo anterior, representa que en cientos de 
comunidades, las familias han aprendido a ganarse la vida y reproducir 
su solidaridad tradicional para vivir en dos contextos, en dos países, en 
dos lugares, en dos casas. Los cambios, a raíz de la migración, han sido 
sustanciales. El proceso de consolidación de las redes sociales entre los 
migrantes mexiquenses y sus comunidades en la región sur, ha hecho de 
esta zona un novedoso campo de hechos sociales sin precedentes que 
también han impactado la actividad productiva de la región. 

Ahora bien, en la escala estatal, los migrantes internacionales son 
diversos, pero se podría decir que el Estado de México presenta, básica-
mente, tres patrones de migración a Estados Unidos: 

1.	 Tradicional: localizado en la región sur del estado; 
2.	 Emergente: localizado en las zonas metropolitanas; y 
3)	 Étnico: localizado en la zona norte del estado (se trata de los 

grupos étnicos mazahua y otomí) (González Ortiz y Zepeda, 
2002). 
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En el caso del primero, casi generalizado entre los pobladores de 
la región, el fenómeno migratorio histórico e intenso le otorga un valor 
tradicional e institucional a sus comunidades transnacionales. 

Los efectos positivos y nocivos de la migración en la región suelen 
ser más evidentes respecto de otras regiones del estado. Por ejemplo, la 
desaceleración del crecimiento de la población en los municipios con 
alta intensidad migratoria es una realidad, por lo que hablar de despo-
blamiento en localidades rurales en la zona sur del Estado de México 
resulta pertinente y conlleva la necesidad de realizar estudios al respecto 
en materia no sólo demográfica sino de dotación de servicios a las loca-
lidades en donde a la pobreza se suma el abandono de las poblaciones 
envejecidas que ahí habitan. Pero el decrecimiento de la población no 
es el único aspecto demográfico urgente de atender. En los últimos 25 
años, el índice de masculinidad (número de mujeres en relación con 
el número de hombres) en la región, perdió el equilibrio mostrado en 
1980; actualmente hay una clara tendencia hacia una mayoritaria pre-
sencia de mujeres.

Por otro lado, el componente de migración emergente en el esta-
do es metropolitano y se caracteriza principalmente: a) por ser volumi-
noso numéricamente; b) las mujeres tienen una participación relativa 
similar a los varones; c) los trabajadores migrantes llevan, en prome-
dio, mayores niveles de instrucción que la contraparte rural. Ecatepec y 
Nezahualcóyotl se ubican, después de Guadalajara, como el segundo y 
tercer municipios en el país con mayor volumen de migrantes a Estados 
Unidos en el periodo 1995-2000.

El tercer patrón de migración es el indígena, el cual ha sido escasa-
mente estudiado en la entidad, tiene sus antecedentes en investigaciones 
que han privilegiado la migración interna y no la internacional, pese a 
ello, los resultados de los estudios realizados dan cuenta de los movimien-
tos registrados entre estas comunidades étnicas y Estados Unidos (incluso 
con Canadá); es el caso de los municipios de San Felipe del Progreso, San 
José del Rincón, Temoaya y Temascalcingo, en cuyos territorios la intensi-
dad migratoria es creciente, particularmente entre las nuevas generacio-
nes de varones jóvenes (González Ortiz y Zepeda, 2002).

No hay duda de que la migración de mexiquenses ha crecido de 
manera destacada en los últimos 18 años, el incremento en la recep-
ción de remesas lo muestra. Todavía en 1995, era la séptima entidad por 
monto de remesas familiares recibidas, pues de la cuarta a la séptima 
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posición estaban Guerrero, Distrito Federal y Puebla. En 1995, el Estado 
de México captó 161 millones de dólares, para 2005, el monto de reme-
sas familiares que llegaron a territorio mexiquense se había multiplica-
do por seis, al registrarse en 1,040 millones de dólares, lo que colocó a 
la entidad en la cuarta posición como receptora de remesas familiares 
en el país. Pero las estimaciones del Banco de México para el año 2008 
(2009: 2) muestran que con más de 2,000 millones de dólares en ese 
año, el Estado de México se estaría colocando como la tercera entidad 
del país por monto de remesas recibido. Michoacán y Guanajuato ocu-
pan las posiciones uno y dos.

Gráfica 1 
República Mexicana. Entidades con mayor participación en la recep-
ción de remesas familiares respecto del total nacional, 1995-2008
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No obstante, las condiciones socioeconómicas que imperan en 
la entidad, al igual que en el país, son tan delicadas que las remesas 
han servido como paliativo para la pobreza.9 Los recursos de los que 
pudieran disponer algunos hogares no se convierten en productivos, 
en principio, porque las remesas constituyen esencialmente un fondo 
de transferencias familiares (Canales, 2005, 2006), a partir de ello, hay 
que considerar que el perfil ocupacional de nuestros migrantes presen-
ta algunas divergencias desventajosas con respecto a otros grupos de la 
población estadounidense, lo que significa que la inserción laboral de 
estos migrantes, por lo general, se da en condiciones precarias.10 Los in-
gresos obtenidos por el trabajo son limitados y, en el caso de los migran-
tes que realizan envíos de remesas a México, los ingresos se destinan al 
sostenimiento material de dos hogares. Por otro lado, en los lugares de 
recepción de remesas, incluyendo las regiones tradicionales o históricas, 
los gobiernos siguen sin atender las condiciones elementales de infraes-
tructura territorial, de salud, educacionales y productivas. 

Estimaciones oficiales (Conapo, 2004) del uso que los hogares 
hacen de las remesas, muestran que, en general, la mayor parte de ese 
ingreso se destina a la satisfacción de necesidades básicas (manutención 
86%), de mejoras a inmuebles (3.2%), a educación y la salud (6.4%), 
en el resto (4.1%) se incluyen pequeñas operaciones comerciales. En 
tal sentido, no hay duda de que las remesas son un recurso económico 
importante para el sostenimiento de hogares en comunidades de mi-
grantes en México, especialmente en el medio rural. Asimismo, se esti-
ma que las remesas tienen algunos impactos positivos en las economías 
regionales. Y, particularmente, en el caso de comunidades con tradición 
migratoria internacional, las remesas aportan recursos importantes al 
crecimiento económico, según García Zamora (2005: 5) en localidades 
de alta tradición migratoria, se generan efectos multiplicadores en la 

9	 Según el PNUD (2007: 3), un indicio de la importancia de la pobreza en el fenómeno 
migratorio proviene del hecho de que los municipios que reciben remesas más cuantiosas 
por habitante son rurales y altamente marginados: 29% de las remesas tiene como destino 
a 492 municipios con niveles altos y muy altos de marginación donde vive 8.6% de la pobla-
ción del país.

10	 La situación de pobreza en que viven los latinos en Estados Unidos es considerable. 
Al respecto Levine (2005: 20) calcula que los latinos son casi la cuarta parte de las personas 
que tienen ingresos por debajo del umbral de la pobreza, estimando que de continuarse las 
tendencias actuales, la población hispana en Estados Unidos será no solamente la minoría 
étnica o racial más numerosa sino que pronto llegará a ser, también, la más depauperada.
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actividad económica regional y local, pues se calcula que al menos 10% 
de las remesas se dedican al ahorro y a la inversión productiva.

Sin embargo, ello no quiere decir que tomando como base la re-
cepción de remesas familiares y “administrándolas” con una perspecti-
va empresarial, mezclada con ideas políticas, se conviertan en la “parte 
positiva” para el desarrollo económico de las localidades y municipios 
expulsores de migrantes. No olvidemos que la migración fue generada a 
partir de desigualdades socioeconómicas entre territorios. Las remesas 
no pueden ser sustitutas de las políticas públicas para el desarrollo.

Aunque sí hay que subrayar la importancia de los fuertes y dura-
deros lazos y vínculos sociales y económicos que los hogares mexicanos 
sostienen con sus familiares en el exterior, porque ellos han contribui-
do a mantener interconectados, intensa y cotidianamente, espacios so-
cioeconómicamente desiguales y geográficamente distantes. Esta forma 
de interactuar entre individuos y grupos, entre migrantes y no migran-
tes, entre un territorio y otro remite al concepto de redes sociales, en 
donde el envío desde los lugares de trabajo y la recepción de recursos 
económicos en las zonas expulsoras, funciona como una de las formas 
dentro de un núcleo local en donde las personas se conocen y tienen 
la confianza de interrelacionarse para desarrollar un vínculo solidario, 
vínculo que impacta en el grado de involucramiento de la comunidad 
en los procesos de desarrollo. 

PROGRAMA 3 x 1. ASPECTOS GENERALES DE SU OPERACIÓN  
EN EL ESTADO DE MÉXICO

La participación de los migrantes en el Programa 3 x 1 implica su inter-
vención organizada y su aportación colectiva, es decir, participar con  
remesas colectivas. Moctezuma y Pérez (2006: 122) proponen clasificar a 
las remesas colectivas —en términos generales— como formales e infor-
males, las primeras, vinculadas a la iniciativa de los clubes y asociaciones 
de migrantes y el Estado, mientras que en las segundas, más bien parti-
cipan comunidades filiales. 

Aun cuando el Estado de México registra una presencia muy sig-
nificativa de migración internacional, su participación en la ejecución 
del Programa 3 x 1 ha sido marginal. En un análisis general, podría de-
cirse que la no correspondencia entre presencia estatal en la migración 
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internacional y la implementación del 3 x 1 en la entidad hace referen-
cia a una respuesta retardada en la operación de este programa social. 
El desarrollo del 3 x 1 en el Estado de México es incipiente, muestra de 
ello es la variabilidad del número de proyectos desarrollados. En 2002, 
se declararon 26 proyectos con una inversión total de poco más de 9.5 
millones de pesos, pero en 2003 se redujo a menos de una tercera parte 
el número de proyectos desarrollados y para 2006 fueron 13 los proyec-
tos, mientras que la inversión fue cercana a 9.4 millones de pesos. No 
obstante, hasta 2007 ya eran 18 proyectos registrados con una inversión 
superior a los 14 millones de pesos. 

En el periodo 2002-2007, sobresale 2004 porque, aun cuando el 
volumen de la inversión fue superior a lo registrado en otros años (con 
excepción de 2007), el gobierno del Estado de México participó con re-
cursos sólo en 50% de los proyectos. Asimismo, para 2007, el Gobierno es-
tatal dejó de aportar recursos, lo que significa que en más de una docena 
de proyectos, de los 95 considerados en el periodo, la inversión de recur-
sos en realidad fue en el esquema 2 x 1, es decir, por cada peso aportado 
por los migrantes, los gobiernos federal y municipal aportaron otro. 

En 2004, se registraron 16 proyectos, en 10 municipios: Acambay, 
Almoloya de Alquisiras, Coatepec Harinas, Amatepec, Tejupilco, Tlatla-
ya, Huehuetoca, Tepetlixpa, Villa Victoria y Zacazonapan. Los proyectos 
de rehabilitación del sistema de agua potable en la localidad de San 
Pedro Metates en Acambay, y la rehabilitación del Centro de Salud en 
Villa Victoria fueron los de mayor inversión, siendo de 2,685,937 y de 
3 millones de pesos, respectivamente. Ninguno de los proyectos desa-
rrollados en Tejupilco, Villa Victoria y Almoloya de Alquisiras en 2004, 
contó con recursos estatales.

Otro aspecto que llama la atención es con relación a la participa-
ción de los actores que integran el Programa 3 x 1 para migrantes, y aun 
cuando las reglas de operación marcan que los proyectos a desarrollar 
serán a iniciativa de los clubes y de las comunidades de migrantes en Esta-
dos Unidos, en el caso del Estado de México, la relación entre número de 
clubes, inversión y proyectos parece guardar escasa correspondencia. 

Valga citar que en 2002, sólo había un club de migrantes del Es-
tado de México registrado como participante. En 2006 sólo seis clubes 
aparecen como participantes en el programa, por lo que la organización 
de los mexiquenses en Estados Unidos se mantiene aletargada.
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Gráfica 2 
Estado de México. Inversión total y número de proyectos del Progra-
ma 3 x 1 para migrantes, 2002-2007
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Fuente: elaboración propia con base en información del Programa 3 x 1 para migrantes 
(Sedesol).

La participación del estado en proyectos e inversiones gestionadas, 
en relación con el volumen de migrantes mexiquenses (que se estima 
en 20,000 cada año) resulta modesta. En tal situación, parece advertirse 
que la operación del programa está presentando limitaciones. Principal-
mente llama la atención el escaso interés de los migrantes mexiquenses 
organizados en el Programa 3 x 1. De hecho, según datos de Sedesol, en 
2003, de siete proyectos que se hicieron, sólo tres tuvieron participación 
de migrantes. En ese año sobresalen la construcción del puente peato-
nal desarrollado en Tonatico y la construcción del Centro de Desarrollo 
Comunitario en Teoloyucan; juntos, estos proyectos significaron más de 
la mitad de los recursos invertidos en ese año, 4,405,248 pesos.
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Ahora bien, los 125 municipios de la entidad, se agrupan actual-
mente en 16 regiones como base para la planeación del desarrollo so-
cioeconómico de la entidad y, desde un punto de vista territorial de la 
cobertura del programa, se observa que sólo han participado 24 muni-
cipios de 10 regiones. 

En la región Ixtapan de la Sal se ha aplicado 35.3% de la inversión 
acumulada en el periodo. Cabe precisar que esta región y la de Tejupilco 
conforman la Macroregión Sur, en donde se localizan las comunidades 
de migrantes más añejas y con redes sociales más consolidadas de la 

Gráfica 3
Número de clubes por entidad federativa* participante en el Progra-
ma 3 x 1, 2002 y 2006
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entidad. Por el contrario, las regiones de migración emergente en la 
entidad, aunque con flujos muy numerosos, como la de Ecatepec, Zum-
pango y Cuautitlán Izcalli, sólo han participado en una ocasión, mien-
tras que las regiones Valle de Bravo e Ixtapan de la Sal han participado, 
anualmente, en todo el periodo.

Pero la escala regional aún es amplia para determinar la canaliza-
ción de recursos, por ello, ahora observamos la aplicación de proyectos 
a nivel municipal, con lo que se evidencia que el ejercicio de recursos 
se ha orientado a uno o dos municipios de cada región. Por ejemplo, 
en la región Tejupilco, sólo han participado Amatepec, Tejupilco y Tlat-
laya, en este último se desarrolló 87% de los proyectos gestionados en 
la región. En la región Atlacomulco, por su parte, los municipios par-
ticipantes son cuatro, pero 50% de los proyectos están registrados en 
San José del Rincón, éste es un municipio con población indígena, con 
muy alto grado de marginación y bajo grado de intensidad migratoria, 
y a esta municipalidad se destinó 42% de la inversión en la región. San 
Felipe del Progreso, otro de los municipios de la región Atlacomulco, 
alta marginación y muy baja migración internacional, en la oportunidad 
que participó, se invirtió 22% del recurso total de inversión regional en 
el periodo 2002-2007. 

Considerando que el programa está orientado a contribuir en el 
mejoramiento de las condiciones de vida de las poblaciones pobres y 
migrantes, resulta importante observar qué grados de marginación y de 
migración internacional tienen los municipios en donde se han desa-
rrollado proyectos a partir del programa. Con base en la información 
de Sedesol, se tiene que en la entidad más de 50% de los proyectos se 
aplicaron en municipios con alto grado de marginación y sólo 8% en los 
municipios con muy alta marginación, pero 20% de los proyectos se de-
sarrolló en municipalidades con baja y muy baja marginación, de entre 
los municipios participantes en el programa. 

 La obtención de resultados del programa parece poco optimista 
cuando se detecta que 39% de los proyectos se destinaron a municipios 
con muy bajo grado de intensidad migratoria, si a éstos le sumamos los 
de baja intensidad migratoria, se tiene que de 2002 a 2006, 65% de los 
proyectos del programa iniciativa ciudadana 3 x 1 se desarrollaron en 
localidades con baja y muy baja migración internacional en el Estado 
de México.
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Gráfica 4
Estado de México. Participación regional en la inversión total del 
Programa 3 x 1, 2002-2007
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Fuente: elaboración propia con base en el Programa 3 x 1 (Sedesol).

Aunque en este trabajo no se presentan datos específicos sobre 
tipo de proyecto por municipio y localidad, sirva mencionar por ahora 
que a un municipio se destinó la quinta parte de la inversión realizada 
por el programa y más de 15% del total de proyectos en el periodo 2002-
2006. Otro referente destacable es que 67% de los proyectos desarrolla-
dos en el Estado de México, a través del Programa iniciativa ciudadana 
3 x 1, fueron proyectos de infraestructura básica, como urbanización y 
pavimentación, alcantarillado, agua potable, electrificación y caminos 
rurales, mientras que el porcentaje de proyectos productivos representó 
apenas 1%. Además, del total de municipios registrados como partici-
pantes, 65% de los municipios han participado una sola ocasión, mien-
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tras que Coatepec Harinas es el único municipio que de manera cons-
tante y dinámica ha mantenido su participación en el programa.

Por último, se insiste en que el registro de proyectos por muni-
cipio y la constancia en la participación en el programa, dejan ver que 

Mapa 1 
Estado de México. Operación del Programa 3 x 1 según grado de 
marginación y grado de intensidad migratoria municipal

Fuente: elaboración propia con base en el Programa 3 x 1 (Sedesol).
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Fuente: elaboración propia con base en información del Programa 3 x 1 (Sedesol).

existe escasa participación de los migrantes mexiquenses organizados, 
pareciera que no se han desarrollado los vínculos suficientes con los 
gobiernos locales para hacer posible la gestión conjunta de proyectos 
que sean de interés común. Asimismo, se evidencia la débil vinculación 
de las comunidades de migrantes con los gobiernos municipales, estatal 
y federal. 

Tabla 1
Estado de México. Participación municipal según inversión y núme-
ro de proyectos en el total estatal del Programa 3 x 1, 2002-2007

	 Municipio	 Inversión (%)	 Proyectos (%)
 	  	  	  
1	 Coatepec Harinas	 19.3	 15.8
2	 Tlatlaya	 11.3	 12.6
3	 Almoloya de Alquisiras	 8.5	 9.5
4	 Zacazonapan	 7.3	 10.5
5	 San José del Rincón	 6.8	 3.1
6	 Villa Victoria	 6.7	 2.1
7	 Texcaltitlán	 5.5	 4.2
8	 Tepetlixpa	 5.3	 8.4
9	 Acambay	 4.8	 1.0
10	 Teoloyucan	 4.2	 3.1
11	 San Felipe del Progreso	 3.6	 1.1
12	 Zumpango	 3.4	 4.2	
13	 Cuautitlán	 2.1	 2.1
14	 Tejupilco	 2.1	 1.1
15	 Tonatico	 1.8	 1.1
16	 Axapusco	 1.6	 9.4
17	 Donato Guerra	 1.6	 1.1
18	 Temascalcingo	 1.2	 1.1
19	 Amanalco	 1.1	 4.2
20	 Amatepec	 0.7	 1.0
21	 Tianguistenco	 0.7	 1.1
22	 Sultepec	 0.2	 1.1
23	 Huehuetoca	 0.2	 1.1

 	 Estado de México	 100.0	 100.0
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CONCLUSIONES

El tema de la migración internacional debe tratarse desde el enfoque del 
desarrollo. Mientras no se generen los empleos suficientes y se reduzcan 
las brechas salariales entre México y Estados Unidos el flujo de fuerza de 
trabajo al norte continuará. Estados Unidos seguirá demandando traba-
jo barato y trabajadores dóciles, los que puede obtener de la oferta mun-
dial de fuerza de trabajo, en cambio México, hoy adicto a las remesas, 
tiene opciones mucho más restringidas. 

El tema de la migración internacional es ineludible en la agenda 
nacional. Es necesario discutir, a la luz de las condiciones socioeconó-
micas que privan actualmente en el país, sobre los escenarios futuros 
en materia de migración internacional. México no puede seguir con la 
“política de no tener política”. Se requieren respuestas urgentes sobre 
el panorama de la relación migración-desarrollo. No perdamos de vista 
que, cuando se habla de migración internacional, se reconoce que las 
personas migran como respuesta a factores de expulsión que tienen su 
origen en el propio país, así como a factores de atracción desde el desti-
no al que tienen intención de dirigirse. Las comunidades expulsoras de 
fuerza de trabajo tienen un problema de falta de acceso a la seguridad 
humana y al desarrollo, padecen la desatención de sus gobiernos en 
materia de desarrollo social. 

Es evidente que el discurso mercantilista sobre el tema migratorio 
parte de una realidad que no es de México. No hay reconocimiento so-
bre las condiciones a partir de las cuales millones de mexicanos se han 
convertido en migrantes internacionales. No es ningún secreto que en 
la mayor parte de los municipios y localidades del país no se han cons-
truido las condiciones básicas o suficientes para el desarrollo, seguimos 
siendo un país profundamente desigual socioeconómicamente. Ahora, 
a las profundas desigualdades regionales en materia de desarrollo eco-
nómico, se suma la enorme pérdida de capital social que significa la alta 
emigración de fuerza de trabajo. 

La migración internacional es omnipresente en la sociedad mexi-
cana, pero con insuficiente o distorsionada información, de ahí que se 
considere que el exacerbado interés por las remesas resulta en una sim-
plificación del fenómeno migratorio. Las remesas más bien son uno de 
los vínculos directos con los patrones migratorios y, en particular, con 
los arreglos familiares que se establecen entre los hogares. Aunque hay 
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que tener presente que no todos los hogares migrantes son receptores 
de remesas, ni tampoco en todos los hogares receptores de remesas hay 
migrantes. Las remesas, al igual que la migración, se sustenta en redes 
sociales y familiares transnacionales que

 
[...] permiten la configuración territorial de arreglos familiares extensos, en 
términos de la articulación de hogares y unidades domésticas ubicadas tanto 
en las comunidades de origen en México como Estados Unidos (Canales, 
2005: 49). 

En el caso de las remesas colectivas, no hay duda de que tienen 
un gran aporte comunitario, no sólo por su monto monetario sino 
porque concretiza lazos solidarios entre grupos de la sociedad civil; 
son recursos que apoyan prioritariamente proyectos sociales. Además, 
resultan de gran interés, en tanto que se trata de transferencia de re-
cursos financieros de grupos sociales en condiciones socioeconómicas 
“modestas” a otros grupos en similar o peor condición, lo que cambia 
la idea común de las relaciones sociales generadas en la filantropía 
“tradicional” donde ricos donan recursos a los pobres. En ese sentido, 
hay coincidencia con quienes consideran que la fortaleza de las orga-
nizaciones de migrantes estriba en la solidaridad hacia los problemas 
de sus comunidades de origen.

Es así que se reconoce ampliamente el aporte de las organizaciones 
transnacionales de migrantes para el mejoramiento de las condiciones de 
vida en sus lugares de origen, asimismo, resulta plausible el desarrollo de 
formas de cooperación que puedan generarse entre comunidades y go-
biernos, pero no hay que olvidar cuál es el origen de las iniciativas.

Por otro lado, y en coincidencia con especialistas en organizacio-
nes de migrantes como García Zamora (2005: 5), se reconoce que de 
entre las contribuciones más importantes del Programa 3 x 1 está la 
posibilidad de fomentar la organización transnacional de los migrantes, 
que se materializa luego en la realización de proyecto sociales que ele-
van el nivel de vida de la población y podrían incidir positivamente en 
mejoras a la comunidad. En el mismo sentido, Iskander (2005) plantea 
que esto refleja tres aportes de las remesas colectivas: 1) cohesionar a las 
comunidades de origen con las de destino; 2) convertir dicha cohesión 
en interlocutora con los tres órdenes de gobierno; y 3) permitir finan-
ciar obras sociales en regiones antes excluidas de la inversión pública.
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En tal sentido, y para el caso del Estado de México, resulta im-
perioso indagar en las situaciones sociopolíticas que privan en los pro-
cesos de organización de los migrantes, a fin de contar con mayores 
elementos en la explicación de la poca organización de estos grupos de 
mexiquenses. Sin embargo, es de reconocer que con la constitución en 
abril de 2008 —en la ciudad de Chicago, estado de Illinois, Estados Uni-
dos— de la primera Federación de Mexiquenses en Illinois, los migran-
tes mexiquenses dan un paso muy significativo a nivel organizacional, 
sobre todo porque esta federación tiene una amplia representación en 
términos no sólo de integrantes, sino también con respecto del territo-
rio que representa, pues esta federación aglutina a clubes de migrantes 
de los municipios con mayor intensidad migratoria y mayor experiencia, 
me refiero a la región sur del estado.

No hay duda de que las políticas públicas y las metodologías de los 
programas deben considerar la recuperación del migrante como sujeto 
ciudadano, este acercamiento implica su incorporación a la toma de 
decisiones políticas del desarrollo de sus comunidades, tanto ciudada-
nos en pleno uso de sus derechos políticos como agentes económicos 
de cambio, y la posibilidad de ser representantes de los intereses de los 
migrantes en los parlamentos locales o alcaldías y regidurías. 

El fomento del desarrollo con base en la participación comuni-
taria es de gran valía, pero para su efectividad es importante orientar 
una resuelta participación de los gobiernos para impulsar a los migran-
tes como actores protagónicos en la protección de sus derechos y ma-
tizar su papel como promotores de desarrollo en sus comunidades de 
origen. Asimismo, se debe insistir en lograr una profesionalización de 
los clubes de migrantes, elevándolos a organizaciones de la sociedad 
civil y no sólo como grupos informales de paisanos, ya que esta última 
situación ocasiona que programas como el 3 x 1 sea poco utilizado y 
con impactos marginales para el desarrollo local (con escasas excep-
ciones), y que algunos políticos, representantes o no de gobiernos, se 
esfuercen por vincularse con la diáspora y con sus remesas sólo por 
interés político y económico. Para evitar la “ordeña” de recursos, es 
claro que el Programa 3 x 1 debe articularse con las políticas públicas 
de desarrollo local y regional. Que no se pierda de foco que la vía, con 
mayores posibilidades, para cambiar nuestra condición de deterioro 
social y económico como sociedad, está justamente en la responsabili-
dad primordial del Estado: ubicar al desarrollo como elemento central 
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de todas las políticas de gobierno. Es imprescindible que el sistema de 
planeación democrática para el desarrollo funcione adecuada y res-
ponsablemente en los tres órdenes de gobierno. 

Tenemos derecho a no migrar.
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INTRODUCCIÓN

En México, el tratamiento político del fenómeno migratorio a Estados 
Unidos ha sido retomado como estratégico en las políticas públicas del 
gobierno, a la vez que se ha generado conciencia de la importancia del 
fenómeno en algunos estados tradicionalmente migrantes, como Zaca-
tecas, Michoacán, Jalisco y, recientemente, el Estado de México. 

En ese sentido, los gobiernos, en especial aquéllos que gobiernan 
en comunidades con presencia migratoria, pueden contribuir al arraigo 
y anclaje productivo de la población migrante en sus lugares de origen, 
y también apoyar acciones para la procuración de los derechos de los 
migrantes, más allá de los límites del territorio nacional.

Partimos de la idea de que las comunidades de migrantes llevan 
una vida doble entre México y Estados Unidos. Esta vida transnacional 
trae consigo implicaciones de orden social que determinan parte de la 
vida política, económica y social de los lugares de origen. Es decir, los 
migrantes (mexicanos o méxico-estadounidenses) comparten informa-
ción, redes sociales, mercancías, dinero y modos de vida duales entre 
sus lugares de origen en México y los lugares de destino en Estados 
Unidos.

Hasta hoy, los gobiernos han sido incapaces de retener a su po-
blación, generando procesos de despoblamiento y de falta de mano de 
obra para el desarrollo regional y municipal. A decir verdad, es un tema 
que poco ha penetrado en la esfera de los gobiernos, especialmente los 
locales, debido al desinterés de muchos de ellos, justamente porque no 
están dispuestos a asumir la responsabilidad de buscar mecanismos de 
retención de población, debido a la sobrecarga de demandas ciudada-
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nas, las cuales ya son suficientes como para generar falsas expectativas 
en el tema de la migración.

Pese a lo anterior, la historia contemporánea de México nos mues-
tra cómo el gobierno nacional ha llevado a cabo políticas de atención a 
la población migrante, pero, hoy en día, la intensidad de la migración 
a Estados Unidos ha ocasionado que los gobiernos locales (estatales y 
municipales) poco a poco tomen conciencia de la importancia de la 
migración, a fin de generar políticas públicas desde sus gobiernos. De 
esta manera, el presente trabajo realiza una recapitulación de la política 
de atención a migrantes en México durante el siglo XX y describe las 
principales acciones del Gobierno federal y del Estado de México en los 
últimos dos lustros. 

NOCIONES BÁSICAS DE MIGRACIÓN

La migración es parte de la realidad político-social del mundo y no cons-
tituye, en rigor, un hecho nuevo. Para Everetts la migración es: 

El proceso durante el cual las personas se trasladan de una área geográfica a 
otra, debiendo cruzar divisiones políticas ya sea de carácter municipal, esta-
tal o internacional, con el fin de establecerse en forma temporal o definitiva. 
De manera general, las migraciones se definen como un cambio permanen-
te o semipermanente de residencia (1975: 111).

La migración, como concepto, abarca diferentes elementos que 
la explican en su totalidad, dos de ellos son fundamentales, la emigra-
ción y la inmigración. En primer lugar, la emigración responde al movi-
miento realizado por flujos poblacionales con la finalidad de salir de su 
lugar de origen para adoptar un nuevo lugar de destino en otra entidad 
o país, ya sea de manera temporal o definitiva. Inmigración corresponde 
a la entrada de población hacia un territorio, ya sea de carácter interno 
o entre naciones. 

Aparte de los conceptos de inmigración y emigración, existe una 
tipología que explica el carácter de los movimientos poblacionales, de-
pendiendo de dos aspectos, el espacio y el tiempo. 

Existen dos grandes divisiones de los flujos migratorios:
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•	 Migración forzada: “movimiento de población de carácter 
temporal o permanente, tiene un carácter involuntario, es 
motivado por la presión —o la amenaza— de factores exter-
nos actuando aisladamente o en conjunción” (Mendia, 2006: 
143).

•	 Migración voluntaria: obedece fundamentalmente a aspectos 
individuales. Para Elizaga y Mascisco (1975) la importancia 
de este tipo de migración radica en la libre decisión de los 
individuos de migrar o no.

Los diferentes subtipos de migración que a continuación presenta-
mos caben en una de estas dos clasificaciones, según las circunstancias:

1.	 Migración de retorno o repatriación: es la migración que de-
vuelve a un migrante, a su lugar de nacimiento o último lugar 
de residencia, puede ser voluntaria (circularidad migratoria) 
o involuntaria, relacionada con las deportaciones.

2.	 Migración estacional o temporal: se realiza con la finalidad 
de trabajar por un periodo de tiempo establecido,  regresan-
do después a su lugar de origen.

3.	 Migración definitiva: “la migración definitiva es una ruptura 
total con el país de origen e implantarse en el seno de un 
medio enteramente nuevo” (Beaujeu, 1972: 193). 

4.	 Migración interna: se presenta dentro de las unidades político-
administrativas que conforman al país (en el caso de México 
sus entidades federativas y sus municipios). Las hay de varios 
tipos (campo-ciudad, campo-campo, ciudad-campo) pero las 
más importantes, son las primeras, ligadas a la revolución in-
dustrial y al efecto de atracción que las ciudades siguen ejer-
ciendo sobre las zonas rurales (Sandoval, 1993: 25).

5.	 Migración internacional: es el cambio de las personas de un 
país o, incluso, de continente, de una forma más o menos 
libre, espontánea o de manera forzada. La migración inter-
nacional adquiere en la era contemporánea una división en 
dos tipos, esto es:
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•	 Migración legal: es el proceso mediante el cual las perso-
nas se trasladan de un país a otro en forma reglamenta-
da; la cuantificación de este tipo de migración es posible 
debido al control ejercido por los países involucrados en 
el otorgamiento de visas.

•	 Migración indocumentada: es el tipo de migración en el 
cual las personas dejan su país de origen y se introducen 
en forma clandestina en otro país en busca del bienestar 
familiar o individual, principalmente a través del aspecto 
laboral; la cuantificación de este tipo de migración nun-
ca ha sido exacta, se basan en las especulaciones y, en el 
mejor de los casos, en estimaciones estadísticas.

Es precisamente la migración indocumentada la que nos revierte 
mayor interés, pues es el tipo de migración que más se repite entre los 
mexicanos que van a Estados Unidos. 

TEORÍAS QUE EXPLICAN LA MIGRACIÓN

La migración como proceso económico

Graciela Malgesini (1998) parte del supuesto de que los fenómenos 
migratorios han sido explicados en un inicio por la ciencia económi-
ca, considerando que las migraciones tienen su origen en la oferta y la 
demanda de trabajo. El proceso de oferta y demanda de trabajo tiene 
su origen en los problemas estructurales de los países emisores (pobre-
za, desigualdad, falta de oportunidades) y en la constante necesidad de 
mano de obra barata de los países receptores.

En esencia, la Economía trata de explicar la migración desde una 
perspectiva de diferenciales salariales entre unidades político-adminis-
trativas, como un fenómeno que puede ser explicado desde la perspecti-
va de maximización de ingresos y minimización de riesgos. La movilidad 
poblacional, según la teoría económica, es una cuestión de toma de de-
cisiones ya sean individuales o colectivas. 
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La migración como proceso social

La migración también se explica desde una perspectiva social, bajo esta 
tesitura Malgesini (1998) plantea la importancia de las redes sociales en 
la reproducción del fenómeno migratorio. Una red social es un conjun-
to estructurado de relaciones sociales entre individuos. 

La conformación de redes sociales hacen de la migración inter-
nacional algo enormemente atractivo como estrategia de diversificación 
de riesgos o de maximización de utilidades (Durand y Massey, 2003). 
Las redes sociales se basan, principalmente, en el parentesco, la amistad 
y el paisanaje y se refuerzan con la interacción regular en agrupaciones 
sociales (Massey, 1991).

La importancia de explicar la migración, teniendo como premisa 
fundamental las redes sociales, radica en que éstas son fundamentales 
para hacer más asequible el empleo en el extranjero, lo que hace de la 
migración una importante estrategia de sobrevivencia durante periodos 
de crisis económica, lo que a su vez afecta las motivaciones para incre-
mentar la migración posterior (Massey, 1991).

MIGRACIÓN Y POLÍTICAS PÚBLICAS

Una explicación teórica satisfactoria de la migración internacional tie-
ne que contener al menos cuatro elementos: primero, un tratamiento 
de las fuerzas estructurales que promueven la migración desde los países 
en desarrollo; segundo, una caracterización de las fuerzas estructurales 
que atraen migrantes hacia las naciones desarrolladas; tercero, tomar en 
cuenta las motivaciones, objetivos y aspiraciones de quienes responden 
a estas fuerzas y, por último, considerar las estructuras sociales, econó-
micas y culturales que surgen para conectar las áreas de origen y destino 
de la migración.

Cualquier explicación teórica que se apoye sólo en uno de estos 
elementos necesariamente será incompleta y engañosa, además propor-
cionará bases equivocadas para la comprensión de la migración interna-
cional y las políticas de desarrollo que la acojan (Durand y Massey, 2003). 
En este recuento teórico, aparentemente completo, de las fuerzas que 
producen y dan forma a la migración internacional lastimosamente se 
ha dejado de lado el papel que desempeña el Estado.
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Cuando se aborda el tema del Estado en el fenómeno migratorio, 
la atención se ha centrado principalmente en las naciones receptoras de 
emigrantes y muy poco en las regiones de origen. Por tanto, el estudio 
del papel que desempeña el Estado en la iniciación y promoción (o con-
trol y prevención) de la migración internacional ha sido notablemente 
olvidado por los teóricos (Durand y Massey, 2003). 

Es, precisamente, por la falta de estudios enfocados al papel que 
desarrolla el Estado como emisor de migrantes, que se describen las po-
líticas públicas implementadas por el gobierno en materia migratoria, 
estableciendo políticas que van enfocadas a disminuir o administrar el 
fenómeno migratorio, principalmente hacia Estados Unidos. 

Entendemos por políticas públicas enfocadas a disminuir la mi-
gración, aquéllas cuyo objetivo radica en arraigar a las personas en sus 
regiones de origen, principalmente, a través de anclajes de producción, 
con lo que hipotéticamente la presión para emigrar disminuiría. Las 
políticas públicas dirigidas a administrar la migración son aquéllas que 
permiten que sea el mercado el que regule la migración y su objetivo, 
más que disminuir la migración, es minimizar los riesgos y maximizar los 
beneficios que ésta conlleva. 

En relación con la semántica de políticas públicas, Eugenio Lahe-
ra menciona que: 

[...] la política y las políticas públicas son entidades diferentes, pero que 
se influyen de manera recíproca. Tanto la política como las políticas pú-
blicas tienen que ver con el poder social. Pero mientras la política es 
un concepto amplio, relativo al poder en general, las políticas públicas 
corresponden a soluciones específicas de cómo manejar los asuntos pú-
blicos (Aguilar, 2000: 39).

Las políticas públicas generalmente se definen desde el punto de 
vista de la “decisión” del gobierno. Sin embargo, las políticas públicas 
son, o deberían ser, el resultado de las demandas de los diversos grupos 
sociales; en el caso de los migrantes, estas demandas pueden entrar o no 
en la agenda de gobierno, que es el conjunto de problemas, demandas, 
cuestiones, asuntos, que los gobernantes han seleccionado y ordenado 
como objetos de su acción.  En conclusión, la agenda de gobierno es 
aquel conjunto de necesidades y demandas (problemas) que no pudien-
do ser solventados en la esfera de lo privado llegan a la esfera guberna-
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mental. No todas las demandas que produce la sociedad logran penetrar 
en el régimen político, no forman parte de la agenda de gobierno y, por 
ende, no se convierten en políticas públicas. 

Al igual que en otros países, en México la implementación de 
políticas públicas se ha convertido en una referencia obligada, sin con-
templar que en su interior hay un gran contenido valorativo y simbólico, 
producto de una historia política diferente. Partiendo de esa historia 
política diferente, aunada a realidades inconmensurables, es evidente 
que el modelo de políticas públicas en México es distinto al aplicado en 
otras latitudes. 

Además de considerar los pasos a seguir para elaborar una políti-
ca pública, en el caso particular de la migración, es necesario considerar 
condiciones tales como: el impacto de las migraciones, la necesidad de 
aplicar políticas que den gobernabilidad a las migraciones, el derecho 
inalienable de la libre circulación, claro está, según lo permitido por la 
ley, el respeto a los usos y costumbres de los migrantes, la protección al 
derecho a la libre asociación y la utilización de los acuerdos internacio-
nales como herramientas que permitan dar a la migración una orienta-
ción estratégica.  

La implementación de políticas púbicas dirigidas al sector migran-
te se justifica por diversas situaciones: en primer lugar, en gran cantidad 
de casos, las zonas identificadas con el fenómeno migratorio tienden 
a presentar condiciones de elevada marginación y pobreza, lo cual las 
hace destinatarias de programas gubernamentales compensatorios; el 
capital humano generado por la migración no es aprovechado en el de-
sarrollo local; las redes sociales han demostrado capacidad para superar 
el interés individual, lo que permitiría generar obras de beneficio social 
y comunitario; y, por último, considerar las remesas como un flujo de di-
nero que, debidamente canalizado con programas, se pueden convertir 
en el motor que impulse el desarrollo de las zonas migratorias. 

EL FENÓMENO MIGRATORIO BINACIONAL ENTRE MÉXICO  
Y ESTADOS UNIDOS

El fenómeno migratorio entre México y Estados Unidos es un proceso 
histórico que abarca ya más de 150 años; esencialmente, es un fenóme-
no laboral impulsado por la interacción de factores que tienen sus raíces 
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en ambos lados de la frontera. Para Massey (2001), el proceso migrato-
rio de mexicanos a los Estados Unidos se puede dividir en cinco fases o 
etapas, las cuales tienen una duración aproximada de 20 o 22 años. 

La primera se conoce como la “fase del enganche” (1900-1920), esta 
fase está marcada principalmente por el ingreso de Estados Unidos a la Pri-
mera Guerra Mundial. El conflicto limitó la llegada de migrantes europeos, 
y en el vecino país del norte se demandaba, de manera perentoria, mano de 
obra barata, joven y trabajadora, la cual provenía de México. 

Al concluir la Gran Guerra, el sector conservador estadouniden-
se se quejó de “la pérdida de control de la frontera”. Como resultado, 
el  congreso creó  la Patrulla Fronteriza Estadounidense en 1924 y se 
emprendieron esfuerzos organizados, por primera vez, para arrestar y 
deportar mexicanos indocumentados. Es por ese motivo que Durand y 
Massey (2003) llaman a esta segunda fase, la de las “deportaciones”.

Esta segunda fase estaría marcada por la Gran Depresión de 1929, 
pues, como resultado de la aguda crisis económica de Estados Unidos, 
los trabajos vacantes se adjudicaron preferentemente a los ciudadanos 
norteamericanos y se negó toda ayuda económica a los mexicanos, ade-
más de desarrollarse una repatriación masiva y obligatoria. 

Sería la Segunda Guerra Mundial y la inclusión de Estados Uni-
dos en ella la que estimularía nuevamente la contratación de trabajadores 
mexicanos en la Unión Americana. Así, la tercera fase a la que se le deno-
mina “el periodo bracero”, inicia en 1942 con la firma del convenio para 
la contratación de trabajadores, agrícolas, conocido como “programa bra-
cero”, el cual se prolongó por cerca de 22 años, pues en 1964 el gobierno 
de Estados Unidos decidió darlo por terminado unilateralmente.  

Con la finalización del programa “bracero”  inició el cuarto pe-
riodo  conocido como “la era de los indocumentados” (1965-1986). En 
esta fase, el gobierno de la Unión Americana optó por controlar el flujo 
migratorio con tres tipos de medidas complementarias: la legalización 
de un sector de la población trabajadora, bajo el sistema de cuotas por 
país; la institucionalización de la frontera para limitar el paso y dificultar 
el libre tránsito; y la deportación sistemática de los trabajadores migran-
tes que no tuvieran sus documentos en regla. 

En 1987 inicia la última fase de los flujos migratorios entre Méxi-
co y Estados Unidos con la puesta en marcha de la  Ley de Control y Re-
forma  de la Migración, (IRCA por su acrónimo en inglés); ésta se basa 
en dos aspectos importantes: la responsabilidad de reducir la migración 
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ilegal que recayó sobre los empleadores, por medio de una provisión 
que hace ilícito emplear indocumentados. La segunda vía era que pro-
porcionaba la residencia permanente para extranjeros indocumentados 
que hubieran residido en Estados Unidos desde enero de 1982.  

En 1996 se presentaron condiciones propicias para que se pro-
mulgara una nueva ley migratoria,  IIRIRA (Ley de Reforma de la Inmi-
gración Ilegal y de Responsabilidad del Inmigrante), esta ley abolió el 
procedimiento de audiencias de deportación, redujo las facilidades para 
obtener asilo, estableció medidas más severas contra la migración indo-
cumentada e incrementó el personal de la patrulla fronteriza. 

Resultado de la aplicación en Estados Unidos de la IRCA y las 
recurrentes crisis económicas en el país, el patrón migratorio en Méxi-
co presentó los siguientes cambios: una mayor complejidad y hetero-
geneidad del flujo migratorio; una creciente diversificación regional; 
una cada vez más notoria presencia de emigrantes procedentes de las 
zonas urbanas; una creciente diversificación ocupacional y sectorial de 
los emigrantes; y una cada vez mayor propensión de los inmigrantes 
mexicanos a prolongar su estancia en Estados Unidos o a establecerse 
en ese país, desgastando los mecanismos de circularidad del fenómeno; 
y un constante incremento en la migración indocumentada. 

Dentro del conglomerado de fuerzas que han contribuido a es-
tructurar el complejo sistema migratorio entre México y Estados Uni-
dos destacan: la persistente demanda de mano de obra mexicana en 
los sectores agrícola, industrial y de servicios de la Unión Americana; 
el considerable diferencial salarial; el crecimiento demográfico de la 
población mexicana en edad laboral; la insuficiente dinámica de la 
economía nacional para absorber el excedente de fuerza de trabajo; y 
la tradición migratoria hacia el vecino país del norte, conformada en 
el siglo pasado y a lo largo del actual en muy diversas regiones del país 
(Bustamante, 1994).

Además, habría que añadir la “regionalización” de la mi-
gración en México como un factor importante para que se re-
produzca el fenómeno en mayor o menor grado. Las cuatro zo-
nas son: la norte compuesta por las dos Baja Californias, Sonora, 
Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas y Sinaloa; la tradicional  
que comprende los estados de Durango, Zacatecas, San Luis Potosí, 
Nayarit, Jalisco, Colima, Aguascalientes, Michoacán y Guanajuato; la re-
gión centro conformada por el Estado de México, Querétaro, Hidalgo, 
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Puebla, Tlaxcala, Morelos y el Distrito Federal; y la región sur-sureste 
integrada por las siguientes entidades federativas: Guerrero, Oaxaca, 
Chiapas, Quintana Roo, Yucatán, Campeche, Tabasco y Veracruz.

El pertenecer a alguna de las citadas regiones facilita o dificulta 
el acceder a los mercados laborales de Estados Unidos. El vivir en la 
zona norte o tradicional posibilita en mayor medida emigrar a la Unión 
Americana, esto se da fundamentalmente por dos razones, la primera 
es la cercanía (esta relación se vincula a la zona norte) y la segunda es 
la reproducción de redes sociales bien conformadas que catalizan los 
flujos migratorios (este factor se vincula con la zona tradicional). Por 
lo que respecta a las zonas centro y sur-sureste, se puede decir que el 
vivir en ellas obstaculiza de alguna manera el poder emigrar porque no 
existe una cercanía geográfica con la zona receptora y  las redes sociales 
aún no alcanzan el grado de perfeccionamiento que permita hacer más 
accesibles los mercados laborales norteamericanos.

Pese a lo expuesto en el párrafo anterior, como parte de la modifi-
cación del patrón migratorio, la región centro ha asumido un importan-
te papel en la dinámica expulsora a Estados Unidos; el Estado de México 
y el Distrito Federal son las entidades con mayor número de migrantes 
internacionales de la región Centro, al grado de que el Estado de Méxi-
co es el cuarto estado por volumen de migrantes a los Estados Unidos, 
sólo superado por Guanajuato, Michoacán y Jalisco pertenecientes, los 
tres, a la zona tradicional.  

Por lo que hace a los lugares de destino de los migrantes mexica-
nos, 76.6% se establece en California, Texas, Illinois y Arizona y el res-
tante 23.4% se distribuye por otros 25 estados de la Unión Americana. 

Los migrantes mexicanos que forman la corriente migratoria ha-
cia Estados Unidos no constituyen un conjunto homogéneo, sino que 
integran varios grupos relativamente diferenciables. El perfil sociode-
mográfico del migrante mexicano es el siguiente: tiene una edad que 
oscila entre los 15 y los 34 años de edad; son predominantemente del 
sexo masculino; tienen niveles de escolaridad ligeramente inferiores a la 
media nacional y, en su mayoría, carecen de documentos para ingresar 
o trabajar en Estados Unidos.   

Otro dato significativo tiene que ver con la condición de empleo 
del migrante internacional, al respecto las cifras indicaron que sólo 3.2% 
de los migrantes estaba desempleado antes de dirigirse al norte. Estos 
datos permitieron a México sostener que no exportaba desempleo y que 
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el factor desempleo no es determinante para elegir emigrar a Estados 
Unidos. Otro rasgo de la población que se dirige a cruzar la frontera es 
que no pertenece a la población en extrema pobreza. 

En términos generales, la migración se ha convertido en una es-
trategia de supervivencia para la clase media, la cual con las crisis eco-
nómica se vio ante la disyuntiva de: conservar su estatus económico a 
cambio de degradar su profesión, con la intención de conservar el esta-
tus social que sus estudios le habían dado o, definitivamente, someterse 
a bajar su nivel de vida.

IMPACTO DE LA MIGRACIÓN EN LOS LUGARES DE ORIGEN

Es innegable que las remesas representan el efecto más visible de la mi-
gración internacional, pues ejercen un impacto importante en la econo-
mía y el bienestar familiar de las regiones de origen de migrantes. Cabe 
aclarar que los beneficios derivados de las remesas serán notorios siem-
pre y cuando la comunidad sea capaz de aprovechar los efectos multipli-
cadores de esos envíos, más allá del uso corriente de las mismas.   

Sin embargo, el efecto perjudicial de las remesas en México es 
el alto grado de dependencia en el aspecto comercial y financiero; las 
remesas se han convertido en la segunda fuente de captación de divisas 
para el país. Esta situación es potencialmente peligrosa, pues  una grave 
alteración en la situación económica de Estados Unidos, significaría una 
disminución drástica en el envío de dinero de nuestros connacionales 
y con ello  se romperían los débiles equilibrios existentes en aquellas 
regiones con altos índices de migración, donde las remesas son el factor 
de estabilidad social y económica, lo cual, en general, sería un peso po-
lítico, social y económico para el Estado mexicano.   

La magnitud del movimiento migratorio a Estados Unidos afecta 
naturalmente la vida de las comunidades mexicanas de origen de mi-
grantes, dejando una huella inevitable en los patrones de organización 
social, política y económica. El primer impacto de la migración tiene 
que ver con su papel de regulador poblacional; la tasa de crecimiento 
natural de la población mexicana es de 1.68 anual y se reduce a 1.38% 
debido la emigración. 

Otro impacto económico importante tiene que ver con la produc-
ción agrícola. La migración inhibe la producción de dos maneras: exclu-



114
Enrique Damián Palma Martínez y Alex Angeles Jiménez

yéndola o cultivando en menor grado. El resultado final es un descenso 
en la producción agrícola total en la comunidad. 

Por lo que respecta a los patrones de organización social, las mu-
jeres asumen nuevos roles, surge la desintegración familiar, la soledad, la 
ruptura de lazos vitales, hogares sin jefe de familia, pueblos dormitorio, 
pueblos fantasmas, una alta deserción escolar, pues los niños sólo espe-
ran a ser jóvenes para “irse al norte”. Además, del traslado de enferme-
dades de Estados Unidos a las comunidades de origen, específicamente 
el Síndrome de Inmuno Deficiencia Adquirida (SIDA) se ha convertido 
en un verdadero problema de salud pública en algunas zonas expulsoras 
de población.

La migración está modificando la esfera de la política, en aquellos 
municipios en donde la migración se ha convertido en una estrategia 
generalizada de supervivencia se ha vuelto una constante el financia-
miento discrecional de migrantes a campañas políticas para integrar 
ayuntamientos, aunado a cambios en el sistema de cargos, relacionados 
con el empoderamiento de los migrantes. 

ACCIONES IMPLEMENTADAS POR EL GOBIERNO MEXICANO  
EN EL TEMA MIGRATORIO

Ante este contexto, el gobierno ha implementado cursos de acción re-
flejados en políticas públicas, programas y acciones gubernamentales 
dirigidas a los migrantes y sus familias. Las acciones implementadas por 
el Gobierno federal en el tema se podrían dividir en cinco categorías: 
protección e información, educación, salud, promoción y difusión y, por 
último, de retención. 

En la primera categoría se incluyen programas tales como: Pai-
sano, Grupos Beta de Protección a Migrantes, Menores Repatriados y 
las Jornadas Informativas, como su nombre lo indica, la finalidad de 
dichos programas es salvaguardar la integridad física y patrimonial de 
los migrantes, así como brindarles información acerca de sus derechos 
y obligaciones.

La segunda categoría se conforma por el Programa Binacional de 
Educación Migrante México-Estados Unidos, en sus distintas variantes, 
la finalidad de esta vertiente es promover y asegurar la atención educati-
va de los niños y jóvenes migrantes que cursan sus estudios en México y 
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en Estados Unidos, procurando una educación de calidad, con equidad 
y pertinencia.

La tercera categoría se constituye por programas como: Vete 
Sano Regresa Sano, Seguro Popular de Salud para Familias Migrantes, 
Repatriación de Connacionales Enfermos, entre otros, el objetivo de 
dichos programas es ofrecer un blindaje sanitario al migrante y a su 
familia al brindar información, atención preventiva y atención a su 
salud en el lugar de origen, en el traslado y en el lugar de destino de 
dicha población. 

La categoría de promoción y difusión incluye programas tales 
como el Consejo para la Promoción de Negocios con las Comunidades 
Mexicanas e Hispanas, Acuerdo de cooperación laboral de América del 
Norte (ACLAN) y el Programa de Trabajadores Migratorios Temporales, 
entre otros. El objetivo de este programa es difundir a organizaciones 
empresariales mexicanas, así como la promoción de la mano de obra 
mexicana en otros países. 

Por último, la quinta categoría incluye los programas: Iniciativa 
3 x 1 para Migrantes y el de Transferencia de Remesas. El objetivo de 
estos programas es lograr proyectos que mejoren las condiciones socia-
les de los lugares de origen, promoviendo mejores condiciones de vida 
tanto en el aspecto individual como en el ámbito colectivo. 

MIGRACIÓN MEXIQUENSE A ESTADOS UNIDOS

La migración de mexiquenses hacia Estados Unidos se viene desarrollan-
do, desde hace ya varios años, principalmente en la zona sur del estado, 
que es la región con una mayor tradición migratoria. El mexiquense 
participaba en los flujos migratorios a Estados Unidos desde la fase de 
enganche (1900-1922), aunque la inserción amplia de los mexiquenses 
se da con la implementación del Programa Bracero (1942-1964).

A partir de 1995, el Estado de México figura como la cuarta en-
tidad federativa expulsora de emigrantes internacionales con 7.3% del 
total de emigrantes (Morales, 2006: 340). El fenómeno migratorio en el 
Estado de México tiene su razón de ser en la combinación de los facto-
res de atracción (mejores salarios) y los factores de expulsión (falta de 
oportunidades, baja remuneración salarial, crisis económicas). 
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Los lugares de origen de los migrantes mexiquenses, los pode-
mos dividir en dos grandes zonas: por un lado la región sur del estado 
(ZSEM)1 zona con tradición migratoria, compuesta por campesinos sin 
tierras o con tierras de temporal; carencias de infraestructura agrícola; 
por el otro a la región perteneciente a la Zona Metropolitana de la Ciu-
dad de México (ZMCM),2 a la que se le puede considerar una región 
migratoria emergente, ya que por las crisis económicas la población de 
la zona, al ver disminuidas sus oportunidades de trabajo, buscó en la 
migración una nueva forma de obtener los recursos económicos para 
mantener su estatus económico.

Cabe destacar que los migrantes mexiquenses no son un conjunto 
homogéneo, más bien son grupos dispares cuyas características depen-
den en mucho del lugar de origen.  Felipe González (2005) realizó una 
tipología de los migrantes mexiquenses, que arroja mucha luz sobre el 
comportamiento de éstos, y es la siguiente:

 
•	 Migrantes socializados en ambientes rurales que no se adscriben a nin-

guna identidad indígena. Generalmente identificados con los 
migrantes del sur del estado, se identifican por su organiza-
ción, basada en su lugar de origen, la que es además su fuerza 
unificadora; el tipo de organización en este tipo de migrantes 
enfoca sus objetivos únicamente al pueblo de origen; en esta 
tipología las redes sociales juegan un papel muy importante ya 
que facilitan el traslado, el asentamiento y el lograr un empleo 
más o menos seguro en la sociedad receptora.  

•	 Migrantes socializados en ambientes urbanos que no se adscriben a 
ninguna identidad indígena. Identificada con la emigración ori-
ginaria del Valle de México; en el caso de este tipo de migran-
tes, su organización se enfoca más al lugar de destino que al 

1	 Por Zona Sur del Estado de México consideramos en su conjunto a los municipios de 
las regiones Ixtapan de la Sal y Tejupilco, según la regionalización del gobierno del Estado 
de  México, entre ellos Coatepec Harinas, Tlatlaya, Amatepec y Almoloya de Alquisiras son 
los municipios con mayor intensidad migratoria en la entidad, por lo que se considera que 
son más representativos de la migración sureña.

2	 La Zona Metropolitana de la Ciudad de México está integrada por el Distrito Federal, 
un municipio de Hidalgo y 59 municipios del Estado de México, entre ellos están: Ecatepec, 
Nezahualcóyotl, Naucalpan y Tlalnepantla, que son los municipios que, en términos absolu-
tos, mayor cantidad de migrantes generan en el estado, por lo que son los más representati-
vos de la migración urbana.   
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de origen; los clubes de este tipo de migrantes concentran 
sus acciones en algún problema social, independientemente 
del lugar donde éste se origine. En este caso las redes sociales 
empleadas por los migrantes metropolitanos no son propias, 
más bien utilizan las redes creadas en otras entidades federa-
tivas, para minimizar los riesgos.   

•	 Migrantes socializados en ambientes urbanos que se adscriben a al-
guna identidad indígena. Este tipo de migrantes recurre a las 
redes sociales creadas en el lugar del que se partió por vez 
primera. Las organizaciones desarrolladas por este tipo de 
migrantes se enfocan a solucionar problemas originados en 
las comunidades rurales de las que se partió inicialmente.

Aunado a la clasificación que hace González de los migrantes mexi-
quenses, habría que considerar además las notables diferencias, demográ-
ficas, sociales y económicas existentes entre las dos principales zonas emi-
soras de migrantes. Interesante es conocer indicadores tales como índice 
de masculinidad (número de hombres por cada 100 mujeres),  índices de 
educación, salud, prestación de servicios sociales, etc. Un dato que nos 
ilustra el impacto de la migración en una zona es el índice de masculini-
dad, en el caso de la Zona Sur del Estado de México es interesante saber 
que entre la población de 20 a 24 años se encuentra el punto más bajo de 
dicho índice, siendo de 65 hombres por cada 100 mujeres, a diferencia 
de la ZMCM, donde dicho dato se ubica en la población de entre 70 y 74 
años, y el índice es de 85 hombres por cada 100 mujeres.

PROGRAMAS DE ATENCIÓN A MIGRANTES MEXIQUENSES

La atención a migrantes en el Estado de México tiene su sustento en 
varios programas, uno de ellos es el programa Paisano Mexiquense, de-
rivado del programa Paisano de nivel nacional. En el Estado de Méxi-
co, el programa Paisano Mexiquense se aplica de manera permanente, 
su objetivo es proteger los derechos de los mexiquenses que retornan, 
brindarles un trato digno y justo, salvaguardar su integridad física y patri-
monial, además de fomentar y consolidar vínculos culturales, así como 
nexos socioeconómicos con sus lugares de origen. El programa se apoya 
de la Oficina de Representación del Gobierno del Estado de México en 
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Estados Unidos, con sede en Houston, Texas, en donde se brinda orien-
tación e información a los mexiquenses radicados en aquel país, además 
de vincular a sus organizaciones con las actividades del programa. 

Otro de los programas que se aplican en el Estado de México es 
la Iniciativa Ciudadana 3 x 1; el objetivo de dicho programa es generar 
proyectos de inversión que impulsen el mejoramiento de las condicio-
nes de vida de los lugares de origen de migrantes. Para que se cumplan 
los objetivos, es necesaria una gran comunicación entre los migrantes, el 
gobierno y las familias de los migrantes. Dotar de recursos a un munici-
pio para la puesta en marcha de algún proyecto relacionado con la Ini-
ciativa Ciudadana 3 x 1 implica el cumplimiento de algunos requisitos:

 
•	 Que los habitantes del municipio se preocupen por mejorar 

su localidad.
•	 Que el municipio cuente con clubes de migrantes.
•	 Que se dé a conocer el programa a los connacionales y a sus 

familias, estableciendo en qué consiste y los beneficios con 
los que contarían.

•	 Que los tres actores principales (estado, municipio y migran-
te) cumplan con el acuerdo y aporten la misma cantidad de 
dinero.

Otro de los programas aplicados por el Gobierno del Estado de 
México, dirigido a los migrantes es el de Oportunidades de Inversión en 
el Estado de México para Migrantes Mexiquenses; este programa ofrece 
invertir en negocios que ya tienen unidades en operación (franquicias), 
porque está comprobado que 95% de éstas han llegado a consolidarse 
y crecer para así poder garantizar una inversión. Una franquicia es un 
método de negocio donde el propietario de una marca y métodos los 
licencia a otro a cambio del pago de una regalía. El programa tiene por 
objetivo lograr que el migrante en Estados Unidos apoye a su familia en 
el Estado de México para que sus remesas se inviertan en una franqui-
cia, facilitándole, con ello, el rápido retorno a su comunidad de origen. 
El gobierno apoyará con la documentación necesaria para la puesta en 
operación de los negocios, además de brindar asesoría constante por 
parte de la Dirección General de Apoyo al Migrante Mexiquense y de 
la Dirección General de Fomento a la Micro y Pequeña Empresa para 
garantizar el éxito de la inversión.
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Hay que aclarar que, una vez concluido el sexenio de Arturo Mon-
tiel Rojas, la difusión del programa concluyó o por lo menos la informa-
ción respecto a la operación del programa es nula; es posible que los 
cambios que se presentaron en la atención a los migrantes con la confor-
mación de la oficina de Asuntos Internacionales del Gobierno del Esta-
do de México hallan significado la desaparición de dicho programa.

Por último, se ubica el Programa Migrante Mexiquense cuya mi-
sión es ofrecer servicios de información y orientación para obtener do-
cumentación o, en su defecto, gestionar para cuando así lo requieran 
los migrantes, fungiendo el gobierno del estado como intermediario 
ante las autoridades respectivas  para realizar trámites relacionados con: 
el traslado de restos humanos, la localización de personas en Estados 
Unidos, auxilio legal ante autoridades consulares, etcétera.

  
CONCLUSIONES

El fenómeno migratorio se ha convertido en un asunto de agenda de go-
bierno de vital importancia, tanto para el gobierno federal, como para 
el gobierno del estado, por las grandes implicaciones que el fenómeno 
tiene en la vida económica, política y social.

Es cierto que nos encontramos ante un contexto de adelgaza-
miento del Estado en todas sus esferas, sin embargo, en un tema tan sig-
nificativo, como es el migratorio, es imprescindible que el Estado mexi-
cano, en todos sus niveles, asuma una postura de principal regulador en 
el tema, dejando de lado la postura del “no hacer nada”, reasignando 
el tema a la voluntad del mercado y a una regulación por factores más 
individuales que colectivos. La intervención del Estado mexicano en el 
tema migratorio se justifica por dos razones fundamentales, ambas de 
seguridad nacional: la primera tiene que ver con el volumen de perso-
nas que se están desplazando al vecino país del norte, lo que representa 
que en México no se está haciendo lo suficiente para retener a nuestra 
población; y la segunda tiene que ver con la importancia que han adqui-
rido las remesas, como fuente de divisas, en los lugares de origen y su 
posible potencial de desarrollo. 

Cabe aclarar que la intervención del Estado en el asunto migrato-
rio no significa el atropello a derechos fundamentales, como la libertad 
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de tránsito. El Estado debe intervenir con la formulación de políticas 
públicas, de reales políticas públicas, que sean el motor que impulsen 
las economías deprimidas que generan migrantes año con año. 

Ya hemos observado que los programas implementados por los 
gobiernos federal y estatal en materia migratoria son insuficientes; los 
objetivos de estos programas llegan más a “administrar la migración” 
que a atacar las causas principales de dicho fenómeno.
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INTRODUCCIÓN

La migración de mexicanos hacia Estados Unidos es de las más importan-
tes y complejas en todo el planeta, aunque este fenómeno ha sido una 
constante en las relaciones entre ambos países, desde hace más de un 
siglo y medio, este fenómeno se ha intensificado considerablemente en 
las últimas cuatro décadas. Factores diversos —como: la falta de empleos 
y los bajos salarios, la vecindad geográfica, los estrechos lazos sociales y 
culturales, la creciente integración económica, y las intensas relaciones 
e intercambios entre ambos países— hacen inevitable la generación de 
flujos migratorios. 

El estudio de la migración se ha caracterizado, desde sus orígenes, 
por la explicación del fenómeno a partir de su naturaleza primordialmen-
te económica, sin embargo, otras disciplinas han apuntado en direcciones 
complementarias, como lo cultural en la antropología, el comportamien-
to de los flujos migratorios dentro de la demografía, la interpretación 
social de las redes de migrantes a cargo de la sociología. No obstante, la 
dimensión política de la migración aún está por desarrollarse en gran me-
dida. Por ello, este capítulo destaca, a partir de la experiencia etnográfica 
de campo y de observación participante, el estudio de una comunidad de 
alta intensidad migratoria en el Estado de México, con la intención de 
allanar el camino a estudios desde el enfoque de la cultura política de 
los migrantes.

Finalmente, el análisis del fenómeno migratorio ha demostrado 
aspectos importantes, como que la consolidación de las redes sociales 
cambió: la forma de convivencia de los habitantes que han estado en “el 
otro lado”, la forma de hablar, la combinación del idioma español con el 
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inglés, la forma en que construyen su identidad transnacional, etcétera. 
Sin embargo, temas como la incidencia política de los migrantes en sus 
lugares de origen, así como sus vivencias de los procesos políticos entre 
México y Estados Unidos sigue sin tener explicaciones mayores, por lo 
cual, este trabajo pretende aportar en esa dirección a partir de la revi-
sión de un caso de estudio.

ANTECEDENTES

En un escenario de acelerada apertura económica, como el vivido por 
México durante los últimos 25 años, la migración laboral a Estados Uni-
dos ha ganado importancia y hoy es uno de los temas fundamentales de la 
agenda binacional; en el caso de México el fenómeno alcanza tal impor-
tancia que es la segunda fuente de ingresos, después del petróleo.

En este sentido, el Estado de México ocupa el lugar número 
cuatro a nivel nacional, detrás de Michoacán, Guanajuato y Jalisco y, 
desde hace más de 50 años, es uno de los estados con mayor intensidad 
migratoria interestatal.

En 1987 el Estado de México ocupó el lugar 13 en el contexto na-
cional con 2.3% del total de migrantes. Cinco años después, con cifras 
de la Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica (INEGI, 1994) se 
posicionó ya en el cuarto lugar con 5.97% de los migrantes a Estados Uni-
dos; y de acuerdo con el Censo de Población y Vivienda 2000 (INEGI), su 
contribución a la migración nacional al vecino país es de 8.3%.

Hasta 1995, los estudios realizados sobre migración de los mexi-
quenses a Estados Unidos habían definido un patrón migratorio loca-
lizado, sobre todo, en municipios al oeste y suroeste de la entidad, de 
vocación agropecuaria, ubicados en terrenos montañosos y geográfica-
mente distantes de las ciudades de México y Toluca.

La información más reciente nos sugiere un nuevo patrón mi-
gratorio, que ya no es, en su mayoría, de origen rural sino urbano, la 
diferencia es que la migración urbana ahora rebasa a la rural en propor-
ciones de dos a uno.

Con ello, ahora es posible distinguir dos patrones migratorios que 
tienen en común la composición por edades de sus migrantes (70% son 
jóvenes entre 15 y 29 años) y que se trata de personas que, en su gran 
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mayoría, no ha tenido experiencia laboral previa a su partida hacia Esta-
dos Unidos (Zepeda, 2000).

La migración rural del Estado de México comparte muchos ras-
gos con las entidades de mayor tradición migratoria (Michoacán, Gua-
najuato, Jalisco y Zacatecas) una de ellas y la más importante son las 
redes sociales que existen desde hace mucho tiempo y que se han ido 
consolidando. 

Un ejemplo de esto es la zona sur del Estado de México, donde 
este tipo de migración ha sido más notoria, desde mucho antes (con el 
Programa Bracero), que en el Valle de México, en donde se encuentra 
establecida la mayoría de la población que ha empezado a emigrar al 
norte; la cantidad de gente desplazada es lo que hace que los gobiernos 
volteen a ver qué es lo que está sucediendo.

La zona sur junto con el norte del estado son las que tienen más 
consolidadas sus redes sociales entre los migrantes y su comunidad de 
origen, son las zonas con mayor tradición migratoria en el territorio 
mexiquense. 

Ya desde la década de 1940, la emigración de la región sur del 
estado se empezaba a reconocer como importante, con el tiempo se 
consolida mediante las redes sociales, y como una adaptación de las con-
diciones de vida que se buscan, los migrantes empiezan a darse cuenta 
de que es la forma más segura de mejorar su situación económica. En 
algunos casos es la única que se tiene.

El medio rural mexiquense, en especial el sur del Estado de Méxi-
co, ha sido objeto en los últimos 20 años de múltiples transformaciones 
sociales relacionadas con el proceso migratorio hacia Estados Unidos, 
estos cambios también son atribuidos a los impactos de factores exter-
nos relacionados con la productividad del campo y la “terciarización” de 
la economía y el surgimiento de nuevas figuras sociales (Herrera, 2003). 
El migrante, en tanto nuevo actor social, impacta de manera multidi-
mensional la vida de sus comunidades de origen. 

Por ejemplo, algunos elementos que se pueden identificar que 
han cambiado en el medio rural a partir de la migración, se mencionan 
en la tabla 1, en donde se toman en cuenta los principales elementos 
que componen a las comunidades no sólo de la zona sur del Estado de 
México, sino en cualquier municipio de alta intensidad migratoria.
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Tabla 1
Factores de cambio en el medio rural a partir del proceso migratorio

Elementos 
culturales

Prestigio y 
reconocimiento 
social producto 
de la experiencia 
migratoria.

Cambio en los 
patrones de con-
sumo.

Cambio en los 
patrones de 
construcción de 
viviendas.

Financiamiento 
de fiestas religio-
sas con recursos 
provenientes de la 
migración.

 

Conversión de 
religiones.

Elementos 
económicos

Ingreso mayor de las 
comunidades rurales 
se centran en la 
entrada de remesas 
de Estados Unidos.

Multiplicador eco-
nómico regional 
producto del con-
sumo individual.
 

Incremento 
de los servicios 
financieros en los 
municipios rurales 
(casas de cambio o 
envío).

Prestación de servi-
cios relacionados 
con la migración 
a Estados Unidos 
(paquetería, bole-
tos de avión, trámi-
te de papeles para 
viajar, etcétera).

Incremento del uso 
de los servicios de 
comunicación. 

Elementos 
políticos

Financiamiento 
discrecional de mi-
grantes en campañas 
políticas para inte-
grar ayuntamientos.

Cambios en el 
sistema de cargos 
relacionados con el 
empoderamiento 
de los migrantes.

Campañas políticas 
de candidatos a 
puestos públicos 
mexicanos en Esta-
dos Unidos con los 
paisanos de sus mu-
nicipios de origen.

Coordinación 
incipiente entre 
los migrantes y los 
gobiernos locales. 

Creciente interés 
en los tres órdenes 
de gobierno por el 
fenómeno. 

Elementos 
sociales

Organización 
social de los mi-
grantes.

Consolidación 
de redes sociales 
entre las comu-
nidades rurales y 
Estados Unidos.

Crecimiento del 
crimen organizado 
vinculado con el 
trafico de perso-
nas, de drogas o 
de armas.

Traslado de 
enfermedades de 
Estados Unidos 
a México, caso 
concreto en la 
enfermedad del 
SIDA.

Carencia de mano 
de obra en el me-
dio rural, hibrida-
ción de culturas.

Fuente: Herrera, 2003, pp. 210-229.
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CULTURA POLÍTICA Y ARRAIGO EN LA COMUNIDAD  
DE ALMOLOYA DE ALQUISIRAS

Almoloya de Alquisiras como municipio de la región sur del Estado de 
México se ubica a 32 kilómetros de Toluca, capital estatal. Es conside-
rado por el Consejo Nacional de Población como el cuarto municipio 
con mayor intensidad migratoria con 5.22% de intensidad, después de 
Coatepec Harinas, Tlatlaya y Amatepec. 

En términos sencillos, la intensidad migratoria alude a la propor-
ción de personas que son migrantes en relación con la población de 
origen a la cual pertenecen.

En el caso del Estado de México, la mayor intensidad migratoria 
está situada en los municipios de la parte sur y norte de la entidad, y no 
es extraño que sean los municipios cercanos o vecinos de los estados de 
Michoacán, Guerrero y Morelos, que son entidades con una gran tradi-
ción migratoria.

Tabla 2 
Municipios del Estado de México con alta intensidad migratoria

	 No.	 Municipio	 Intensidad migratoria (%)

	 1	 Coatepec Harinas 	 8.23
	 2	 Tlatlaya	 6.35
	 3	 Amatepec	 5.71
	 4	 Almoloya de Alquisiras	 5.22
	 5	 Zacualpan 	 4.91
	 6	 Tonatico 	 4.59
	 7	 Texcaltitlán 	 4.44
	 8	 Tejupilco 	 4.40
	 9	 Otzoloapan 	 4.39
	 10	 Zumpahuacán	 4.14
	 11	 Ixtapan de la Sal	 4.09
	 12	 Villa Guerrero	 3.91
	 13	 Temascaltepec	 3.90
	 14	 Malinalco	 3.77
	 15	 Zacazonapan 	 3.42

Fuente: Conapo (2002).
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Almoloya de Alquisiras es un municipio del sur mexiquense que 
posee una migración tradicional con un alto nivel de intensidad migra-
toria, y con una población poco menor a los 15 mil habitantes. 

La influencia de Estados Unidos es notoria en los municipios con 
altos índices de migración y Almoloya de Alquisiras no es la excepción. 
Las relaciones de la gente migrante y la que nunca ha ido a Estados Uni-
dos es diferente, puede ser una relación de “admiración” porque hoy 
vive mejor, y porque ya tienen cosas que antes de ser migrante no tenía, 
o puede resultar que la gente del municipio después de cierto tiempo de 
no ver a los migrantes los ve como “lejanos”, ya los ve desintegrados de 
su comunidad. Sin embargo, la relación entre migrantes se vuelve más 
estrecha al compartir éxitos y fracasos, ideales y deseos por superarse, 
sea como sea, la relación entre los habitantes de Almoloya de Alquisiras 
ha cambiado a raíz de la migración.

Una de las transformaciones sociales significativas es el rol que 
juegan las esposas de los migrantes varones, porque son ellas quienes 
se quedan a cuidar a los hijos, enfrentan los problemas, los educan, se 
enfrentan a los problemas que se presentan no sólo dentro de la familia 
sino comunitariamente. Es cierto que en las decisiones trascendentes 
se les consulta a los varones por teléfono, pero también es cierto que 
son las mujeres quienes actúan de acuerdo con las circunstancias que se 
presentan, toman las decisiones finales y tienen mayor presencia social 
en el municipio. Sin olvidar que muchas mujeres también empiezan a 
engrosar las filas de la migración a Estados Unidos.

Los migrantes, al igual que sus familiares, amigos, clubes de oriun-
dos, empresas de remesas, polleros1, y su comunidad de origen (transna-
cional) pueden considerarse como nuevos actores políticos, en tanto la 
correlación de intereses vinculados a los actores de la migración interna-
cional también contribuyen a redimensionar el poder local. En muchos 
pueblos, los migrantes surgen como un grupo de mayores recursos econó-
micos y con esa base resultan de interés para la política local. 

Con respecto a la cultura política de los habitantes de comunida-
des migrantes no se tiene muy en claro si el ir a Estados Unidos cambia o 
no, si el migrante se empodera y asume otra actitud hacia la política, de 
desdén o de retos, de participación directa o indirecta. Es complicado 

1	  Traficante de personas hacia Estados Unidos.
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dar resultados contundentes sobre los supuestos de que los migrantes 
cambian su forma de involucrarse en la política.

Por ello, el estudio retoma la participación política que tienen los 
migrantes en Estados Unidos y México, pero como en Estados Unidos 
son una minoría, actualmente no tienen ningún derecho político, pues 
falta mayor exigencia y participación binacional de parte de los migran-
tes. De allí que el estudio se concentra básicamente en el papel de los 
migrantes en la política de México y sus lugares de origen.

La experiencia de campo nos dice que las tecnologías de la infor-
mación y comunicación también han desempeñado un papel importan-
te en el fomento de la actividad e interés por la política de los migrantes. 
Por ejemplo, en los temas de conversación por teléfono e Internet la 
gente sigue interesada en la dinámica social y política de su municipio, 
quieren saber quién gana las elecciones para presidente municipal, para 
gobernador de su entidad, diputados, etc.; al mismo tiempo, mantienen 
interés por aspectos comunes, como: si ya arreglaron la calle, si hay apo-
yo gubernamental o no, etcétera. Todo a través de sus familiares que se 
quedan en la comunidad.

Puede decirse que son muchos los fenómenos que se gestan en un 
contexto migratorio internacional, uno de éstos consiste en una recons-
trucción de la identidad política, es decir, una reconfiguración de los 
símbolos del orden, la autoridad, el poder que se traduce en posiciones 
concretas frente a las instituciones, el gobierno, los procesos políticos de 
quienes participan en el flujo. 

Se trata de un complejo proceso de socialización política que 
se desarrolla en circunstancias únicas porque se da ante más de un 
universo político, donde es más la norma que la excepción el que los 
sujetos confronten valores, códigos, normas y experiencias del univer-
so político que dejaron con respecto al que se incorporan (Calderón y 
Martínez, 2002), además de confrontar un sistema político distinto al 
que dejaron atrás.

Así, a diferencia de otros mexicanos que conocen Estados Unidos 
a través de la imagen que los medios de comunicación difunden, de 
tarjetas postales o por estancias vacacionales, los trabajadores que emi-
gran a Estados Unidos generalmente evalúan, comparan y contrastan 
sistemas políticos por una serie de experiencias concretas con el aparato 
político de ese país, aunque desde una posición subordinada, dada su 
condición de extranjeros, dentro de la estructura social y económica 
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estadounidense. Aunque en ocasiones idealizan prácticas cívicas que ob-
servan de aquel país (Calderón y Martínez, 2002).

Los argumentos anteriores son para los migrantes mexicanos en 
promedio, pero es importante tratar de particularizar el tema, es por eso 
que se realizó una encuesta y algunas entrevistas en el municipio de Al-
moloya de Alquisiras con el fin de profundizar en ese caso particular. Las 
entrevistas fueron realizadas en los meses de noviembre y diciembre de 
2006, dirigidas a una muestra de migrantes de la cabecera municipal del 
municipio de Almoloya de Alquisiras. La encuesta fue realizada en los me-
ses de noviembre de 2004 y abril de 2005. La muestra incluyó un centenar 
de cuestionarios. Fue aplicada a los habitantes de la cabecera municipal 
de Almoloya de Alquisiras que fueran migrantes y mayores de edad. La 
encuesta está basada en la Encuesta Nacional de Cultura Política y Valores 
Cívicos realizada por la Secretaría de Gobernación en 2000.

Es importante conocer lo que los migrantes hacen y cómo se perci-
ben en el mundo en el que viven, un mundo transnacional, en el que hoy 
es más fácil tener contacto con la comunidad de origen, por los avances 
en la tecnología en los medios de comunicación y de transporte.

A los migrantes se les cataloga, clasifica y cuantifica; se les incluye 
en discursos parlamentarios en los cuales se lamentan de su situación 
vulnerable, pero las supuestas preocupaciones no se concretan en leyes 
que los beneficien efectivamente y muchas veces se les presenta a través 
de los medios de comunicación con una imagen sesgada. Este mane-
jo del fenómeno de la migración los coloca como meras víctimas de 
un proceso que escapa de sus manos, como si ellos no reaccionaran de 
alguna manera, arriesgándose, enfrentándose e, incluso, desafiando el 
orden establecido (Calderón y Martínez, 2002).

La imagen pasiva con que se les caracteriza se refuerza en la idea so-
cial que los presenta como una masa anónima sobre la cual hay que decidir 
y legislar, darles herramientas para que mantengan su identidad e, incluso, 
convencer de los peligros de cruzar la frontera, como si no lo supieran. 

Esta idea no revela que las autoridades sean ingenuas con respecto 
al fenómeno migratorio, sino al contrario, a veces pareciera que tratan de 
hacernos ver que los migrantes después de que se van a Estados Unidos se 
deslindan de su comunidad, de su estado e, incluso, de su país, que por el 
hecho de radicar lejos se mantienen al margen de lo que pasa, y su lejanía 
implica desinterés y desinformación en lo concerniente a la vida política 
local, de la que se ha dicho que no les interesa, que es difícil que puedan 
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influir, pero hoy en día no es válida ni creíble la percepción anterior con 
base en la incidencia de los migrantes en la política local, y los recientes 
logros del voto de los mexicanos en el extranjero.

Los comentarios anteriores se pueden sustentar con los resultados de 
la encuesta realizada en la cabecera municipal de Almoloya de Alquisiras.

En lo que respecta a dicho municipio, un porcentaje elevado de 
ciudadanos migrantes tienen credencial de elector, para ser exactos 
98 de cada 100 personas cuentan con identificación oficial, nos damos 
cuenta de que los habitantes de la cabecera municipal de Almoloya de 
Alquisiras son ciudadanos responsables y conscientes, que es un dere-
cho tener la credencial, pero también una obligación. 

Con esto también nos podemos dar cuenta de que los ciudadanos 
migrantes de Almoloya de Alquisiras no están tan alejados de la comuni-
dad, al menos no como se nos quiere hacer saber en algunos discursos 
oficiales o académicos. Con algo tan simple como tener la credencial de 
elector nos damos cuenta de que sí hay un vínculo con su gente, porque 
de las dos personas que contestaron no tener credencial de elector es 
porque la habían perdido no hace mucho tiempo, y que ya habían soli-
citado su reposición. 

Al cruzar la pregunta uno con la pregunta ¿para qué le sirve la 
credencial de elector? 70% respondió que para votar en las elecciones 
de la comunidad, y 30% optó por la respuesta referida para identificarse 
cuando hace un trámite legal. Sí existe un apego importante con la co-
munidad y con la política local, se tiene que decir que la mayoría de la 
gente tiene bien clara la idea de que su voto es fundamental para influir 
en la comunidad.

Otros datos que se presentan son los siguientes: 56% de los en-
cuestados contestó que habla más de política cuando se encuentra en 
México, 20% nos dice que cuando se encuentra en Estados Unidos, 16% 
no habla de política, y 8% siempre habla de política no importando el 
lugar donde se encuentre.

La respuesta con el más alto porcentaje, como nos dimos cuenta, 
fue que hablan más de política cuando se encuentran en México, de 
cierta forma es normal, porque la mayoría de los encuestados ha ido o 
va a trabajar a Estados Unidos de manera indocumentada, como ellos di-
cen, “es como ir de visita a una casa, en una casa ajena no te sientes con 
la libertad de hacer lo que tú quieras”, “cuando se va uno para Estados 
Unidos se va a trabajar, no a otra cosa”.
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Gráfica 1
¿En dónde habla más de política?
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Fuente: Cuestionario sobre la cultura política de los migrantes en el municipio de Almoloya 
de Alquisiras.

En segundo lugar (con 20%) contestaron que hablan más de po-
lítica cuando están en Estados Unidos porque “allá la política sirve para 
que la gente viva mejor, existe más libertad y los derechos se respetan 
más”.

En tercer lugar (con 16%), nos dicen que de plano no hablan de 
política, esta respuesta viene acompañada de la frase “para qué si la polí-
tica no sirve para nada”. Esto nos habla de que aún se tiene mucho que 
hacer con respecto a la percepción de la gente, no sólo a nivel municipal 
(Almoloya de Alquisiras), el problema es más general, que se den cuen-
ta de que, mientras más participen en las cuestiones sociales y políticas, 
el país tendrá que mejorar, aún hay muchas cosas por hacer.

En cuarto lugar, (con 8%) contestaron que siempre hablan de 
política no importando el lugar en donde se encuentren, eso es bueno si 
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sumamos con la gente que habla más de política en México y en Estados 
Unidos nos damos cuenta de que suman 84% de gente migrante que ha-
bla de política, el porcentaje es alto y es bueno en relación con la media 
nacional, lo que hace falta es que esa participación y ese interés que se 
tiene por los asuntos políticos se refleje en bienestar para la población 
de Almoloya de Alquisiras.

Los migrantes en el municipio de Almoloya de Alquisiras se sien-
ten más a gusto cuando se encuentran en su comunidad, así lo dicen los 
resultados que se obtuvieron; 91% de los encuestados prefieren estar 
en su comunidad. Es lógico si se toma en cuenta que la mayoría de sus 
familiares viven allí, en la comunidad, también que en el municipio y, 
en general, dentro del territorio nacional se sienten libres, pueden ir y 
venir a donde quieran, porque ellos nacieron allí, son parte de la comu-
nidad, es su tierra y si fuera por ellos nunca se hubieran ido.

Gráfica 2
En términos generales ¿en dónde se siente más a gusto?

0

20

40

60

80

100

9

91

En Estados Unidos En México

Fuente: Cuestionario sobre la cultura política de los migrantes en el municipio de Almoloya 
de Alquisiras.
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El restante 9% contestó que se siente más a gusto en Estados Uni-
dos, porque “allá hay trabajo, aquel país nos dio la oportunidad que el 
nuestro no pudo darnos, allá trabajamos y gracias a eso nuestras familias 
tienen que comer”, ésas son las principales frases que dijeron las perso-
nas que se sienten más a gusto en Estados Unidos.

Los migrantes alquisirences son personas que no se han desligado 
de la comunidad, por el contrario, se puede advertir que entre más aleja-
dos están de la comunidad más extrañan estar en ella, ellos están dispues-
tos a participar para que su lugar de origen mejore, trayendo nuevas ideas 
sin olvidar las aprendidas aquí, sólo es cuestión de que se tenga la volun-
tad de tratar de aprovechar esa renovada visión para el bien de todos.

A propósito de lo anterior, este trabajo presenta a manera de ilus-
tración etnográfica sólo una de las entrevistas realizadas que resultaron 
muy sugerentes para el objeto de estudio, y que al comparar los datos 
arrojados de la encuesta con esa entrevista en la misma pregunta ¿En 
general en dónde se siente más a gusto en México o en Estados Unidos?, 
el entrevistado contestó de manera amplia y detallada lo siguiente:

En general me siento más a gusto aquí porque ésta es mi tierra, mi hogar, en 
donde nacieron y murieron mis padres, y porque mi esposa y mis hijos están 
aquí, pero en Estados Unidos me siento a gusto porque allá tengo dinero, 
porque allá te pagan tu cheque, y te pagan por horas, y no te andan midien-
do el sueldo, y no que aquí, el sueldo es muy bajo y además en la mayoría 
de los trabajos te tratan mal, esto ¿qué genera? pues irte a Estados Unidos, 
o ser delincuente, y el culpable no es el individuo es el gobierno, porque les 
interesa acomodar a sus puros familiares y órale ahí te va, se cierran el ojo y 
se avientan tres mil o cuatro mil pesos quincenales, y al pobre barrendero le 
dan mil doscientos quincenales, les vuelvo a repetir, quiero que este país, el 
local, el municipal, a nivel estado, a nivel federal que eviten esos burócratas 
flojos, rateros, inservibles que no saben, les pongo un azadón o un tractor 
o una yunta y no saben, sólo saben ponerse la corbata, pero en general me 
siento más a gusto aquí con mi mujer y con mis hijos, en lo que respecta al 
trabajo aquí no tenemos trabajo, trabajamos en la agricultura libre, vendien-
do y comprando, venta de ganado, de repente, en la tala clandestina, no por 
nuestra voluntad, pero tenemos que comer y mantenernos, y luego que ya 
estamos y nos encuentra la estatal o la forestal, vamos a dar a la cárcel, yo 
vengo saliendo de la cárcel ahorita porque me encontró el gobierno dizque 
cortando árboles, me pedían 10,000 pesos para dejarme salir, no se los di y 
me llevaron hasta Lerma, y ahora tengo que pagar 17,000 pesos, me quitaron 
mi camioneta y sin trabajo. 
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Ya quiero irme para allá, porque no tengo trabajo aquí, y ahora no tengo 
dinero, ya tiene cuatro años que no voy, yo allá trabajo en la construcción, 
cortando pasto, allá se le dice las “yardas”, allá me ha ido bien, gracias a Dios, 
cuando estuve trabajando me enfermé de apendicitis y me andaba murien-
do, y como ya vieron que estaba mal, me llevó mi patrón al hospital, yo no 
tenía seguro y la compañía pago 25,000 dólares y yo me salvé, me salvaron, 
tres días estuve recluido en el hospital y me mandaron en avión para acá, y 
aquí tenemos que andarle rogando al gobierno para que nos dé una pasti-
lla y nos da pastillas “chafas” (Entrevista realizada al Sr. Gustavo González, 
11/11/2006).

Esta respuesta, además de complementar los resultados de la en-
cuesta realizada la refleja, según la cual los migrantes se sienten a gus-
to en los dos países; primero en México porque aquí vive su familia y 
porque aquí nacieron, y luego en Estados Unidos porque es el lugar 
en donde viven bien, en donde tienen dinero y pueden mantener a su 
familia, con esto se puede decir que son una sociedad transnacional, 
pero con sus raíces bien arraigadas, y que en Almoloya de Alquisiras se 
ha estado gestando un cambio no sólo en lo económico, sino también 
en lo político. 

Esas percepciones, así como el involucramiento de una parte del 
sector de los migrantes en la gestión de obras y servicios públicos, per-
miten evidenciar la articulación política de los migrantes con sus lugares 
de origen. Por ejemplo, en el primer caso relativo a la gestión de obra 
pública también se pudo observar en la localidad de Pachuquilla, de ese 
mismo municipio, que allí los migrantes se organizaron conjuntamente 
con el gobierno para arreglar su carretera, poniendo una parte de los re-
cursos, ya que para los migrantes es altamente significativo arribar a sus 
comunidades de origen en mejores condiciones que cuando se fueron, 
especialmente con motivo de las fiestas patronales que ellos mismos im-
pulsan desde Estados Unidos. En el segundo caso, acerca de la presta-
ción de servicios públicos se hace notar que los migrantes del municipio 
estudiado realizaron —personalmente y a través de sus familiares en 
México— gestiones para trámites de actas de nacimiento, pasaportes, 
registro civil, defunciones, transacciones comerciales, etcétera. Es decir, 
el migrante, al igual que cualquier otro ciudadano, tiene necesidad de 
vincularse con el sector gubernamental, por ello este vínculo hace que 
estén atentos al accionar gubernamental y a los cambios inducidos por 
el ambiente institucional de México y Estados Unidos.
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CONCLUSIONES

La migración trae consigo cambios importantes en las comunidades de 
origen, y el sur del Estado de México también registra cambios inte-
resantes: la gente se ha acostumbrado a vivir entre Estados Unidos y 
México, la cultura y su propia identidad nacional y comunitaria han 
cambiado, ahora están impregnadas por las vivencias y experiencias de 
los migrantes en un ámbito transnacional.

La comunidad de origen para los migrantes es lo que los mantie-
ne ligados con su país, el lugar de origen se lleva presente a donde se 
está, es lo que los mantiene anclados con sus familias, los migrantes se 
preocupan por lo que pasa en el municipio, incluyendo el tema político 
y se cuestiona sobre su rol dentro de esa dimensión social.

Con base en la investigación bibliográfica, en las entrevistas cuali-
tativas y la aplicación de una encuesta, se puede decir que los migrantes 
han surgido como nuevos actores sociales tanto en la comunidad de 
destino como en la comunidad de origen. Primero, los migrantes en los 
Estados Unidos han tratado de influir en aquel país para mejorar sus 
condiciones de vida y derechos políticos mediante las mega marchas, 
saliendo en los medios de comunicación, reclamando sus derechos fun-
damentales como personas que sienten y que piensan por sí mismos.

Segundo, en la comunidad de origen los migrantes están dis-
puestos a participar, contribuyendo con dinero para obras en la comu-
nidad o participando en las elecciones de autoridades del municipio; 
estando en Estados Unidos colaboran mediante el voto en el extranje-
ro o cuando se encuentran aquí emitiendo su voto como un ciudadano 
responsable, pero teniendo en cuenta que se puede cambiar porque 
se dieron cuenta de que viviendo en Estados Unidos, mediante la par-
ticipación y la responsabilidad de ellos y la voluntad política de las 
autoridades se pueden tener ciertos logros. 

La participación política de los migrantes a nivel mu-
nicipal no necesariamente es nula, por el hecho de estar le-
jos de la comunidad, como se nos ha tratado de presentar en al-
gunos discursos oficiales, en diferentes trabajos académicos, y  
en algunos medios de comunicación; las personas que se encuen-
tran lejos de la comunidad aún sienten  arraigo, y la modernidad en  
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los sistemas de tecnología de comunicación han acortado la distancia que 
los separa del lugar de origen.

Hoy se vive en la era de los medios de comunicación; estar entera-
do de lo que pasa en el lugar de origen es más fácil por teléfono, la tele-
visión, la radio, el Internet, además de que las líneas de transporte aéreo 
y terrestre hacen que la interconexión entre Estados Unidos y México 
sea más rápida y continua; hoy no se puede hablar de migrantes total-
mente desarraigados de la comunidad a la que pertenecen de origen.
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INTRODUCCIÓN

En un mundo globalizado donde, por una parte, las fronteras se abren 
para el libre intercambio de mercancías y, por la otra, se cierran para 
impedir el tránsito de personas, se requiere analizar la migración, 
pero sobre todo buscar soluciones desde el lugar donde nace el fenó-
meno migratorio.

A nivel internacional, los países tratan de ponerse de acuerdo para 
la creación de políticas migratorias, para regular los flujos migratorios y 
dar reconocimiento al migrante como actor importante y sujeto de dere-
chos en la sociedad de origen y de destino. Pero los acuerdos a esos niveles 
demandan más tiempo, y se requiere actuar de inmediato, a partir de los 
recursos con los que ya se cuenta para atender la migración, es por ello, 
que es conveniente incidir en la migración desde el ámbito municipal o 
local, donde se tiene el contacto directo con el fenómeno migratorio.

Al transcurrir del tiempo el fenómeno de la migración en México 
ha ido creciendo y cada vez se hace más difícil controlarlo. Las autori-
dades federales y estatales, con las políticas que han aplicado para la 
migración, no han logrado llegar al fondo del problema de este fenó-
meno que está provocando desequilibrios en la sociedad. Por lo que, en 
consecuencia, surge la idea de plantear propuestas de políticas públicas 
para los migrantes por parte del municipio ya que cada región identifica 
y conoce las características de su pueblo y, por lo tanto, las mejores op-
ciones para desarrollarse. 

Existe un vacío institucional en políticas públicas para tratar el 
fenómeno de la migración; es por ello que se debe incorporar este 
tema en la agenda política nacional, así como en los programas para los 
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municipios de una alta intensidad migratoria como la tiene Tejupilco, 
municipio ubicado al sur del Estado de México; lugar al que haremos 
referencia como espacio sociopolítico para plantear la necesidad de 
instrumentar acciones de política pública desde el ámbito municipal, y 
atender el fenómeno migratorio desde los propios lugares de origen de 
los migrantes.

La migración es un fenómeno que a todos nos afecta; tiene mu-
chas consecuencias económicas y sociales; positivas y negativas, y que 
deberían ser tratadas por políticas públicas locales que ayuden, primero, 
a los migrantes y, luego, a combatir las causas de dicho fenómeno.  

Es por eso que el objetivo de este capítulo es ofrecer una propues-
ta técnica para la creación de políticas públicas, dirigidas por parte de 
los gobiernos municipales con población de alta intensidad migratoria, 
donde éstos alcancen el bienestar social y a la vez colaboren con el desa-
rrollo de la comunidad, teniendo al gobierno municipal como respaldo 
estructural y formal de la aplicación de la propuesta que más adelante 
se dará a conocer.

El objetivo general de la propuesta es fomentar el desarrollo lo-
cal, proteger los derechos y fomento cultural de los migrantes en su 
lugar de origen, traslado y destino en Estados Unidos, utilizando como 
medio un programa de atención al migrante.

Para el presente estudio se utilizó la investigación documental y 
la investigación cualitativa. La primera consistió en identificar y analizar 
los documentos oficiales vinculados a la política de atención a migrantes 
en México y el Estado de México. Por otro lado, la perspectiva cualita-
tiva se manejó a través de datos empíricos que se aproximan al conoci-
miento del objeto mediante el acceso directo, entre ellos encontramos 
la observación participante y la entrevista, con las cuales analizamos da-
tos importantes para el desarrollo del estudio, en el cual se propone 
la creación de una oficina de atención al migrante en el municipio de 
Tejupilco, Estado de México, siendo respaldada, legal y formalmente, 
por el propio gobierno municipal.
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EL FENÓMENO MIGRATORIO

La marginación de un gran número de comunidades trae como consecuen-
cia el atraso en el desarrollo, registrándose por ende altos índices de po-
breza, analfabetismo, deterioro de las condiciones de salud y alimenta-
ción, así como en las condiciones de vida de la población, como si ya no 
hubiera expectativas de alcanzar mejores niveles de vida para las poblacio-
nes, orillándolas a abandonar sus tierras y a optar por la migración.

La migración es un fenómeno de flujo legal o ilegal, interno o 
externo, temporal o permanente de las personas de su lugar de origen 
a otro que ha existido desde el inicio de la humanidad; ha sido vehículo 
de transmisión de ideas, costumbres, intercambio tecnológico, artístico 
y culinario. También se puede deber a situaciones como: terremotos, 
conflictos armados, enfermedades o la falta de alimento.

Las personas se desplazan de los países menos desarrollados a los 
más desarrollados (de sur a norte), de países con índices mínimos de 
producción a países con altos niveles del Producto Interno Bruto, de 
países con altas tasas de natalidad, a países con menores tasas de natali-
dad, de países con elevados índices de desempleo, a países con niveles 
aceptables de empleo, de países con graves problemas de pobreza, a 
países con mejores niveles de vida.

La migración internacional tiene fundamento en los cambios estructurales 
entre las comunidades de origen y las de destino: sin embargo, un segundo 
principio afirma que cuando la migración empieza, desarrolla una infraes-
tructura social que le permite convertir el movimiento inicial en un fenóme-
no permanente masivo (Massey, 1991: 13).

Una modalidad específica de la migración a Estados Unidos es la 
migración laboral de carácter temporal que, con frecuencia, antecede a 
la llamada migración permanente.

La migración temporal no implica una desarticulación entre el 
emigrante y la comunidad de origen. En la mayoría de los casos los emi-
grantes temporales se reincorporan a la economía local invirtiendo en 
baja escala. Mientras están en el extranjero se comunican frecuentemen-
te con su familia y amigos por medio de cartas, Internet, llamadas telefó-
nicas o a través de otros emigrantes que regularmente van y vienen. 
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El tipo de migración que se da en el municipio de Tejupilco tiene 
marcadamente las características antes mencionadas de temporalidad, 
sin embargo, a un sector menor de la población también se le considera 
en el marco de la migración definitiva. Por eso se propone la creación 
de una oficina de atención al migrante para el fomento del contacto 
familiar y comunitario, manteniendo las redes sociales y la identidad de 
pertenencia a su comunidad. Con la creación de una oficina de enlace 
y promoción municipal habría un incentivo, porque a los migrantes y 
sus familias se les facilitaría el contacto y la gestión social de necesidades 
vinculadas al fenómeno migratorio.

DEFICIENCIA DEL SISTEMA ECONÓMICO

La experiencia histórica ha demostrado que el incremento sostenido en 
el empleo, los salarios y los niveles de bienestar social en los países de 
origen contribuyen a reducir en el largo plazo los incentivos económi-
cos del movimiento migratorio, sin embargo, factores como las redes so-
ciales y familiares, pueden dar lugar a un proceso de auto perpetuación 
del flujo migratorio.

La migración internacional puede jugar un papel muy importan-
te en la estabilidad y equilibrio de los países de origen, al mismo tiempo 
puede actuar como un elemento que retrase o impida las transforma-
ciones estructurales en la economía y en la sociedad. Precisamente la 
situación por lo que emigra la gente es por que las condiciones que 
hay en otros lugares, como en Estados Unidos, son más óptimas para 
su desarrollo, a pesar de que la situación política y de derechos para los 
migrantes no es adecuada en los lugares de recepción.

LAS REMESAS

Las remesas constituyen una fuente de inversión y un medio potencial 
para fomentar el desarrollo de las zonas de migración, éstas tienen va-
riados impactos para el desarrollo, pero su utilidad económica depende 
de su vinculación con procesos endógenos de desarrollo desde lo local. 
Del monto y de la regularidad de las remesas depende su impacto sobre 
el bienestar, sobre la inversión y retorno de inversión.
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Es innegable que las remesas representan los beneficios más di-
rectos de la migración internacional, siempre y cuando la comunidad 
sea capaz de aprovechar los efectos multiplicadores de esos envíos. Esto 
significa que, si bien importantes porcentajes de las mismas sirven para 
el sustento de las familias de los migrantes, también es cierto que las 
remesas, por reducidas y atomizadas que sean, encuentran eventuales 
canales para convertirse en fuente de inversión, cuando el contexto pro-
ductivo de la comunidad lo permite.

Las remesas son el factor más importante para el sustento de las 
familias y para el desarrollo local de las comunidades migrantes, al mo-
mento en que algún integrante de la familia que recibe remesas, lo uti-
liza en el gasto familiar e invierte de manera eventual en un negocio, y 
empieza a producir, crea ingresos que le permiten establecer mejorías 
económicas en la familia y en la sociedad de origen de los migrantes.

Las remesas sirven en una alta proporción para cubrir las necesi-
dades de consumo inmediato de la familia del migrante, así como para 
atención médica, ya sea para el pago de consulta, para la hospitalización 
o para la compra de medicinas. Vale la pena subrayar que esta función 
social complementaria que desempeñan las remesas es de suma impor-
tancia, sobre todo en lugares en los que la mayoría de la población no 
tiene acceso a ninguna institución de seguridad social, que generalmen-
te son las regiones marginadas con presencia migratoria. 

De allí la opción de que los países emisores deban desarrollar sufi-
ciente flexibilidad productiva y otras series de respuestas institucionales, 
a fin de cuidar de los intereses de los migrantes en cuanto a sus derechos 
como usuarios del sistema financiero internacional, así como impulsar 
acciones que permitan multiplicar los recursos destinados a sus lugares 
de origen.

REDES SOCIALES

Las redes sociales son el sistema de relaciones y vínculos que per-
mite a los migrantes articularse en y entre los países de origen y de desti-
no, para insertarse en una dinámica reticular de apoyo mutuo. Las redes 
sociales son también el vehículo para la ida y retorno de los migrantes, 
sin embargo, es importante mencionar que las redes no son espontá-
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neas, sino llevan un proceso y tiempo para madurar e ir fortaleciéndose, 
y así poder concretar objetivos individuales y colectivos. 

Las personas al estar lejos de su lugar de origen tienden a recor-
dar todo lo que hacían en sus comunidades y reconstruyen su identidad, 
debido a ello, forman clubes, equipos de futbol soccer, tardes de convi-
vencia, festividades mexicanas, etcétera.

Las redes se crean cuando los migrantes se comunican con sus fami-
lias, porque éstas a la vez platican con parientes y amigos, provocando in-
quietudes, incluso, por ir a Estados Unidos. Asimismo, las redes de paren-
tesco en las comunidades de origen se refuerzan gracias a la emigración 
e inmigración de sus miembros, y el consiguiente trasiego de recursos. 
Siguiendo las rutas de migración en cadena, por ejemplo, los habitantes 
de un pueblo que trabajaban en las factorías urbanas facilitaban la migra-
ción de sus parientes, encontrándoles alojamiento y trabajo.

Las redes, en consecuencia, logran que el patrón migratorio y la 
capacidad de la red se perpetúen a lo largo del tiempo, a veces indepen-
dizándose de los motivos que las provocaron. Posteriormente, se sigue 
emigrando, pero por otros motivos, como el reagrupamiento familiar, la 
costumbre y la cultura migratoria.

LA MIGRACIÓN EN TEJUPILCO

En los años 30 la migración en Tejupilco fue, en primera instan-
cia, hacia ciudades cercanas, como Toluca y el Distrito Federal con el 
propósito de comercializar productos agrícolas de la región y así poder  
tener ingresos para las familias campesinas.

Esta primera instancia logró vínculos de comunicación y amistad 
con personas de las ciudades, donde la idea de emigrar a Estados Uni-
dos ya se escuchaba por ser un país de amplia riqueza económica, ello a 
pesar de que ya había sucedido la crisis de 1929.

Uno de los programas que le vino dar auge a la situación migratoria 
en el país fue el Programa Bracero que surge en 1942. Este programa de 
empleo temporal en Estados Unidos, reclutó a un sinnúmero de cam-
pesinos y trabajadores jornaleros de comunidades rurales mexicanas. El 
Programa Brasero consistía en contratar personal para laborar temporal-
mente en Estados Unidos. Estos contratos tenían duración de tres a nueve 
meses. La mayoría de estos contratos eran para trabajos agrícolas. 
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Por ejemplo, personas del municipio de Tejupilco en esa época 
trabajaron en varios estados de la Unión Americana, como California, 
Wisconsin, Nuevo México, Arizona, Texas y Nueva York. Dicho progra-
ma trajo consigo, por una parte, apoyo económico, pero, por otro lado, 
condiciones de contratación irregulares y una clara precarización del 
empleo y explotación laboral en Estados Unidos. Este programa se ex-
tendió por dos décadas y en la actualidad es el factor por el cual muchas 
personas de origen rural se quedaron con la costumbre de emigrar a 
Estados Unidos. 

El Programa Bracero hizo que familiares y amigos quisieran cono-
cer y trabajar en Estados Unidos, creando lazos económicos y culturales 
entre los dos países, que posteriormente se convirtieron en redes bien 
definidas. Después, con el paso del tiempo, se incorporaría una figu-
ra determinante en los procesos migratorios: “los polleros” (quienes se 
encargan de pasar a las personas de manera ilegal a Estados Unidos a 
cambio de un pago en dólares estadounidenses).

Es de suma importancia señalar que en Tejupilco hay comunidades 
propensas a expulsar población por tradición migratoria. Destacan: Beju-
cos, Almoloya de las Granadas, Tenería, La Estancia y San Miguel Ixtapan, 
por mencionar las más representativas.

En Tejupilco es tan alto el flujo de las remesas que hay más de 
ocho casas de cambio de moneda instaladas en diferentes puntos de 
la ciudad. Así como los bancos (Banamex, Bancomer, Banco Azteca) y 
negocios particulares donde se envían y reciben giros de dinero prove-
nientes de Estados Unidos.

Las redes migratorias han generado la mezcla de culturas don-
de los migrantes adoptan la cultura del consumo de hamburguesas, el 
Halloween y Santa Claus de Estados Unidos, pero en combinación con 
símbolos de su cultura local, como el uso de playeras y tatuajes alusivos a 
la virgen de Guadalupe y el escudo nacional de la bandera mexicana; en 
navidad es cuando más migrantes regresan a Tejupilco con la esperanza  
de visitar a sus familias y disfrutar del dinero y cosas que compraron en 
el país del norte, ya que, posteriormente, en marzo es el retorno, y con 
ello inicia un nuevo ciclo migratorio.
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MUNICIPALIZACIÓN DEL TEMA MIGRATORIO

El propósito principal de los gobiernos federal, estatal y municipal con-
siste en contribuir al desarrollo y bienestar de los ciudadanos. Este em-
peño se alcanza a medida que se provean servicios públicos de manera 
adecuada, oportuna y suficiente para satisfacer las necesidades básicas 
de la sociedad, y se construya la infraestructura social que facilite el ac-
ceso a vivienda, educación, salud, seguridad y empleo. 

El gobierno municipal está llamado a jugar un papel estratégico 
en la generación de bienes y servicios públicos, dada su cercanía con 
la población y su territorio, así como por sus facultades y competencias 
constitucionales. Dado que algunas de las necesidades y problemas no 
reconocen fronteras entre municipios, el trabajo coordinado y asociado 
entre gobiernos municipales es una tarea esencial para lograr el desa-
rrollo y el ordenamiento integral de los territorios municipales (manco-
munidades).

Las políticas públicas, legal y socialmente sustentadas, pueden de-
rivar en programas y proyectos adecuados a las necesidades de los muni-
cipios migratorios, con bases sólidas de coordinación y administración, 
que pueden trascender los periodos de gobierno municipal conforme 
a la evaluación y los resultados que arroje cada una de las estrategias y 
políticas implementadas. 

En este contexto, consideramos que el municipio debe mantener, 
en todo momento, un sentido social, buscando de manera permanente 
el bien común, basado en principios rectores, como la responsabilidad 
social y la subsidiariedad.  

Las políticas públicas nos deben llevar a construir sociedades 
más justas para facilitar el desarrollo de los individuos y sus comuni-
dades, pero también es importante decir que existe un deterioro de 
la imagen institucional. Este fenómeno es común a la mayoría de las 
municipalidades del país, la población no opina favorablemente del 
Ayuntamiento, alcalde y funcionarios. Al respecto, faltan más estudios 
de la percepción de las comunidades migrantes sobre las autoridades 
de sus lugares de origen.
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PROPUESTA DEL PROGRAMA DE ATENCIÓN AL 
MIGRANTE EN TEJUPILCO

Objetivo general

La función del programa comprendería la atención, información, apo-
yo, en cuanto a orientación, derechos humanos y promoción de pro-
yectos productivos, así como el fomento a la participación política de 
los migrantes y el apoyo en trámites administrativos, como: pasaportes, 
traslados funerales, visas, registro civil; además de promover el desarro-
llo local aprovechando algunas de las ventajas que ofrece la migración, 
y lograr con ello la reincorporación de los migrantes a la vida laboral de 
sus lugares de origen.

Justificación

Es necesario fomentar entre la comunidad migrante una concientiza-
ción de su potencial como agentes de cambio de sus lugares de origen 
y de destino, a partir de los estímulos que ofrecen las instituciones 
públicas y privadas nacionales e internacionales; que conozcan los pro-
yectos y programas de inversión que promueven los gobiernos muni-
cipal, estatal y federal. Los programas pueden estar disponibles como 
instrumentos de desarrollo, pero debido a la falta de articulación y 
gestión social entre los actores de la migración esos programas no son 
aprovechados por la gente.

Con este programa también se pretende mantener y facilitar la 
comunicación de los familiares de los migrantes, ya que muchos de ellos 
no cuentan con recursos para hablar por teléfono de México a Estados 
Unidos, y poder comunicarse con sus familiares migrantes, de allí que 
un programa de esta naturaleza tendría que contemplar el acceso a lí-
neas telefónicas y a otros medios de comunicación más modernos como 
el Internet, a partir de una oficina municipal de atención a migrantes 
con área de cómputo disponible.

La defensa de los derechos humanos de los migrantes y su con-
dición ciudadana en el marco binacional, así como el acceso a la in-
formación sobre temas de salud, educación y cultura política, son una 
creciente necesidad en tiempos donde la criminalidad, la violación a los 
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derechos y los vacíos institucionales del gobierno han trastocado la dig-
nidad de los migrantes en los lugares de tránsito y de destino.

Objetivos particulares

1.	 Fomentar y desarrollar proyectos productivos y sociales, a fin 
de lograr la reincorporación laboral de los migrantes a sus 
lugares de origen.

2.	 Cuidar, vigilar y defender los derechos humanos de los mi-
grantes.

3.	 Eficientar los trámites administrativos comunes en los mi-
grantes (pasaportes, correo postal, traslados funerales, actas 
de nacimiento y de defunción, credenciales de elector, trámi-
tes notariales y de gestoría).

4.	 Informar acerca de los programas que existen de apoyo al 
migrante.

5.	 Facilitar la comunicación de los migrantes con su familia.
6.	 Informar sobre temas de salud, educación, organización y ca-

pacitación para el trabajo.

Estrategia de operación

La estrategia de operación se basa en las siguientes características:

1.	 El respaldo legal y formal para el funcionamiento de la ofici-
na estaría a cargo del gobierno municipal.

La oficina de atención al migrante tendrá representación jurídica 
y legal, a través del respaldo del municipio, por medio de la Dirección 
de Desarrollo Económico, u otra que considere pertinente la adminis-
tración municipal. 

Anteriormente se mencionó la obligación jurídicamente estable-
cida, que tienen el municipio y los estados de crear alternativas para 
el desarrollo y beneficio de todos los sectores. Esto sería bien recibido 
por las autoridades locales ya que, por ejemplo, en entrevista con el 
Director de Desarrollo Económico del municipio de Tejupilco, periodo 
2006-2009, al preguntarle “¿Qué opina de la creación de una oficina de 
atención al migrante en Tejupilco?”, comentó: “La migración en toda la 
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zona sur del Estado de México es un fenómeno que se ha vuelto una tra-
dición, además de un modo de vida para que sigan emigrando las nue-
vas generaciones, y el número de la gente que está inmiscuida con esta 
situación es bastante y muy representativa, por lo que esta oficina podría 
apoyar en mucho a los migrantes y a sus familias para que tengan un lu-
gar dónde aclarar dudas, informarse de apoyos y nuevas alternativas de 
inversión para arraigar más la identidad y la estabilidad económica”.

Cada municipio con alta intensidad migratoria puede hallar una 
oportunidad de servir de mejor manera a la comunidad migrante de sus 
municipios. Finalmente, muchas de estas demarcaciones dependen en gran 
medida de la actividad económica que por efecto multiplicador se genera 
a través de la migración, no sólo por el uso de las remesas, sino por el capi-
tal humano, experiencia de trabajo, habilidades comerciales, redes sociales 
transnacionales, y nuevos aprendizajes que traen consigo los migrantes para 
transformar la vida local hacia un mundo mucho más abierto.

2.	 El sustento económico, apoyos del municipio y gestiones a 
gobierno.

En cuanto a la administración pública municipal, la propuesta 
considera su participación como coorganizador del programa, donde 
los migrantes y ciudadanos interesados puedan constituirse en una or-
ganización de base social comunitaria, que permita la institucionaliza-
ción del programa desde la propia actuación de los migrantes, tanto en 
México como en Estados Unidos. Aquí es importante rescatar la partici-
pación organizada y el aprovechamiento de aquellas formas de organi-
zación de los migrantes preexistentes, como los clubes de oriundos y las 
federaciones de migrantes en Estados Unidos.

De manera complementaria, existen muchas empresas particu-
lares y agencias independientes que podrían apoyar subsidiariamente 
al programa, las cuales colaboran al desarrollo de las comunidades 
mediante donaciones, publicidad y contribuciones diversas, por men-
cionar algunos ejemplos, existen apoyos para el desarrollo de infraes-
tructura, compra de equipos materiales, adquisición de recursos mate-
riales para iniciativas de desarrollo local en comunidades migrantes y 
proyectos culturales.
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3.	 Recursos humanos y atención ciudadana a migrantes.

El personal que puede estar al frente de la oficina municipal de 
atención a migrantes podrían ser profesionistas con formación multi-
disciplinaria, quienes podrán estar desempeñándose de manera conti-
nua con el apoyo y respaldo de los migrantes organizados y del propio 
Ayuntamiento, ayudando a la comunidad, siendo su servicio respaldado 
y acreditado formalmente por  la administración pública del municipio. 
Con lo anterior, se pueden generar estrategias de financiamiento del 
personal, a través de proyectos especiales y mediante recursos propios 
del Ayuntamiento y migrantes organizados.

Para la atención y el seguimiento de la oficina se nombraría a 
un responsable del programa, asignado por el municipio o los propios 
migrantes que quieran participar, a estos profesionistas independientes 
se les dará la capacitación necesaria para la atención al migrante, con-
forme al proyecto que se presente, a fin de que los mismos proyectos 
logrados y consolidados provean a los profesionistas de la región los ele-
mentos necesarios para un desempeño laboral y de gestión comunitaria 
hacia los migrantes.

4.	  La oficina actuará como detonador de acuerdo entre los mi-
grantes para el desarrollo particular y local del municipio.

La oficina tendrá un carácter regional, pero sin duda la mayoría 
de los usuarios serán pertenecientes al municipio, con las funciones que 
se proponen se podrá eficientar la comunicación entre migrante y fa-
milia, logrando, así, el arraigo cultural y económico, a la vez de evitar la 
emigración, y fomentar proyectos productivos e inversión en las propias 
comunidades.

Funciones

Enfatizar en las escuelas secundarias y preparatorias del municipio el 
tema de migración para lograr una mejor visión de lo que implica emi-
grar para los jóvenes y sus comunidades, ya que son durante estos mo-
mentos de su vida en que tienden a emigrar generalmente.

Tener una oficina de atención al migrante, donde se gestionen 
todos los programas que el gobierno ofrece y, asimismo, dárselos a co-
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nocer, apoyarlos con la implementación de los mismos y darles segui-
miento técnico.

Crear una página web de Internet que conecte a los migrantes 
con sus familias, y ahí mismo insertar la información del gobierno nacio-
nal y extranjero para lograr que se mantenga el enlace de la comunidad 
migrante y sus familias.

•	 Tener casetas telefónicas en la oficina a un precio moderado.
•	 Tramitar traslados funerales y pasaportes, entre muchas otras 

gestiones de interés para los migrantes.
•	 Esta oficina además fomentaría la procuración de derechos 

humanos y la implementación de proyectos sociales focaliza-
dos en los migrantes.

CONCLUSIONES

La migración es un fenómeno de relevante importancia entre los mexica-
nos, por el  hecho de que las remesas son la segunda entrada de divisas 
al país, sólo después del petróleo y por encima del turismo, además de 
las implicaciones sociopolíticas para México y Estados Unidos. Se debe 
voltear la mirada hacia este tema, con seriedad y responsabilidad por 
parte de los gobiernos. Estamos en un punto de transición y mezcla de 
culturas con todo lo que representa, desde el sector económico, social 
y político, pero esto no quiere decir que el fenómeno sea negativo del 
todo, sin duda trae beneficios.

La migración, así como la falta de políticas públicas, ha traído 
consigo un vacío institucional, a pesar de la magnitud e importancia 
del fenómeno en el país. Asimismo, los emigrantes y sus familias han 
actuado de manera singular, dejándose llevar por los esquemas de redes 
que ellos mismos han tejido a través del tiempo, del ir y venir, y de la 
comunicación a través de los diferentes medios.

El gobierno es el encargado de impulsar iniciativas por su com-
promiso con la sociedad, el objetivo es ofrecer programas y estrategias 
que permitan un mejor nivel de vida a la población. El fenómeno mi-
gratorio funciona a partir de redes, las cuales han formado un estilo de 
vida, que no necesariamente es deficiente, pero que podría ser mejor 
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aprovechado por los emigrantes y sus familias mediante una estrategia 
de política pública incluyente de desarrollo local.

Desde nuestro punto de vista, los emigrantes desconfían de los 
programas implementados, y muchos ni saben que existen, esto por dos 
razones principales: 1) La falta de difusión, seguimiento, y lejanía de los 
centros de atención, y 2) Falta de interés por parte del sector emigrante 
a participar en los programas.

Los programas implementados por el Gobierno federal no han 
logrado cumplir los objetivos planteados en el desarrollo regional, debi-
do a que no se conoce la situación real de los municipios, es por ello que 
este tipo de políticas deben emplearse desde el municipio, auxiliándose 
de los demás ámbitos de gobierno.

La deficiencia en el diseño de la política de atención a migrantes 
se debe, en gran medida, a la incapacidad de organización de los mi-
grantes, la falta de difusión de programas y la insuficiente coordinación 
entre órdenes de gobierno. La implementación en las políticas públicas 
es necesaria, por lo que hay que estar abiertos a nuevas alternativas y es-
trategias, como es el caso de la propuesta presentada, pero sin perder de 
vista el objetivo central, que es mejorar la situación de los migrantes.

La evaluación y control son elementos indispensables para saber 
si la política está dando resultados o si es necesario reestructurarla. Los 
programas se deben implementar donde se necesitan, y se debe dar más 
atención a las zonas más críticas, a través de extensiones o implementa-
ciones que hagan más efectiva su realización.

El Estado de México es uno de los cinco estados con mayor índice 
de migración de México, existen programas y políticas relacionadas con 
el emigrante; en especial, la zona sur del Estado de México se caracteriza 
por tener una alta intensidad migratoria, lo que poco se conoce, por lo 
cual, se propone un programa de atención al emigrante en el sur, especial-
mente en Tejupilco por su ubicación y por la magnitud del fenómeno.

Con la creación de un programa municipal de atención al emi-
grante, la zona sur de la entidad se verá beneficiada al tener un respaldo 
de apoyo a este sector vulnerable, al cual poco se le ha puesto atención 
de manera directa, a pesar de la gran importancia que tiene social y, 
sobre todo, económicamente, ya que ocho de cada diez personas que 
habitan el municipio de Tejupilco tienen un amigo o un familiar en 
Estados Unidos, además de que, en promedio, es la tercera fuente de 
ingresos para los hogares tejupilquenses.
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La migración es un fenómeno muy similar entre regiones y muni-
cipios, y ello puede representar una oportunidad para instrumentar esta 
misma propuesta en otros lugares con alta intensidad migratoria.

Aprender a vivir con la migración puede ayudar a sensibilizar 
sobre la necesidad de mejorar el nivel de vida del sector social de los 
migrantes, y sus comunidades en general, es por ello que la propuesta 
se basa en el apoyo a los migrantes de una forma integral, buscando el 
beneficio no sólo particular, sino para toda la comunidad.
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INTRODUCCIÓN 

Los migrantes mexicanos aportan más a la economía de México que lo 
que genera el comercio bilateral entre México y Estados Unidos. Los 
migrantes envían más de 20,000 millones de dólares anuales a nuestro 
país, dio a conocer a inicios de este año una investigación realizada por 
el Centro de Integración y Desarrollo de América del Norte de la Uni-
versidad de California en Los Ángeles (Brooks, 2008).

Asimismo, Luis Alberto Moreno presidente del Banco Interame-
ricano de Desarrollo (BID) en la última conferencia en Harvard señaló 
que, durante 2007, los envíos de dinero de los emigrantes a sus países 
de origen en América Latina sumaron 63,000 millones de dólares de los 
cuales, alrededor de un tercio llegó a México. De acuerdo con este im-
portante estadista, las remesas son hoy la mejor manera de redistribuir 
la riqueza (Illa, 2008: 331).

Asimismo, si comparamos a México con otros países con alta mi-
gración, ocupa el segundo lugar por flujo de remesas. En 2004 de acuer-
do con la United Nations Institute for Training and Research, India re-
cibió en dólares estadounidenses 8.4 billones, México 13.2, Filipinas 8 y 
Egipto 2.9 billones (Thouez, 2005: 45).

Estas cifras permiten ver el impacto que tiene el flujo de remesas 
para América Latina y el Caribe, aun cuando Estados Unidos está expe-
rimentando una recesión y ha caído el número de remesas que desde 
hace 10 años había crecido de manera constante. En México se conside-
ra que, tan sólo de remesas, el estado de Zacatecas recibe alrededor de 
300 millones de dólares anuales y Guanajuato, más de 850 millones de 
dólares por el mismo concepto (Torres, 2005).

Las remesas en la entidad
mexiquense y su impacto
en el desarrollo económico.
Apuntes para abrir la
agenda migratoria José Luis Estrada Rodríguez 

y Liliana Rendón Rojas
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El número de mexiquenses en Estados Unidos era, según el censo 
de 2000, de 586,196 personas, lo cual representa 5.9% de su población 
para este año (PNUD, 2007). Existe un debate sobre la medición de las 
remesas y su impacto en el desarrollo económico de los estados, pero 
nadie puede negar que el crecimiento tanto en remesas como en mi-
grantes haya superado los pronósticos.

Toda esta derrama económica de la cual se tiene referencia —aun-
que no existen coincidencias en las diversas fuentes por la informalidad 
de su origen— incide de alguna forma en el desarrollo y crecimiento 
económico de los estados beneficiados por las remesas. En el Estado de 
México varios son los municipios expulsores de migrantes, en 2005 los 
mexiquenses que emigraron fueron 7% de los migrantes de todo el país 
de acuerdo con datos del Consejo Nacional de Población (Conapo).

Genaro Esquivel señala que la reducción de la pobreza de 2000 a 
2004, que anunció el presidente Vicente Fox en 2005, se debió princi-
palmente al alto volumen de las remesas y no propiamente a las políticas 
sociales que instrumentó el mandatario mexicano (Esquivel y Huerta 
Pineda, 2007: 47). Los intelectuales y estudiosos no pudieron explicar 
en ese momento cómo se hablaba de disminución de la pobreza cuando 
la economía había crecido a tasas muy bajas y la percepción, en general, 
no era de mejora en el bienestar.

Estos datos pretenden abrir la discusión sobre la importancia de 
las remesas en el desarrollo de nuestro país, partiendo de la pregunta: 
¿lograrán las remesas enviadas por los paisanos mejorar las perspectivas 
de desarrollo en aquellas regiones donde se reciben las remesas o sim-
plemente son un paliativo que genera un efecto contrario de desarrollo 
negativo para las regiones? Asimismo, se busca conocer si efectivamente 
la familia receptora de divisas logra mejorar sus niveles de bienestar y 
generar un efecto multiplicador en la localidad a la que pertenece.

Por supuesto, las remesas no son la salvación para un país ni es 
posible instrumentar políticas públicas que fomenten el traslado de la 
mano de obra de un país a otro, pero sí se pueden generar esquemas 
para atender la urgencia de las familias receptoras de remesas. En reali-
dad, la polémica que se abre es para aportar evidencias sobre la impor-
tancia de las remesas en el desarrollo de una región, en específico, del 
Estado de México.

De entrada, al tratar de evaluar el impacto de las remesas sobre 
el desarrollo, autores como Rapoport y Docquier (2003) señalan que la 
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migración es un tema y otro muy distinto el dinero que envían los mi-
grantes a sus familias, que se conoce con el nombre de remesas. Es decir, 
existen diversos efectos de la migración por una parte y otros efectos a 
partir de las remesas. Para esta investigación es claro que se tomará úni-
camente a las remesas como el objeto de estudio, para evitar entrelazar 
los conceptos y evaluar los aspectos económicos, dejando los aspectos 
sociales y psicosociales de este fenómeno.

De la misma forma, es menester señalar que este trabajo tomará 
el Índice de Desarrollo Humano (IDH) como uno de los valores para 
instrumentar la medición, pues las remesas tienen una problemática 
endémica: no se cuenta con la información fidedigna sobre el valor 
total del flujo de remesas que llegan a México y, específicamente, a la 
entidad mexiquense.

Existen varios estudios sobre la problemática que se plantea, por 
ejemplo, en 2004 el Banco Interamericano de Desarrollo lanzó un pro-
yecto con el objetivo de evaluar en qué medida las transferencias de los 
inmigrantes en América Latina se traducen en resultados positivos de 
desarrollo. Los resultados mostraron cifras halagadoras, sobre todo en 
disminución de pobreza, aumento de escolaridad básica en los benefi-
ciarios de las remesas y atención en el área de la salud como producto 
del bienestar.

El uso de las remesas se ha estudiado ya por varios trabajos que se 
vinculan con nuestro proyecto de investigación. El Proyecto Mexicano 
de Migración, generado por Amuedo-Dorantes y Pozo en 2004 (López-
Córdoba y Olmedo, 2007: 5), muestra que la razón declarada por los 
migrantes para enviar dinero a sus hogares es para cubrir gastos de aten-
ción a la salud (46%), alimentos y manutención (30%), construcción 
o reparación de vivienda (8%) y pago de deudas (6%). Se estima que 
solamente 1% del dinero que se envía a los familiares de los migrantes 
se utiliza en proyectos de negocios o para emprender una pequeña em-
presa; por lo cual se desestima por algunos investigadores la capacidad 
de las remesas para incidir en el desarrollo.

Nosotros consideramos que, efectivamente, el gasto e inversión de los 
receptores de remesas en productos como la educación, nutrición y salud, 
sin duda derivan en el desarrollo a largo plazo de las regiones o municipios 
y, específicamente, del Estado de México. Los migrantes lejos de disminuir 
están aumentando, se estima que 400,000 personas cruzaron anualmente la 
frontera entre México y Estados Unidos en 2007 (PNUD, 2007).
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EL CONCEPTO DE DESARROLLO

Si bien es cierto que 98.5% de las remesas de 2007 —alrededor 
de 25,000 millones de dólares— se destinó al autoconsumo y sólo 1.5% 
a inversión productiva; esta derrama económica generó en todo el país 
un desarrollo en el bienestar de vida de la población en general (Re-
forma, 2008a).

La hipótesis que se plantea es que, aunque no llegan a incidir de 
manera directa en el desarrollo económico del país, las remesas son de-
tonantes del desarrollo local por el efecto multiplicador que tienen en 
el consumo, el capital y la inversión, por lo que también a nivel munici-
pal se puede incidir para trabajar estas variables macroeconómicas. Los 
estudios de Adams y Page en 2005 muestran que las remesas internacio-
nales tienen un impacto estadísticamente significativo sobre el índice de 
recuento de la pobreza aunque las magnitudes sean pequeñas.

 En el estudio del panel de países sobre el cual basan sus pro-
puestas, se señala que 10% de incremento en la relación de las remesas 
internacionales con el Producto Interno Bruto (PIB) del país lleva a 
una disminución en la incidencia de la pobreza de 1.6%(Chami, Fu-
llenkamp y Jahjah, 2005).

Ernesto López Córdoba en su investigación realizada en 2005, al 
aplicar una muestra transversal de municipalidades mexicanas, llegó a 
la conclusión de que mientras más hogares reciban apoyo económico 
mediante las remesas, menor será la incidencia de la pobreza, aunque 
la extrema pobreza no sufra cambios (López Córdoba, 2005: 270).

Pero no es fácil hablar de desarrollo, sobre todo si apreciamos 
que los envíos de dinero han disminuido en 2.4% durante el último tri-
mestre de este año, el flujo que se recibe en nuestro país debido a la des-
aceleración económica ha hecho que los migrantes tengan problemas 
para seguir enviando este dinero (Reforma, 2008b). Esto por supuesto 
puede producir un efecto en América Latina y, sobre todo, en México, 
pero veamos qué es el desarrollo para poder generar un esquema de 
medición.

El desarrollo económico es el principal objetivo de las políticas pú-
blicas de la mayoría de los países del mundo, significa la mejora en la 
renta de las personas, la educación, el bienestar y la capacidad económica 
de la sociedad para adquirir bienes y servicios, aunque también involu-
cra derechos humanos y libertades. Cuando hablamos de una sociedad 
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desarrollada, pensamos en una sociedad en la que la población esté bien 
alimentada, bien vestida y tenga un entorno saludable (Debray, 1998: 67). 
El concepto no es fácil de precisar porque involucra múltiples factores.

De hecho, un país desarrollado es aquél que logra desarrollar 
un esquema de bienestar para la mayoría y no sólo contar con una 
minoría opulenta, aunque también tiene que ver con el desarrollo in-
telectual de las personas y su estabilidad familiar. Así, el concepto es 
bastante amplio y sistémico.

Autores como Mankiw insisten en señalar que el desarrollo está 
íntimamente relacionado con el desarrollo del capital humano, es decir, 
con la educación que reciben las personas; por lo cual un país desarrolla-
do será aquel que cuente con una oferta educativa amplia y acorde a las 
necesidades sociales (Mankiw, 2007: 45). Por ello, una forma de medir 
el desarrollo en las localidades es a través del impacto de las remesas en 
el desarrollo de oportunidades educativas, que a largo plazo disminui-
rán las inequidades y permitirán un mayor nivel de vida; el acceso a la 
salud y al ahorro son otros indicadores que muestran desarrollo local.

López Córdoba (2005) señala en su estudio Globalization, migra-
tion and development. The role of mexican migrant remittances, que las re-
mesas han generado una mejor escolaridad y reducción en los niveles 
de la pobreza; dado que acceden a mayor capacidad de compra y de 
bienes patrimoniales.

El envío de dinero a los familiares es una fuente de abastecimien-
to económico, que genera un desarrollo económico según hemos plan-
teado como hipótesis central de este trabajo; sin embargo existen tam-
bién investigaciones que sustentan que muchos hogares sólo se gastan 
el dinero sin invertir ni siquiera en educación. Manuel Orozco (2004), 
reseña que en muchos hogares, ante la falta de cultura financiera o de-
finitivamente ante la carente oportunidad de inversión a largo plazo, los 
familiares o amas de casa optan por gastarse el dinero al no contar con 
opciones (Orozco, 2004: 38).

Estados como Zacatecas y Guanajuato han implantado programas 
de desarrollo social a partir de la aportación de los migrantes en las 
obras públicas con el objetivo de que los migrantes generen desarrollo 
local. Recientemente, el gobierno del Distrito Federal instrumentó un 
programa similar denominado Programa Producto-Migrante Arraigo, 
donde las familias que reciben remesas invertirán 25% para abrir una 
micro empresa, el gobierno del Distrito Federal aportará otro 25 y 50% 
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lo otorgará el Fondo de Desarrollo Social a modo de crédito y con una 
tasa de interés preferente (Cuenca, 2008).

EL ESTADO DE MÉXICO Y EL IMPACTO DE LAS REMESAS  
EN EL DESARROLLO

La entidad mexiquense cuenta con aproximadamente 656,457 migrantes 
que actualmente trabajan en sus distintas modalidades en Estados Uni-
dos (Conapo, 2007). Aunque es difícil cuantificar el número de migran-
tes que laboran en el país vecino, sabemos que durante el último censo 
realizado en 2000 se encontró que 127,425 personas emigraron a Esta-
dos Unidos buscando un mejor modo de vida teniendo como localidad 
expulsora el Estado de México (INEGI, 2000).

Este dato se complementa con el conteo de población de 2005. 
En la entidad residían 14,007,495 personas, cifra superior en 910,809 a 
la registrada cinco años antes, la tasa de crecimiento promedio anual en 
este periodo es de 1.19% (INEGI, 2005).

De aquí parte la principal interrogante que guía esta investiga-
ción: ¿las remesas que envían los migrantes sirve para promover un 
bienestar en sus familias? ¿El dinero enviado promueve el desarrollo 
económico de sus localidades?

 Las cifras mostradas y la interrogante que se plantea permiten pro-
yectar inquietudes sobre la participación de los gobiernos estatal y munici-
pales en el desarrollo de políticas públicas que incentiven o promuevan de 
manera acelerada el desarrollo de los municipios y localidades; que cuen-
tan con el recurso económico extraordinario garantizado con las remesas. 

Una forma de encontrar evidencia empírica sobre estas interro-
gantes es tomar el Índice de Desarrollo Humano (IDH) formulado por 
el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo en 2002. El IDH 
es una medida sinóptica de los adelantos medios de un país en las capa-
cidades humanas básicas en tres aspectos fundamentales: una vida larga 
y saludable, buenos conocimientos y nivel de vida decoroso. El IDH per-
mite ubicar a los países en tres grandes categorías: desarrollo humano 
alto, medio y bajo; formado por tres componentes: esperanza de vida, 
educación y PIB.

El desarrollo humano es el proceso de ampliación de las op-
ciones de la gente, aumentando las funciones y capacidades huma-
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nas. De esta manera, el desarrollo humano refleja además los re-
sultados de esas funciones y capacidades en cuanto se relacionan 
con los seres humanos. Representa un proceso a la vez que un fin. 
En todos los niveles del desarrollo, las tres capacidades esenciales consis-
ten en que la gente viva una vida larga y saludable, tenga conocimientos 
y acceso a recursos necesarios para un nivel de vida decente.

Pero el ámbito del desarrollo humano va mucho más allá: otras 
esferas de opciones que la gente considera en alta medida incluyen la 
participación, la seguridad, la sostenibilidad, las garantías de los derechos 
humanos, todas necesarias para gozar de respeto por sí mismo, potencia-
ción y una sensación de pertenecer a una comunidad (PNUD, 2002).

Para poder realizar un estudio de esta magnitud y contestar las 
interrogantes planteadas, debemos tomar en cuenta el monto del flujo 
de las remesas que recibe la entidad mexiquense y contrastar con el IDH 
de los principales municipios expulsores. 

En la tabla 1, se muestra el ingreso por remesas que en 1995 fue de 
376 millones de dólares y para 2004, ascendió a 1.532 millones de dólares; 
presentando un crecimiento de 14.1% para este periodo.

En la tabla 2, correspondiente a los ingresos por remesas, se apre-
cia que efectivamente el flujo de las remesas se distribuye de manera 
constante y creciente, iniciando en enero de 2004 con 264,900 millones 
de dólares para llegar a 439,800 millones de dólares en el primer trimes-
tre de 2008.

Dichos ingresos representan el sustento de muchas familias en la en-
tidad mexiquense, de acuerdo con las estadísticas del INEGI en 2000 se 
contaba con 2,978,023 hogares en la entidad, que recibían algún tipo de 
ingreso por parte de las remesas (Conapo, 2008).

Asimismo, podemos señalar que los principales municipios expul-
sores de migrantes, de acuerdo con el porcentaje de población migran-
te con que cuentan, son los siguientes: Amatepec con 6.86% de su po-
blación, Coatepec Harinas con 13.43, Tejupilco con 13.73, Tlatlaya con 
19.08, Tonatico con 10.27 y Zacualpan con 11.37% (Conapo, 2000).
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La tabla 2 muestra al Estado de México con un crecimiento cons-
tante de la tasa de crecimiento hasta el primer trimestre de 2007. La 
disminución que se observa en 2008 se debe a la crisis económica en Es-
tados Unidos que ha afectado a la magnitud de remesas que se reciben.

De acuerdo con el Índice de Desarrollo Humano Municipal en 
México de Naciones Unidas, la entidad mexiquense —al lado de Ve-
racruz y Oaxaca— resulta de particular importancia para focalizar las 
políticas de reducción de la desigualdad en el ámbito local. 

Otro elemento importante a considerar es el Producto Interno 
Bruto del Estado de México, debido a que también está relacionado con 
el IDH, para el periodo de 1999 a 2006, el PIB de la entidad mexiquense 
creció de manera constante, representando las remesas de los migrantes 
casi 2% del PIB para 2004; distante de Michoacán que representa 15.4 
del PIB para el mismo año, Hidalgo con 7.5%, Zacatecas con 9% y Gua-
najuato, 7%.

Los estados cuyas desigualdades de desarrollo municipal contri-
buyen en mayor medida a la desigualdad nacional son Veracruz (7.1%), 
Oaxaca (6.4%), Estado de México (5.7%), Puebla (4.7%) y Guerrero 
(4.1%) (PNUD, 2004). La investigación que se pretende al contrastar 
el IDH de los municipios con mayor número de población expulsora 
es importante debido a que es una fuente de recursos extraordinarios 
que se han aprovechado suficientemente para el desarrollo económico 
del país, en general, y no sólo como una derrama para las familias y la 
localidad destinataria. 

Tabla 2 
Tasa de crecimiento anual de las remesas, por estado (millones 
de dólares)

Periodo	 Estado de México	 Zacatecas	 Michoacán	 Hidalgo	 Guanajuato

Ene.-mar. 2005	 26.9	 13.0	 12.5	 16.2	 11.4
Ene.-mar. 2006	 29.0	 30.7	 11.3	 30.8	 24.7
Ene.-mar. 2007	 5.0	 6.6	 -5.2	 21.0	 8.5
Ene.-mar. 2008	 -4.0	 -3.1	 -3.7	 -11.1	 -1.1

Fuente: Banco de México, cifras al primer trimestre de 2008.
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El IDH es una medida que considera las siguientes variables: 
salud, educación e ingreso, para dar un valor total del índice de desa-
rrollo humano. Entre los municipios con mayor número de población 
que envían remesas, destaca Tonatico porque recibe un gran número 
de dólares que se convierten en un ingreso económico significativo 
para la población.

Todos los municipios que se toman en esta muestra se hallan en 
un grado de desarrollo humano medio alto, sólo están en el valor de 
medio bajo Amatepec y Zacualpan, que son poblados pequeños y no 
cuentan con infraestructura económica para desarrollarse.

La tabla 3 muestra de manera ampliada en 2004 los mismos muni-
cipios, donde curiosamente también Tonatico destaca por mostrar una 
disminución de 0.752 a 0.7477. En 2004 el PNUD consideró tomar un 
decimal más para la realización del análisis.

Del análisis que se desprende del IDH y del PIB del Estado de 
México, podemos señalar que no existe una relación directa, pues los 
ingresos recibidos por concepto de remesas solamente representó, en 
2007, 1.87% del PIB. Esto es importante, dado que muestra que la enti-
dad mexiquense no tiene una alta dependencia de este ingreso adicio-
nal, como pudiera suceder con Zacatecas, Michoacán o Guanajuato.

La razón fundamental es porque en el Estado de México se cuen-
ta con zonas industriales de alto nivel, mientras que en los estados an-
teriores no se fomentó el desarrollo industrial en las pasadas décadas; 
tanto por las políticas públicas instrumentadas como por la vocación y 
localización industrial que tienen. Las entidades con alta dependencia a 
las remesas no están ubicadas en la región centro, donde se presenta el 
mayor consumo y demanda de productos y servicios.

También es posible percibir que el IDH no se incrementó de ma-
nera constante como el PIB, debido a que la recesión y la crisis económi-
ca de Estados Unidos ha disminuido drásticamente el flujo de remesas a 
nuestro país y en la entidad mexiquense. De enero a marzo de 2008, el 
crecimiento fue negativo en 4 millones de dólares.

Asimismo, no es posible determinar el impacto de las remesas en 
el esquema microeconómico, pues siguiendo el IDH de los municipios 
escogidos, su variación es muy amplia y debido a la crisis económica de 
Estados Unidos, en general, el flujo de remesas ha disminuido. 

Sin embargo, podemos apreciar que los municipios escogidos 
para esta muestra tienen un IDH favorable, lo cual implica que no tie-
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nen altas tasas de marginación ni de pobreza, por lo cual se desprende 
que la vocación histórica de los migrantes ha permitido el desarrollo 
económico en poblaciones sin industria y sin capacidad económica para 
su desarrollo. Para poder considerar una ponderación sobre los datos 
empíricos, podemos señalar que los indicadores muestran una nítida y 
muy alta correlación invertida, indicando que los municipios de baja y 
muy baja marginación tienden a registrar un alto grado de desarrollo 
humano, debido a las remesas y viceversa (PNUD, 2007).
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Lo que sí muestran los estudios en términos educativos bajo el 
índice de educación es que en los municipios con flujo de remesas se 
reduce la desigualdad en el corto plazo, las remesas inducen mayor 
inversión en educación primaria y secundaria de los hijos de familias 
migrantes, cosa que no ocurriría sin las remesas periódicas; aunque des-
motiva la educación media superior en comunidades con una tradición 
migratoria como Tejupilco o Tonatico en el Estado de México.

En la tabla 4 se muestra el IDH acumulado de manera histórica 
para el Estado de México de lo cual se presenta un crecimiento sosteni-
do, considerando los datos hasta el año 2004.

Tabla 4 
Índice de Desarrollo Humano (IDH), serie histórica

Estado	 (IDH) 2000	 (IDH) 2001	 (IDH) 2002	 (IDH) 2003	 (IDH) 2004

Estado de México	 0.7820	 0.7842	 0.7847	 0.7849	 0.7871
Michoacán	 0.7461	 0.7484	 0.7517	 0.7549	 0.7575
Hidalgo	 0.7523	 0.7546	 0.7573	 0.7600	 0.7645
Guanajuato	 0.7637	 0.7668	 0.7715	 0.7746	 0.7782
Zacatecas	 0.7522	 0.7577	 0.7648	 0.7686	 0.7720
Nacional	 0.7940	 0.7962	 0.7986	 0.8003	 0.8031

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, México, 2006.

Como puede apreciarse, el PIB y el IDH hasta 2004 tuvieron 
un crecimiento sostenido, por lo cual su comportamiento en la recta 
es casi horizontal. No se cuenta con mayores datos de IDH para los 
años siguientes a 2004, pero como sabemos el importe de las remesas 
ha disminuido drásticamente, lo que sin duda impactará al IDH del 
Estado de México y sus principales municipios que reciben dólares de 
Estados Unidos.

Podemos entender con esta información que el mercado interno 
en la entidad mexiquense se ha visto fortalecido por las remesas, pues 
aun cuando existen industrias competitivas en la entidad y el PIB ha 
crecido constante, la economía está fuerte, sin depender de las remesas 
(Rodarte, 2005). 



170
José Luis Estrada Rodríguez y Liliana Rendón Rojas

Los municipios pequeños y sin infraestructura para generar su 
propio desarrollo económico resultan claramente beneficiados por el 
flujo de las remesas a sus hogares, pues las historias de vida muestran 
que los hijos de los migrantes pueden acceder a la educación, adquisi-
ción de inmuebles y, en general, productos básicos; aunque también el 
excedente les permite lujos.

Empero, si la crisis económica disminuye el flujo de las remesas 
en la entidad mexiquense, sin duda el IDH disminuirá en los siguientes 
años. Esperemos que la economía global se fortalezca y Estados Uni-
dos pueda mejorar económicamente para que produzca este efecto una 
externalidad positiva en los hogares mexicanos que reciben un apoyo 
económico por parte de sus parientes en el vecino país.

CONCLUSIONES: HACIA UNA AGENDA DE MIGRACIÓN  
EN EL ESTADO DE MÉXICO

Los datos empíricos sobre el impacto del desarrollo humano en las comu-
nidades señalan que las remesas coadyuvan al desarrollo económico de 
las regiones, estados y a nivel macro, impulsan el desarrollo y crecimien-
to del PIB. En la muestra aleatoria que se realizó sobre los municipios: 
Amatepec, Coatepec Harinas, Tejupilco, Tlatlaya, Tonatico y Zacualpan, 
es claro que las familias de los migrantes ocupan este dinero para su 
sostenimiento, al igual que cualquier salario sirve para atender sus nece-
sidades prioritarias e, incluso, para emprender negocios.

La recepción de remesas en todo el país reduce la pobreza alimen-
taria y la pobreza patrimonial, aumentado en 7.7%, si se toma en cuenta 
la capacidad que tendrían los hogares sin recibir el apoyo económico de 
los dólares que envían sus familiares (Esquivel y Huerta-Pineda, 2007).

La idea de mostrar la importancia del flujo de remesas a nuestro 
país y, en específico, al Estado de México es para abrir el debate sobre 
la agenda migratoria, pues es necesario instrumentar políticas públicas 
para actuar y alcanzar los beneficios generados a partir del dinero.

Se requiere cierto grado de intervención del gobierno local para 
promover el uso y multiplicación de las remesas dentro de los municipios, 
como el Programa 3 x 1 en Zacatecas y “Mi comunidad” en Guanajuato; 
pero también es necesario generar leyes, reglamentación del costo de 
mano de obra migrante, incentivos para los empleadores para contratar 
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migrantes con permiso de trabajo y protección a derechos de los migrantes 
(Rush, 2005).

También debe atenderse el costo de envío de las remesas, debido 
a que se ha dejado al libre mercado, es decir, a la competencia, los co-
bros y comisiones; además de que se requiere introducir a un esquema 
financiero legal.

Aun cuando las remesas tienen un efecto positivo en la economía 
familiar y en las comunidades receptoras, una vez que el migrante lo-
gra encontrar empleo y colocarse de manera estable en Estados Unidos, 
debemos reconocer que existen altos costos sociales como desmembra-
miento familiar, problemas de salud —infección por Sida— y desinte-
gración familiar; por lo cual la migración debe ser una opción, un acto 
de libertad. No la única opción producto de la desigualdad existente 
que prevalece en los municipios.

Es necesario integrar a los que reciben remesas a la cultura finan-
ciera, en Latinoamérica solamente 30% de la población tiene cuenta 
bancaria, mientras que en nuestro país sólo 33%; asimismo en la enti-
dad mexiquense todavía se da el envío a través de familiares, coyotes o 
compañías de remesas, sin que aperturen cuentas bancarias que permi-
tan el ahorro a largo plazo (González, 2008).

Por tanto, en el Estado de México es necesario actuar para ate-
nuar las desigualdades e iniciar la cooperación con otros órdenes de 
gobierno para construir una agenda migratoria. Ofrecer apoyo para que 
los familiares inviertan su dinero es una de las principales alternativas, 
pues intentar frenar la migración a Estados Unidos por formas coerciti-
vas no resulta ser la mejor opción.

Como podemos apreciar, en el tema migratorio el municipio es 
una parte detonante de la solución para disminuir las desigualdades, 
pues la pobreza no es precisamente lo que orilla a los migrantes a buscar 
el “sueño americano”, sino la falta de oportunidades de desarrollo. 
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INTRODUCCIÓN

México tiene una presencia indiscutiblemente relevante en la migración 
internacional, debido a la cercanía con el principal destino de los flujos 
migratorios en el continente americano, y uno de los más importantes 
en el plano mundial: Estados Unidos. Algunas de las razones principales 
que dan pauta al fenómeno migratorio al vecino país del norte son: a) 
La falta de oportunidades económicas y sociales, especialmente para los 
jóvenes; b) La diferencia de salario; y el proceso de empobrecimiento de 
amplios sectores de la sociedad.

En el transcurso de los años, regiones como la centro-occidente, 
centro-norte, sur-pacífico se identifican como las de mayor tradición mi-
gratoria internacional en México, y como de migración internacional 
emergente se ubica la región centro; sobre todo en el caso de las entida-
des que forman parte de las primeras regiones citadas, es evidente que, 
por un lado, se han convertido en regiones exportadoras de recursos 
humanos y, por otro, en receptoras de las llamadas remesas familiares, 
las cuales son parte de los ingresos de los trabajadores, destinadas a sus 
familiares en sus lugares de origen; los envíos son ya una fuente de capi-
tal crítico para las economías familiares y para las economías regionales 
(Iglesias, 2001: 89). Las remesas en nuestro país significan, después de la 
venta del petróleo, la principal fuente de divisas de México.

El Banco de México estimó que las remesas son recibidas por uno 
de cada cuatro hogares mexicanos, por lo que a partir de un monto 
aproximado de 13,000 millones de dólares, que el organismo estima en-
traron al país en 2003 (35% más que en 2002 y el doble de lo contabili-
zado en 2000), repartidos entre el universo de hogares cada uno estaría 
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recibiendo al menos dos salarios mínimos (2 mil 700 pesos) mensuales 
(en 2003). El crecimiento de la población mexicana en Estados Unidos, 
la mayor competencia y la reducción de los costos de transferencia, así 
como el incremento por vías “formales” (bancos, money order, etcétera) 
permiten el mejor registro de envíos.

Los beneficios de estos envíos no son uniformes, se concentran en 
algunas regiones del país, por ejemplo en la región centro-occidente, uno 
de cada tres hogares dependen de las remesas para vivir. Las entidades 
más receptoras de remesas en 2003, fueron Michoacán con 12% del total 
de remesas nacionales; en segundo lugar se ubica Jalisco (9.61%) segui-
do de Guanajuato (9.13%) y el Estado de México se ubicó en el cuarto 
lugar con una participación de 7.72% respecto al total; en conjunto estas 
cuatro entidades captaron 40% de remesas del país en ese año (Banco de 
México, 2004). 

En cuanto al tamaño de la localidad, Lozano (2005: 10) estima que 
las menores de 20,000 habitantes reciben casi 56% de las remesas totales 
nacionales. Aunque hay algunas diferencias en el tamaño de la localidad 
de origen entre migrantes de entidades de alta tradición migratoria con 
respecto de los oriundos de entidades de emergente expulsión; los datos 
de la Encuesta de la Dinámica Demográfica (ENADID-INEGI) han mos-
trado que en su mayoría los migrantes internacionales de las entidades 
de alta tradición migratoria tienen como lugares de origen, localidades 
de menos de 20,000 habitantes, mientras que en el otro caso, las princi-
pales corrientes migratorias las conforman, mayoritariamente, sujetos de 
origen urbano. Este referente ha significado que los estudiosos de este 
fenómeno pongan atención al cambio en el perfil socio-demográfico de 
la migración a Estados Unidos, porque actualmente las poblaciones invo-
lucradas son más diversas y los sujetos que participan en este fenómeno 
tienen características variadas, todo ello desde luego, implica diferentes 
impactos en los territorios involucrados.

Son numerosas las inquietudes que despierta actualmente la mi-
gración internacional en el mundo y, desde luego, en América Latina, 
este fenómeno significa una preocupación central para gobiernos y para 
los estudiosos de las Ciencias Sociales. Desde un marco de desarrollo so-
cial y económico en su más amplia acepción, se distingue la necesidad de 
comprender mejor este fenómeno y así poder entenderlo efectivamente 
en la cambiante realidad actual. Tal situación lleva al convencimiento de 
que las tendencias migratorias exigen un abordaje integral que compro-
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meta a todos los actores involucrados y permita enfrentar las profundas 
tensiones originadas entre las naciones de origen y de destino.

El fenómeno migratorio no excluye territorios, en tal sentido, 
diversos estudios en México señalan como tradicionales y con alta in-
tensidad migratoria la parte occidente del país, en específico entidades 
como: Michoacán, Guanajuato y Jalisco; en el centro norte es destacable 
la participación de Zacatecas y Durango. En el caso de la región centro, 
el Estado de México, al igual que el Distrito Federal, han incrementa-
do su participación en la migración internacional, abandonando con 
ello al cambio en las características por tamaño de localidad de origen 
urbano que hoy registra mayor presencia en la corriente migratoria de 
mexicanos a Estados Unidos. 

Tabla 1 
¿Por qué estudiar la migración y el impacto de las remesas en una lo-
calidad del Estado de México?

Políticos

Dada su impor-
tancia socioeco-
nómica, debe ser 
atendido como un 
asunto de política 
pública.

Económicos

El Estado de Méxi-
co ocupa el cuarto 
lugar en participa-
ción de migrantes 
internacionales 
y recepción de 
remesas.

La reproducción 
material de la ma-
yoría de los hogares 
depende de las 
remesas recibidas.

Demográficos

El fenómeno ha 
impactado direc-
tamente en la es-
tructura y dinámica 
poblacional.

Sociales

La población de la 
localidad repro-
duce relaciones 
sociales cotidianas 
intensas extraterri-
torialmente.

Fuente: elaboración propia.
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En el Estado de México, es principalmente la región sur la que 
destaca en su aporte al fenómeno por ser tradicionalmente expulsora 
de migrantes hacia Estados Unidos. En los últimos 40 años el Estado 
de México vivió una profunda transformación económica y social que 
revirtió sus características de zona agrícola con predominio de pobla-
ción rural, transformándola en un área con supremacía de las activi-
dades industriales y de servicios con una población mayoritariamente 
urbana. Pero el cambio no sólo se registró en la estructura productiva y 
el patrón de asentamientos humanos, el proceso modernizador (indus-
trialización-urbanización) tuvo su efecto positivo en la sociedad ya que 
la mayor parte de los indicadores de bienestar del Estado de México se 
ubican ahora por encima del promedio nacional.

Además, es arriesgado afirmar que en la localidad el fenómeno 
de la migración se ha acentuado a partir de los diferentes cambios es-
tructurales, como las crisis económicas recurrentes, el deterioro de la 
vida económica del Estado de México, la demanda de fuerza de trabajo 
migrante en Estados Unidos y una oferta desde México; los cuales tam-
bién son factores que provocaron crecientes volúmenes de migrantes 
con destino al vecino país del norte, no obstante, Bejucos no escapa de 
estos factores que de alguna manera se siguen presentando.

En este artículo se presentan resultados de la investigación sobre 
la migración internacional y sobre el impacto de las remesas en Bejucos, 
Tejupilco, al sur del estado. La información base de este trabajo se sus-
tenta en una encuesta a hogares levantada en Bejucos, en 2004.

El trabajo de campo consistió en la aplicación de una encuesta 
muestral de tipo aleatoria, en tanto resulta adecuada para la recolección 
de información en donde se toma a las viviendas de la localidad de estu-
dio como universo.

Los cuestionarios a aplicar en la localidad de Bejucos se distribu-
yeron de acuerdo con la clasificación de Áreas Geográficas Estadísticas 
Básicas (AGEB), que realiza el Instituto Nacional de Estadística, Geo-
grafía e Informática (INEGI). Fue necesario calcular la muestra por las 
AGEB, tomando en cuenta el número de las viviendas en cada uno de 
estos recortes territoriales. A partir de los resultados de este ejercicio 
estadístico en campo, presentamos algunas de las reflexiones que la in-
formación del instrumento aplicado nos aportó sobre la problemática 
de la migración internacional en Bejucos. 
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MIGRACIÓN INTERNACIONAL Y REMESAS FAMILIARES  
EN EL SUR DEL ESTADO DE MÉXICO

La migración internacional es un fenómeno multidisciplinario debido a 
que involucra factores: sociales, económicos, demográficos, culturales, 
políticos y jurídicos; además de ser una experiencia individual y colecti-
va que articula, de forma directa e indirecta, a diferentes territorios. 

Con base en lo anterior, consideramos que, para los estudios te-
rritoriales, la migración internacional es hoy por hoy un fenómeno de 
gran importancia e interés. Más aún porque nuestra formación discipli-
naria nos permite desarrollar el análisis en distintos niveles espaciales. 
Convencidas de lo anterior y en el entendido de que la generación de 
conocimiento para explicar la migración y diseñar políticas exige datos 
apropiados, relevantes y oportunos, nos interesó colaborar con informa-
ción proveniente de fuentes primarias para abonar a la caracterización 
y dimensionalización del fenómeno migratorio mexiquense en el orden 
local. Nuestro interés sobre el fenómeno se enfoca al conocimiento de 
las características de los migrantes y de algunas de las consecuencias de 
la dinámica socioeconómica de la localidad de estudio, en específico de 
las remesas enviadas por los trabajadores migrantes en Estados Unidos, 
así como el impacto que estos recursos tienen en los hogares receptores 
en la localidad de Bejucos, Tejupilco, Estado de México.

El interés por indagar en torno de las remesas es porque coincidi-
mos con quienes plantean que el proceso migratorio no sólo involucra 
personas y trabajadores, sino también un flujo e intercambio de bienes 
materiales y simbólicos. En este marco, sin duda, las remesas conforman 
un importante componente de la dinámica económica de Bejucos y de 
Tejupilco, pero ello se vincula con el hecho de que las remesas expresan 
más un indicador de necesidades sociales y familiares insatisfechas que 
un indicador de potencial crecimiento de la inversión productiva local 
y regional. En tal sentido, aseveramos que las remesas enviadas por los 
trabajadores internacionales a sus familias en Bejucos, municipio de Te-
jupilco, son destinadas, principalmente, al gasto cotidiano del hogar, es 
decir, a la sobrevivencia. Por lo que el impacto que las remesas pudieran 
tener en el crecimiento económico de la localidad es limitado.



180
María del Carmen Domínguez Ramírez y Liliana Leticia López Albarrán

Asimismo, sostenemos que:

•	 En Bejucos la migración internacional con destino a Estado Uni-
dos es de carácter estructural, esencialmente socioeconómico.

•	 El carácter tradicional que tiene la migración internacional 
en Bejucos, Tejupilco, se sustenta en la consolidación y en 
el papel que las redes sociales y familiares representan en el 
fenómeno migratorio, estas redes significan un elemento in-
dispensable en el análisis de las remesas. 

En ese sentido, identificar el impacto que tienen las remesas fa-
miliares en la dinámica socioeconómica de Bejucos es central, debido 
a que los acontecimientos que se presentan en la vida de las comuni-
dades repercuten y reconfiguran el territorio, debido a que el espacio 
y el ser humano forman en el territorio una unidad indisoluble. Por lo 
que en el estudio de los desplazamientos espaciales de la población es 
recomendable vincular en el análisis factores socio-espaciales y socio-
demográficos, bajo el argumento de que los fenómenos espaciales y su 
territorialización son una consecuencia de la estructura económica y 
socio-política, y no a la inversa.

Tal como señala Iracheta (1997: 35), quienes reconocen la im-
portancia de los enfoques espaciales y hacen investigación demográfica 
cuentan con elementos metodológicos para vincular las determinacio-
nes estructurales de los procesos territoriales con la configuración po-
blacional. En ese sentido, estamos seguras de que, analizando las cla-
sificaciones de la migración, se da paso a los principales motivos que 
originan la migración y la importancia que tienen las redes sociales en 
la misma.

 
DATOS RELEVANTES DE LA MIGRACIÓN INTERNACIONAL  
EN EL ESTADO DE MÉXICO Y TEJUPILCO

En los últimos 25 años la migración internacional de mexiquenses ha co-
brado gran importancia. La entidad ocupa el cuarto lugar como expul-
sora de migrantes a Estados Unidos, destacando la región sur del estado. 
Esta región presenta un alto índice de marginación, ya que se encuentra 
débilmente vinculada a los centros económicos importantes del estado y 
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del país, además la región sur mexiquense cuenta con reducidas opcio-
nes de atracción de inversión productiva lo cual impacta directamente 
en la emigración de trabajadores.

En ese contexto, con el transcurrir de las décadas el fenómeno 
migratorio internacional se ha acentuado, ahora no sólo emigran hom-
bres o jóvenes, se han sumado mujeres y familias enteras a la corriente 
migratoria. No cabe duda de que realmente este tema es preocupante, 
dado que el fenómeno de la migración involucra diferentes aspectos 
como el social, económico, político, cultural, todos ellos con significati-
vas implicaciones a medida que la intensidad del fenómeno crece. 

La localidad de Bejucos se encuentra ubicada a 50 kilómetros de 
la cabecera municipal de Tejupilco, es una de las últimas localidades del 
sur del estado y colinda con el estado de Guerrero. 

En el año 2000, Bejucos contaba con una población de 3,381 
habitantes, de los cuales 47.2% eran hombres y 52.8%, mujeres 
(INEGI, 2000). Las principales actividades económicas de Bejucos 
son la agricultura y la ganadería no obstante que en el municipio son 
actividades medianamente dinámicas y de baja generación de em-
pleos. De hecho, la falta de empleos y oportunidades en la localidad y 
en la región son una limitante real para el bienestar de la población. 
Como consecuencia, la migración internacional a Estados Unidos es 
una alternativa viable de sobrevivencia y, a la vez, una válvula de esca-
pe a sus problemas económicos.

La intensidad de la migración en este pueblo es alta y de carácter 
histórico, lo que significa que buena parte de los descendientes de mi-
grantes, es decir, los hijos y nietos de los migrantes, nacieron en Estados 
Unidos o se han trasladado para allá buscando la residencia o hacer su 
vida en aquel país. Pese a ello, los recursos no han dejado de fluir hacia 
las familias en el pueblo, de hecho hasta la fecha se advierte comunica-
ción y vinculación dinámica y cotidiana entre las comunidades de mi-
grantes en uno y otro lado de la frontera norte de México.

No obstante, y a pesar de que algunas viviendas son nuevas en 
Bejucos, otras de ellas se encuentran parcialmente abandonadas, ya que 
sus dueños emigraron a Estados Unidos y apenas vienen una vez al año 
para disfrutar de las casas que construyeron con el dinero que hicie-
ron en el “otro lado”; pues año con año (principalmente en la última 
semana del mes de diciembre), se observa gran movimiento en el pue-
blo originado por el retorno de “paisanos” con el fin de pasar la época 
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decembrina con sus familiares y amigos. Muchos de ellos traen consigo 
regalos, dinero, bienes materiales como camionetas de modelos recien-
tes y lujosas.

Es en el último mes del año cuando se lleva a cabo la fiesta del 
pueblo pues se venera al santo patrono San José. En estas festividades co-
munitarias los migrantes son actores muy importantes que participan acti-
vamente, pues para todos queda claro que esta fiesta es también en honor 
a ellos, puesto que éstos son los que sostienen a las familias oriundas.

Asimismo, producto de la llegada de la población migrante, se 
tiene como consecuencia un gran movimiento de dinero que circula 
en la localidad, tanto de moneda nacional como extranjera, lo que no 
sorprende a la población oriunda pues el dólar es una moneda de uso 
común en comercios y servicios.

En este sentido, un estudio publicado por el periódico Reforma 
(27/12/2004), plantea que 25 centavos de cada peso que entra al munici-
pio de Tejupilco es enviado por los migrantes en Estados Unidos. También 
es de destacar que las remesas se encuentran por encima del presupuesto 
municipal anual, el cual se estima para 2004 en 29 millones de pesos; sin 
embargo, el estimado de las remesas familiares que llegan al municipio es 
de 182.5 millones de pesos anuales en promedio, lo que significa seis veces 
más que el presupuesto municipal asignado por la federación y el estado. 
En ese sentido, las remesas juegan un papel de gran importancia en la eco-
nomía sureña, para nadie es un secreto que son los recursos enviados por 
los migrantes desde Estados Unidos los que en gran parte sostienen o por lo 
menos mantienen en movimiento a las economías de la región. 

Pese a la importancia de la migración en Tejupilco, para diversas 
administraciones municipales, el tema ha pasado inadvertido y formal-
mente invisibilizado al no ser contemplado en el diagnóstico del Plan de 
Desarrollo Municipal.

 
REMESAS FAMILIARES EN BEJUCOS

Bejucos se caracteriza por tener calles empedradas, vialidades  pavimen-
tadas con asfalto, escasa circulación de vehículos y la mayor parte del 
año viviendas sin residentes, pues las familias o gran parte de éstas se 
encuentran trabajando en Estados Unidos. 
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En cuanto a las viviendas, para el periodo de 1990 a 2000, Bejucos 
tuvo un incremento de tan sólo 35 viviendas, muchas de ellas aún se en-
cuentran en proceso de construcción, otras han sido abandonadas por 
sus propietarios, algunas más se encuentran en venta, todo ello produc-
to del fenómeno migratorio.

En la investigación de campo se observaron evidencias de la trans-
formación que la imagen urbana de la localidad ha sufrido con el paso 
del tiempo, por ejemplo, en el centro y sus alrededores es donde se 
aprecia cómo el envío de las remesas ha favorecido a quienes viven ahí, 
esto se traduce en que las condiciones físicas que presentan las viviendas 
son diferentes a las tradicionales: paredes de adobe y techos de teja, 
mientras que las “nuevas” casas son de dos pisos con acabados relati-
vamente lujosos y otro estilo en la forma de la construcción, estilo que 
podría calificarse de diferente al tradicional estilo campirano del sur 
del estado o de la región de tierra caliente. Tomando como base éstas y 
otras observaciones, los temas sobre los que se investigó en la localidad 
tuvieron que ver con: a) Características socio-demográficas; b) Migra-
ción internacional en el hogar; c) Remesas; d) Redes sociales; y sobre e) 
Ingresos y gastos del hogar. Con base en estas dimensiones de estudio, 
podemos sintetizar los resultados encontrados a partir del levantamien-
to de la encuesta en los hogares de Bejucos:

•	 Ocho de cada 10 migrantes cruzan de manera indocumenta-
da a Estados Unidos. 

•	 La edad promedio de los migrantes en Bejucos se encuentra 
entre los 21 y 30 años. 

•	 Dos de cada cuatro migrantes reciben ayuda económica por 
parte de sus familiares. 

•	 Cerca de 90% de los migrantes consiguieron trabajo a través 
de amigos o parientes.

•	 De cada 100 migrantes, 28 ganan entre 200 y 400 dólares 
semanales, los cuales mantienen dos hogares (el de Estados 
Unidos y el de Bejucos).

•	 La principal actividad de los migrantes es la construcción, si-
guiéndoles las actividades relacionadas con los restaurantes y 
finalmente al servicio doméstico; estos trabajadores reciben 
en promedio entre 200 y 400 dólares semanales.
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•	 Uno de cada cuatro envíos se realiza a través de bancos y em-
presas americanas principalmente.

•	 La percepción de remesas en los hogares oscila entre 50 y 300 
dólares en cada envío.

•	 Los hogares en Bejucos tan sólo ahorran 12.35% de sus reme-
sas y el resto lo emplean en gastos básicos.

•	 Más de 50% de los migrantes piensa radicar definitivamente 
en Estados Unidos. 

•	 Los estados de la Unión Americana a los que se desplazan los 
migrantes de Bejucos son: Texas, Illinois, Georgia, Florida, 
Sur de Carolina, Norte de Carolina, Virginia y California.

•	 Seis de cada 10 originarios de Bejucos ha ido por lo menos 
una vez a Estados Unidos.

•	 Más de 68% de los migrantes tiene como motivo principal la 
búsqueda de empleo.

•	 Uno de cada 10 que viajó a Estados Unidos ha sido para re-
unirse con sus amigos.

•	 La mayoría de los migrantes tienen dos o más empleos.
•	 Las remesas familiares oscilan entre 500 y 3,000 pesos mensuales.
•	 El retorno de los migrantes es anual.
•	 Una importante proporción cuenta con documentos legales 

para trabajar en Estados Unidos.
•	 La estrategia que han adoptado los hogares para la subsisten-

cia en la localidad es que uno de los integrantes ausentes se 
encuentra laborando en el país del norte y es quien aporta la 
mayor parte de ingreso al mismo.

•	 Cabe aclarar que la información que se obtuvo en cuanto a 
ingresos y gastos por parte de los hogares encuestados fue 
limitada debido a que en la mayoría de los casos, los gastos 
resultaban ser mayores que los ingresos. La población se ne-
gaba a responder verídicamente a estas preguntas, debido a 
que argumentaron que constantemente eran encuestados 
por parte del gobierno.

•	 La importancia de realizar un estudio a hogares de migran-
tes, tomados como unidad de análisis a través de una encues-
ta por muestreo de viviendas, permitió un acercamiento de 
información más real y precisa del fenómeno.
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CONCLUSIONES Y REFLEXIONES 

La consolidación del fenómeno migratorio en Bejucos es resultado de la 
permanencia de la falta de oportunidades de empleo en la localidad. 

El fenómeno de la migración internacional en Bejucos, pese a su 
significación y trascendencia en la vida de sus pobladores, no está sufi-
cientemente atendido por las autoridades municipales.

En los últimos años se han presentado cambios sociales y económi-
cos importantes en nuestro país, tales como: las reformas estructurales, la 
liberación del comercio y los movimientos de capital, además de las pre-
ocupaciones del Gobierno federal por establecer acuerdos comerciales 
con socios de distintos grados de desarrollo económico, con prioridad ha-
cia el fortalecimiento de sus relaciones económicas con Estados Unidos. 

Sin lugar a duda, la población se desplaza entre territorios buscan-
do mejores condiciones de vida; en México, desde hace varias décadas, 
se presenta el fenómeno de la migración internacional con un grado de 
intensidad cada vez mayor. La necesidad del conocimiento y la atención 
del fenómeno migratorio son de gran relevancia principalmente para 
investigaciones desde las Ciencias Sociales, así como de otras áreas disci-
plinarias, pero la problemática se ha convertido en una necesidad para 
los gobiernos en sus distintos órdenes, sobre todo de aquéllos en los que 
en su territorio registran niveles de intensidad migratoria elevados.

Por estos referentes y varios más, es importante la migración inter-
nacional como fenómeno de estudio, y es necesario en esta última parte 
del trabajo hacer algunos planteamientos, producto de la experiencia del 
desarrollo de la investigación. Por un lado, argumentar con respecto de la 
importancia que este tipo de temática tiene para la planeación territorial, 
en cuanto a la disciplina interesada en el estudio y la explicación de los 
procesos de ocupación territorial. Por otro lado, a partir de los resultados 
del trabajo y, desde luego, con una lectura de planificadoras territoriales, 
hacer algunas propuestas que, aunque modestas, se considera que po-
drían ser retomadas por otros compañeros investigadores. 

Propuestas

Desde nuestro punto de vista, urge diseñar algunas respuestas guberna-
mentales en materia de política social abocadas a contrarrestar los efec-
tos negativos de la migración en los lugares de origen. Lo cual implica 
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no perder de vista que la decisión de incidir sobre el comportamiento 
migratorio de las poblaciones supone la formulación y ejecución de ac-
ciones que atiendan las causas que propician la movilidad poblacional. 

En este sentido y en síntesis se proponen las siguientes alternati-
vas generales:

1.	 Profesionalizar la planeación municipal. Para estar en con-
diciones de realizar mejores diagnósticos que recuperen la 
situación “real” de las problemáticas sociales, económicas, 
demográficas, culturales y ambientales.

2.	 Crear un área específica que realice diagnósticos socio-demo-
gráficos que se deriven del proceso de planificación. Deriva-
do de lo anterior, es imprescindible contar con información 
suficiente para atender los problemas más importantes en el 
municipio y sus localidades.

3.	 En el marco de mejores procesos de planeación territorial, 
sería factible:
•	 Diseñar una política pública en torno de la migración 

internacional.
•	 Crear una oficina de apoyo e información a grupos espe-

cíficos como son los migrantes, sus familias y organizacio-
nes políticas o culturales de migrantes.

•	 Desarrollar proyectos productivos derivados de una mejor 
organización de la comunidad. Quizás a algunos migran-
tes pudiera interesarles invertir en su lugar de origen. 
Para ello los gobiernos deberán generar las condiciones 
necesarias.

•	 La región X Tejupilco es una de las regiones más margina-
das y olvidadas del estado, uno de los principales factores 
que han limitado el desarrollo de la región han sido sus 
vías de comunicación (Carretera Toluca-Tejupilco-Cd. Al-
tamirano), ya que no se ha creado la infraestructura que 
permita la inversión del capital privado en esta región.

Con este trabajo hemos pretendido acercarnos a un fenómeno 
particularmente interesante para Bejucos y para muchas otras localida-
des en el estado. 
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Hemos llegado a algunas conclusiones a partir de los resultados 
obtenidos con el enriquecedor trabajo de campo que desarrollamos, 
también hemos planteado algunas reflexiones y comentado propuestas 
que bien podrían ser discutidas en algún momento con nuestros cole-
gas; sin embargo, consideramos que podría seguirse abordando el fenó-
meno de la migración internacional desde distintos enfoques y dimen-
siones de análisis, por ejemplo, reflexionar ante un posible escenario y 
dar respuesta: ¿Cuál sería el panorama socioeconómico y demográfico 
de Bejucos, Tejupilco, en el Estado de México si los hogares de esta loca-
lidad no recibieran remesas de Estados Unidos? 
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INTRODUCCIÓN

La globalización es un conjunto de interconexiones e interdependencias 
entre múltiples regiones y comunidades locales que están produciendo 
un fenómeno de desterritorialización de la vida social, a través del cual 
las fronteras de lo local, lo regional y lo nacional se vuelven superfluas e 
irrelevantes y son constantemente fragmentadas (Canales, 1999). Si con-
sideramos los cambios que plantea la globalización, se vuelve necesario 
entonces enfatizar ciertas dinámicas particulares de los procesos sociales 
y demográficos que conllevan diversos efectos en las comunidades, re-
giones y países donde éstas ocurren.

La dinámica contemporánea de la migración internacional es 
producto del propio desarrollo socioeconómico. En ese sentido, la mi-
gración se explicaría no sólo por las tensiones que genera este desarro-
llo, sino por los mayores ingresos que proporciona y que hacen posible 
la migración (Bustamante, 1998).

La migración internacional es uno de los fenómenos globales de 
nuestros días, la mayoría de los grandes movimientos poblacionales en 
todas las regiones geográficas del mundo obedece a la búsqueda de me-
jores condiciones de vida, en lo cual subyace la operación de diversos y 
complejos factores estructurales, como las asimetrías económicas y so-
ciales entre las naciones, la creciente interdependencia económica y las 
intensas relaciones e intercambios entre los países. Asimismo, influyen 
factores de difícil predicción que dan lugar a movimientos de población 
en condiciones forzosas o involuntarias, prácticamente ningún país es-
capa a la dinámica de las migraciones o puede mantenerse ajeno a sus 
consecuencias (Tuirán, 2000).

Hogares de migrantes
y remesas en 
Coatepec Harinas

María del Rosario 
Sandoval Angeles
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La migración entre México y Estados Unidos es un fenómeno cen-
tenario y, probablemente, sea el flujo migratorio contemporáneo con 
mayor antigüedad en el ámbito mundial. Además, la migración de los 
mexicanos hacia Estados Unidos es un fenómeno complejo, asociado 
del todo a las disparidades económicas entre ambos países, básicamente 
a la combinación de la necesidad de empleos estables y bien remunera-
dos en México con los requerimientos de mano de obra barata y de baja 
calificación en Estados Unidos (Corona, 2002).

Durante el siglo XX, pueden distinguirse cinco etapas o fases de la 
migración mexicana a Estados Unidos, con una duración aproximada de 
20 a 22 años cada una (Durand y Massey, 2003): fase de “enganche” (1900-
1920), fase de las “deportaciones” (1921-1941), fase del periodo “brace-
ro”, que inició en 1942 y concluyó en 1964, fase de los “indocumentados” 
(1965-1986) y, finalmente, la quinta fase se inició en 1987 con la puesta en 
marcha de la Inmigration Reform and Control Act (IRCA). 

Paralelamente a las distintas fases de la migración entre México y 
Estados Unidos se puede establecer el cambio que ha tenido el perfil del 
migrante, es decir, las características que lo definían, y que le permitie-
ron y le permiten insertarse o no en el flujo migratorio.

Se pueden establecer básicamente los siguientes cambios en la 
percepción de la definición del migrante mexicano: 

•	 En el periodo “bracero” se delineó un tipo de migrante, en 
el que sólo fueron contratados hombres, es decir, se aplicó 
una selectividad genérica estricta; los contratos debían ser 
temporales, en otras palabras eran migrantes de ida y vuelta 
y, finalmente, debían tener como lugar de origen el medio 
rural y como lugar de destino el medio agrícola.

•	 En la etapa de legalización ya no se trata de migrantes indo-
cumentados, tienen que tener documentos, no importando 
que fueran falsos y que los consiguieran en cualquier lado.

•	 Para García (2005), el perfil actual del migrante se caracteri-
za porque sus edades oscilan entre los 15 y 44 años (es decir, 
población económicamente activa) y son indocumentados.

•	 El perfil del migrante está aún inclinado hacia el sexo mascu-
lino, aunque las mujeres han incrementado de manera consi-
derable su participación. 
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Así, la migración entre México y Estados Unidos se establece den-
tro de una dinámica de ambos países, en un contexto de vecindad, de 
territorios compartidos, de fronteras móviles (Durand y Massey, 2003). 
Sin embargo, estas características de la migración entre México y Esta-
dos Unidos corresponden también a una relación entre país desarrolla-
do y país en vías de desarrollo, lo que sin duda se ve reflejado en el tipo 
de actividades laborales que los trabajadores mexicanos realizan en el 
mercado de trabajo de Estados Unidos.

MIGRACIÓN INTERNACIONAL EN EL ESTADO DE MÉXICO

A nivel nacional, el Estado de México ocupa el cuarto lugar de las en-
tidades federativas expulsoras de población hacia Estados Unidos, ubi-
cándose sólo después de los estados de Michoacán, Guanajuato y Ja-
lisco. Esta posición en el nivel nacional nos indica la importancia que 
la migración internacional tiene para la población del estado y, en ese 
sentido, debería tener mayor consideración en las propuestas y acciones 
del gobierno estatal.

Al analizar la emigración hacia Estados Unidos, un estudio de-
sarrollado a principios del actual decenio en El Colegio Mexiquense 
(Pérez, 2000), plantea que a partir de la última década del siglo XX el 
flujo migratorio se ha incrementado en la entidad en casi 50%, al pasar 
de 10,000 a 21,000 mexiquenses quienes se van cada año.

Internamente, el Estado de México presenta distintos niveles de 
intensidad migratoria internacional, es decir, existe amplia diversidad 
en la intensidad migratoria a Estados Unidos entre los 125 municipios 
que conforman la entidad.

De acuerdo con los datos del Consejo Nacional de Población 
(Conapo, 2000), los municipios de las regiones de Ixtapan de la Sal 
y de Tejupilco, conforman la región histórica y de alta tradición e in-
tensidad migratoria. Buena parte de las localidades del sur del Estado 
de México son consideradas como comunidades transnacionales, pues 
existen comunidades que son suburbios transnacionales en Texas, 
Chicago, California, etcétera. Para asegurar su sustento los migrantes 
extienden sus familias y sus hogares de un lado a otro de la frontera, 
creando hogares transnacionales y comunidades transnacionales, si-
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tuación que se puede mostrar con la intensidad de la migración inter-
nacional del Estado de México.

Lo anterior se puede explicar a partir de que las poblaciones de 
ciertos ejidos, rancherías, pueblos del Estado de México, han aprendido 
a ganarse la vida y reproducir su solidaridad tradicional y adaptarlas a las 
circunstancias actuales de globalización e integración económica, tenien-
do que aprender el modo de vivir en otros lugares, adquiriendo nuevas 
habilidades y, en algunos casos, afianzando sus recursos financieros. 

Coatepec Harinas es el municipio con más alta intensidad migra-
toria internacional en el Estado de México en 2000 (Conapo, 2002). 
No obstante, los planes de desarrollo municipal no contemplan en el 
apartado de las características demográficas y socioeconómicas a la po-
blación migrante.

El nivel de intensidad migratoria internacional, registrado por 
este municipio, sin duda impacta su dinámica económica, cultural y 
demográfica, así como la vida cotidiana de la población de Coatepec 
Harinas, por ejemplo, el perfil sociodemográfico de los migrantes inter-
nacionales, así como el ingreso de los hogares con migrantes, se carac-
teriza por el uso de las remesas para la satisfacción de las necesidades 
básicas de la familia, el arreglo o construcción de la vivienda e, incluso, 
la participación en aportaciones comunitarias. 

A continuación se muestran algunas características de los migran-
tes internacionales y de las remesas que estos trabajadores de Coatepec 
Harinas envían, nuestra observación en campo de las características de 
los hogares de migrantes en este municipio se concentraron en dos lo-
calidades que cuentan con la más alta intensidad migratoria interna-
cional de la municipalidad. Los casos presentados son las localidades 
de Acuitlapilco y Chiltepec. 

Los datos sobre migración y remesas, que en seguida se describen, 
tienen como base el levantamiento de una encuesta a hogares en las lo-
calidades mencionadas. En ambos casos se estimó una muestra de tipo 
probabilística, es decir, que en su levantamiento se aplica la aleatoriedad 
para la recolección de la información, para lo cual se tomó el total de 
viviendas de cada localidad, según lo registrado por el II Conteo de Po-
blación y Vivienda, 2005 (INEGI).  
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MIGRACIÓN Y REMESAS EN ACUITLAPILCO Y CHILTEPEC

Características sociodemográficas de los migrantes

La primera gráfica nos muestra la participación por sexo de los 
migrantes. La migración masculina en Acuitlapilco registra 81.5% mien-
tras que en Chiltepec la participación de los varones es de 63.3%, 18.2 
puntos porcentuales menos que en el primer caso. 

Gráfica 1
Participación por sexo de los migrantes Acuitlapilco y Chiltepec, 2008
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Fuente: elaboración propia con base en una encuesta aplicada en trabajo de campo en 
ambas localidades.
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En el caso de la migración femenina la participación corresponde 
a 18.5% en Acuitlapilco y 36.7% en Chiltepec. Como se observa en la 
gráfica 1, en Acuitlapilco es muy notoria la diferencia en la participación 
por sexo en la migración internacional mientras que en el caso de Chil-
tepec cuatro de cada 10 migrantes son mujeres.

Después de considerar el sexo de los migrantes se observan las 
razones que tuvieron para emigrar. Entre las respuestas sobresale que 
la búsqueda de empleo es, sin duda, la principal razón que los migran-
tes de ambas localidades tienen, ya que no encuentran trabajo en su 
localidad o en su municipio. Después de la búsqueda de trabajo, otra 
característica fue referida a motivos de estudios o para reunirse con sus 
familiares en Estados Unidos. Al respecto, en el caso de Acuitlapilco 
82.5% de los migrantes migraron por razones de trabajo y el resto por 
reunificación familiar, en Chiltepec, la respuesta es contundente: migra-
ron por razones de trabajo.

Que la principal razón de migrar sea el trabajo se justifica con los 
datos arrojados por la misma encuesta en la que la principal ocupación 
de la población en ambas localidades es el campo, distribuidos en activi-
dades como el cultivo de flor, durazno y maíz, principalmente, entonces 
las personas sólo tienen en su localidad esta posibilidad de empleo, si 
desean otro tipo de empleo en algunos casos se trasladan a ciudades 
como Toluca o el Distrito Federal, pero la mayoría decide migrar a Es-
tados Unidos.

Otra de las características de los migrantes, que resulta destacable, 
es la frecuencia con la que regresan a su lugar de origen, las opciones 
que se tienen son: cada año, dos veces al año y no viene. En el caso de 
Chiltepec es mayor el porcentaje de los que vienen cada año (65%) que 
en el caso de Acuitlapilco (46.3%). Los migrantes que no vienen repre-
sentan el segundo lugar en participación en ambas localidades, (42.6% 
en Acuitlapilco y 26.7% en Chiltepec). El no retorno de migrantes pue-
de significar una pérdida de recurso humano para las comunidades de 
origen; en el  caso de las comunidades de estudio, las personas encuesta-
das refirieron que los familiares que ya no vienen es porque ya formaron 
una familia en aquel país, lo que además implica que sus descendientes 
sean estadounidenses. 

Los migrantes que vienen dos veces al año son los que tienen los 
menores porcentajes de participación en ambas localidades (11% en 
Acuitlapilco y 8.3% en Chiltepec). Cabe mencionar que de acuerdo con 
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las personas encuestadas, la razón por la que el miembro del hogar que 
migró venga sólo una vez al año es por los gastos que ir y venir implica, lo 
cual hace que sean menos los que vengan dos veces al año.

Otro aspecto de gran relevancia para construir el perfil general 
del migrante de Coatepec Harinas es lo relacionado con su participa-
ción económica en el lugar de origen y de destino, sobre todo porque la 
búsqueda de mejores condiciones de mercado para ofertar su fuerza de 
trabajo se coloca como la principal causa de la migración. 

Esquema 1
Sector de ocupación en Estados Unidos, según sector de ocupación en 
México. Acuitlapilco y Chiltepec, 2008

Fuente: elaboración propia con base en una encuesta aplicada en trabajo de campo en 
ambas localidades.

Sector de ocupación 
en México

Primario

Secundario

Terciario

Sector de ocupación 
en Estados Unidos

Primario (75%)

Primario (25%)

Primario (25%)

Secundario (7.5%)

Secundario (50%)

Secundario (25%)

Terciario (17.5%)

Terciario (25%)

Terciario (50%)



196
María del Rosario Sandoval Angeles

El esquema muestra el sector de ocupación de las personas an-
tes de migrar, y el sector de ocupación después de migrar, es decir, en 
qué sector estaban en México y en qué sector están en Estados Unidos. 
Lo interesante de esta información es que al cambiar de actividad se 
adquieren nuevos conocimientos que a su regreso a México podrían 
ser aplicados en el desarrollo de nuevas actividades, siempre y cuando 
durante su estancia en Estados Unidos hayan tenido la oportunidad de 
ahorrar y, por lo tanto, de invertir en algún negocio que les permita 
aplicar los conocimientos adquiridos.

Para la localidad de Acuitlapilco, los migrantes que en México se 
dedicaban el sector primario, en Estados Unidos 75% de ellos se man-
tienen trabajando en el mismo sector de actividad, pero 7.5% de los que 
eran agricultores en México se dedica al sector secundario en Estados 
Unidos y 17.5% se dedica al sector terciario, entonces una tercera parte 
de los migrantes que se dedicaban al sector primario cambiaron de sec-
tor de actividad en Estados Unidos.

En el caso de los migrantes que se dedicaban al sector secundario 
en México, en Estados Unidos 25% de éstos se dedica al sector primario, 
50% al sector secundario y 25% al sector terciario, en este caso cinco de 
cada diez migrantes que se dedicaban al sector secundario cambiaron 
de sector de actividad al migrar.

De los que se dedicaban al sector terciario, 25% se ocupan en el 
sector secundario, 50% al sector terciario y 25% no estaban ocupados.

Ahora bien, de los desocupados (amas de casa o estudiantes) en 
México y que migraron, 16.7% se dedica al sector secundario, 50% al sector 
terciario y 33.3% se mantienen desocupados.

En el caso de Chiltepec, los migrantes se dedicaban al sector prima-
rio o no estaban ocupados. En el caso de los no ocupados en México el 
100% de éstos se dedica al sector primario en Estados Unidos y para los 
que se dedicaban al sector primario 63.2% se dedica al sector primario, 
26.3% al sector secundario y 10.5% al sector terciario, en este caso cuatro 
de cada 10 migrantes cambiaron de sector de ocupación al migrar.

En lo que se refiere al lugar de residencia de los migrantes de 
Acuitlapilco, California es el estado donde más migran con 37%, segui-
do de Texas y New Jersey con 16.7% cada uno, en conjunto los tres alber-
gan a 70.4% del total de los migrantes; Kentucky recibe 9.3%; Florida, 
7.4%, Arizona 5.6%; Dakota, 3.7%, Pennsylvania y Nevada presentan la 
menor participación con 1.9% cada uno.
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Los migrantes de Chiltepec migran principalmente a Pennsylva-
nia (53.3%), seguido de New Jersey (20%), California (15%), Illinois 
(6.7%), Maryland (3.3%) y Kentucky (1.7%). Si combinamos el lugar de 
residencia con el sector de ocupación de los migrantes tenemos que, en 
el caso de los que migraron a Arizona, 66.7% se dedica al sector prima-
rio y 33.3% no están ocupados.

En cinco de los nueve estados de la Unión Americana en los que 
principalmente residen los migrantes de Acuitlapilco el sector de ocu-
pación es sólo uno: el primario, es el caso de los migrantes en Arizona y 
Pennsylvania, mientras que en los estados de Dakota, Florida y Nevada 
los migrantes se insertan en actividades de transformación. Los migran-
tes de Acuitlapilco en California se dedican en un 95% a actividades del 
sector primario y el resto a actividades del sector secundario; por su par-
te en Kentucky 80% de los migrantes se dedican a actividades del sector 
primario y el resto al sector secundario.
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Gráfica 2 
Acuitlapilco. Residencia, según sector de actividad de los migrantes, 2008
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Fuente: elaboración propia con base en una encuesta aplicada en trabajo de campo en 
ambas localidades.

Sólo en dos estados los migrantes se distribuyen en los tres secto-
res de ocupación; Texas con 37.5% en el sector primario, 37.5% en el 
sector secundario y 25.5% en el sector terciario. En New Jersey 22.2% 
se dedica al sector primario, 11.1% al sector secundario y 66.7% en el 
sector terciario.

El 88.9% de los migrantes de Chiltepec que residen en California 
se dedica al sector primario y el resto al sector secundario. El 100% de 
los migrantes que reside en Illinois y Kentucky se dedica al sector secun-
dario mientras que en Maryland 100% se dedica al sector terciario.

En New Jersey 58.3% de los migrantes originarios de Chiltepec 
se dedica al sector primario, 25% al sector secundario y 16.7% al sector 



199
Hogares de migrantes y remesas en Coatepec Harinas

terciario. Finalmente 96.9% de los migrantes de Chiltepec que están en 
Pennsylvania se dedican al sector primario y el restante 3.1% se dedica 
al sector secundario.

Gráfica 3
Chiltepec. Residencia, según sector de actividad de los migrantes, 2008
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Fuente: elaboración propia con base en una encuesta aplicada en trabajo de campo en 
ambas localidades.

Remesas

Las principales formas de envío de dinero de los migrantes son por me-
dio de giro telegráfico, casa de cambio y banco y el principal lugar de 
cobro es la cabecera municipal.
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En el caso de Acuitlapilco 100% de las personas asiste a la ca-
becera municipal a realizar sus cobros, 59% lo hace en alguna casa de 
cambio, 35.9% en el banco y 5.1% por giro telegráfico. Los gastos que 
implica el cobro de remesas de los habitantes de Acuitlapilco son básica-
mente los pasajes hacia la cabecera municipal de 1 a 50 pesos para 6.4% 
y de 51 a 100 pesos para 3.6%.

En Chiltepec de los que asisten a la cabecera municipal a realizar 
cobro, 55.3% lo lleva a cabo en alguna casa de cambio, 23.7% en el ban-
co, 13.2% por giro telegráfico y otro 7.9% realiza cobros en banco pero 
en un lugar diferente a la cabecera municipal. Los gastos del cobro de 
remesas para 36.8% de los habitantes de Chiltepec son de 1 a 50 pesos, 
de 51 a 100 pesos para 55.3% y de 101 a 200, para 7.9%. Cabe mencio-
nar que territorialmente la localidad de Acuitlapilco está más cerca de 
la cabecera municipal mientras que Chiltepec está más alejado de ésta, 
además de que 7.9% que gasta más por el cobro de remesas refiere el 
cobro en un lugar diferente a la cabecera municipal (por ejemplo Tolu-
ca) lo que aumenta su gasto.

Tabla 1 
Medio de envío de remesas según lugar de cobro. Acuitlapilco y 
Chiltepec, 2008

	 Lugar de cobro/medio	 Acuitlapilco (cabecera mpal.)	 Chiltepec (cabecera mpal.)	 Otro

Giro telegráfico	 5.1	 13.2	 0.0
Banco	 35.9	 23.7	 7.9
Casa de cambio	 59.0	 55.3	 0.0

Fuente: Encuesta aplicada en trabajo de campo en ambas localidades.

En ambas localidades las remesas son recibidas en un mayor por-
centaje con una frecuencia semanal, 48.7% en Acuitlapilco y 50% en 
Chiltepec.

La frecuencia quincenal en el recibo de remesas es de 30.8% y 
26.3% en Acuitlapilco y Chiltepec respectivamente.
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La frecuencia mensual es la que representa el menor porcentaje 
en ambas localidades 20.5% en Acuitlapilco y 23.7% en Chiltepec. Si 
pensamos que el mayor porcentaje de migrantes es del sexo masculino 
y que éstos son los encargados de mantener económicamente al hogar, 
resulta lógico que la frecuencia mensual sea la de mayor importancia en 
ambas localidades.

Además de que en los hogares se reciben remesas se preguntó si 
se recibía algún otro bien enviado por un miembro del hogar que reside 
en Estados Unidos, en el caso de Acuitlapilco el 79.5% no recibe alguna 
otra cosa además de remesas y en 20.5% de los casos sí.

En Chiltepec sólo 31.6% de los hogares reciben algún bien. Den-
tro de los bienes que mencionaron recibir están: ropa, zapatos, electro-
domésticos, entre otros. 

La tabla 2 muestra la cantidad de remesas recibidas mensualmen-
te en los Hogares Receptores de Remesas (HRR) de ambas localidades, 
las cantidades representadas están en dólares, por lo que en los HRR se 
reciben entre 1,050 y 10,500 pesos mensualmente. 

El 28.2% de los HRR en la localidad de Acuitlapilco recibe entre 
100 y 150 dólares (de 1,050 a 2,652 pesos) al mes, este rubro representa 
28.9% de los HRR en Chiltepec. El rubro de 251 a 500 dólares repre-
senta 51.3% y 57.9% en los HRR de Acuitlapilco y Chiltepec, respectiva-
mente, en este caso se reciben entre 2,636 y 5,250 pesos al mes.

En tercer lugar de importancia está el rubro de 501 a 750 dólares 
al mes, es decir, entre 5,261 y 7,875 pesos al mes, que en Acuitlapilco 
representa 12.8% y en Chiltepec 7.9%.

La cantidad que menos se recibe en ambas localidades es de 751 
a 1000 dólares, que representan 7.7 y 5.3% en Acuitlapilco y Chiltepec, 
respectivamente, estos hogares reciben entre 7,886 y 10,500 pesos.
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Gráfica 4
Frecuencia del envío de remesas. Acuitlapilco y Chiltepec, 2008
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Fuente: elaboración propia con base en una encuesta aplicada en trabajo de campo en 
ambas localidades.

Tabla 2 
Cantidad de remesas recibidas mensualmente en los HRR. Acuitla-
pilco y Chiltepec, 2008

	 Remesas en dólares	 Remesas en pesos	 Acuitlapilco	 Chiltepec

100-250	 1,050-2,652	 28.2%	 28.9%
251-500	 2,636-5,250	 51.3%	 57.9%
501-750	 5,261-7,875	 12.8%	 7.9%
751-1000	 7,886-10,500	 7.7%	 5.3%

Fuente: encuesta aplicada en trabajo de campo en ambas localidades.
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En ambas localidades, el que recibe las remesas es el jefe de hogar 
y “otro”, Acuitlapilco 94.9% de los que cobran son jefas (es) de hogar y 
5.15% algún otro miembro del hogar. En Chiltepec el 94.7% de los que 
cobran son jefas(es) de hogar y 5.3% algún otro miembro.

En ambas localidades, en los mismos porcentajes, las personas que 
cobran las remesas son las que deciden el destino/gasto de las remesas.

Así, los principales gastos de las remesas se concentran en tres 
aspectos: alimentación, construcción y pagos de consumo del hogar.

Los gastos en alimentación son los que ocupan el mayor porcenta-
je en ambas localidades, 92.3% en Acuitlapilco y 94.7% en Chiltepec, en 
ambos casos nueve de cada 10 hogares destinan las remesas que reciben 
a gastos de alimentación.

Para el caso de la localidad de Chiltepec, los gastos en pagos de 
consumo del hogar que incluyen pagos de agua, energía eléctrica, telé-
fono, entre otros, representan en cada localidad 2.6%.

Los gastos por construcción de vivienda representan 5.1% en 
Acuitlapilco y 2.6% en Chiltepec. Al observar estos resultados nos da-
mos cuenta de que en ningún hogar el principal gasto de las remesas 
recibidas es para inversión, al contrario se gastan en aspectos básicos 
para el hogar.



204
María del Rosario Sandoval Angeles

Gráfica 5
Principal destino/gasto de las remesas en los HRR. Acuitlapilco, 2008

Fuente: elaboración propia.
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En los HRR se consideró la posibilidad de ahorro de las reme-
sas, lo que en la mayoría de los casos resultó negativo. En el caso de 
Acuitlapilco, 79.5% de los HRR no tienen la posibilidad de ahorro, 
mientras que en el caso de Chiltepec estos hogares corresponden a 
68.4%. Las razones que refieren en los hogares sin posibilidad de 
ahorro son que las remesas se destinan principalmente a gastos de 
alimentación.

No obstante, los altos porcentajes de los ingresos destinados a 
la alimentación y a algunos otros aspectos los hogares que tienen la 
posibilidad de ahorro son de 20.5% y 31.6% en Acuitlapilco y Chilte-
pec, respectivamente, en estos hogares se declara que la posibilidad 
de ahorro surge al tener algún otro ingreso o apoyo familiar. A los 
hogares que sí tienen la posibilidad de ahorro se les preguntó: ¿en 
qué invertirían? Y las principales inversiones serían en algún negocio 
referido a la rama comercial.
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CONCLUSIONES

El tema de la migración internacional es por sí solo amplio y complejo, 
por lo que presentar algunas características de los migrantes y las reme-
sas en las localidades de Acuitlapilco y Chiltepec es sólo una parte de 
todos los amplios temas que la migración implica.

Primero, dentro de las características de los migrantes se encon-
tró que la migración de las mujeres presenta ya participación importan-
te en la localidad de Chiltepec, las razones por las que se decide emigrar 
son de trabajo y la frecuencia de regreso al lugar de origen es cada año 
debido a los gastos que el ir y venir implican para los migrantes; asimis-
mo, los migrantes se ubican en ocupaciones que no implican un cambio 
drástico entre lo que realizaban en su lugar de origen y lo que realizan 
en el lugar donde migraron, los migrantes de Acuitlapilco tienen como 
destino al migrar nueve estados, mientras que los migrantes de Chilte-
pec se distribuyen en seis estados de Estados Unidos, ahora bien, si los 
migrantes de Acuitlapilco deciden migrar a Pennsylvania o Arizona, su 
principal ocupación será en el sector primario, pero si deciden emigrar 
a Nevada, Florida o Dakota su principal ocupación será en el sector ter-
ciario. Para el caso de los migrantes de Chiltepec si éstos migran a Ken-
tucky su principal ocupación será en el sector secundario, y si lo hacen a 
Maryland su principal ocupación será en el sector terciario.

Por lo que se refiere a las remesas, sus características, en general, 
son: se envían por medio de alguna casa de cambio, cada semana y la 
cantidad mensual oscila entre 100 y 1,000 dólares, son destinadas, prin-
cipalmente, a la alimentación, por lo que las posibilidades de ahorro y 
de inversión son pocas, en el caso de la localidad de Acuitlapilco, sólo 
20 de cada 100 hogares declararon tener alguna posibilidad de ahorro. 
Este último dato nos muestra, a diferencia de lo que afirman algunas ins-
tituciones o investigadores, que las remesas en pocos casos se destinan 
a la inversión.
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INTRODUCCIÓN

En los últimos años, el país ha sufrido una serie de cambios sociales, eco-
nómicos, políticos, culturales y ambientales. En cuestión social y económi-
ca las oportunidades de empleo son cada vez menores y, en consecuencia 
se está incrementando la desigualdad en la distribución del ingreso y el 
poder adquisitivo ha ido en deterioro. En lo que respecta a la educación, 
el índice de deserción escolar ha ido en aumento y los avances tecnológi-
cos aún no están al alcance de todos. Bajo este contexto, la población se 
ha visto en la necesidad de: elevar su calidad de vida, buscar mejores opor-
tunidades de empleo y un mayor poder adquisitivo; mejorar sus niveles de 
educación y buscar lugares en los que se puedan satisfacer sus necesidades 
y servicios básicos, además de desenvolverse en un ambiente más limpio y 
seguro. Las circunstancias que se han presentado en el país han ocasiona-
do que un amplio volumen de connacionales salga de México buscando 
oportunidades de trabajo y de vida en Estados Unidos. 

El fenómeno migratorio internacional es característico y muy re-
presentativo de México ya que, con sus variantes en montos y condicio-
nes, la migración hacia Estados Unidos data de más de un siglo antes. El 
Estado de México no está exento de la presencia de la migración en sus 
comunidades, de hecho hay regiones, tanto en el sur como en el norte, 
del estado que registran altos índices de intensidad migratoria. Coatepec 
Harinas es el único municipio mexiquense que registró un “muy alto” gra-
do de intensidad migratoria (con un índice de 2.04%), a este municipio 
le siguen otros cuatro municipios sureños con un “alto” grado de inten-
sidad migratoria, entre los cuales destaca el municipio de Tonatico, que 
presenta un índice de 0.98% (Tuirán, Fuentes y Ávila, 2002).
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internacional y 
desarrollo local
en Tonatico

Verónica Camacho Dotor y Juan 
Leonardo Hernández Contreras
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Pero la migración internacional no sólo ha traído un impacto en 
las sociedades donde ocurre este fenómeno, sino también trae consigo 
un intercambio de bienes materiales y culturales, a esto también se suma 
un gran flujo de dinero que nosotros conocemos como remesas, siendo 
éstas el beneficio más directo de la migración y, en muchos de los casos, 
el único ingreso de las familias de los migrantes.

El presente capítulo tiene la finalidad de dimensionar el impacto 
que tiene la migración en los hogares y en los territorios de las comuni-
dades de migrantes. Se indagará respecto a la posibilidad real de que la 
migración internacional y, en específico, las remesas familiares pudie-
ran contribuir a mejorar las condiciones territoriales del municipio de 
Tonatico mediante la aplicación de proyectos productivos que pudieran 
tener un mayor impacto en el desarrollo local. 

Este trabajo se ha estructurado en tres partes, la primera muestra 
aspectos generales del municipio de Tonatico enfatizando sus caracte-
rísticas sociodemográficas más significativas; en un segundo momento 
se muestra la magnitud e importancia que tiene la migración interna-
cional en este municipio, siendo las remesas el efecto más importante. 
Después, como tercer apartado, con base en resultados de la aplica-
ción de una encuesta a hogares del municipio de Tonatico, se indaga 
en el perfil y las características de las remesas recibidas y se reflexiona 
sobre el potencial que las remesas pudieran tener en el marco del de-
sarrollo económico local. 

CONTEXTO MUNICIPAL

Como es sabido, el desarrollo local es una estrategia que pretende me-
jorar el nivel de vida de la población a partir de potenciar las fortalezas 
territoriales de localidades, municipios o regiones. El concepto de de-
sarrollo local subraya la de fomentar el involucramiento conjunto de 
gobierno y agentes comunitarios locales: grupos de la población, ONG, 
diversas asociaciones ciudadanas con objetivos comunes: administrar co-
rrectamente sus recursos, incentivar la actividad económica y generar 
empleos, así como una adecuada organización del territorio, dotación 
de infraestructura y mejoramiento de la dotación de servicios básicos. 

Así, el desarrollo local propone movilizar el potencial humano a 
través de acciones locales en diversas áreas, como introducción de nue-
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vas tecnologías, nuevas fuentes de energía, renovación de actividades 
tradicionales, innovación en la comercialización y en la prestación de 
servicios, etcétera y ligado a ellos como instrumento importante para 
movilizar los recursos humanos; la formación profesional y la capacita-
ción. A lo que conduce la revalorización de lo local es a la construcción 
de nuevas formas sociales. Por tal motivo, es de suma importancia de-
terminar las características y condiciones del territorio, a continuación 
mostramos algunos aspectos que permiten visualizar su entorno con el 
desarrollo local.

Localización y entorno actual 

Tonatico se localiza al sur del Estado de México, colinda con el munici-
pio de Ixtapan de la Sal y con el estado de Guerrero. La superficie total 
municipal es de 91.72 km2, que representan 0.41% del territorio estatal. 
Tonatico es un municipio relativamente pequeño que por su clima y ca-
racterísticas geográficas se caracteriza por ser un lugar turístico, al mis-
mo tiempo que se identifica como un municipio con amplia tradición 
de migración hacia Estados Unidos.

A consecuencia del fenómeno migratorio en el municipio a lo lar-
go de décadas se han presentado varios cambios de tipo demográfico; la 
población ha cambiado en cuanto a su estructura y tamaño. En 1970, el 
municipio contaba con 6,969 habitantes, incrementando su población a 
un ritmo de 3.34% anual, para que en 1980 se registrara una población 
de 9,852 habitantes. Sin embargo, para el periodo de 1980 a 1990 se 
registra una tasa negativa de -0.15%, por lo que la población disminuye 
a 9,712 habitantes. No obstante, la tasa de crecimiento vuelve a sufrir 
cambios para el periodo 1990-2000 siendo ésta de 1.71% de incremento 
anual con una población de 11,502, disminuyendo nuevamente en 2005 
con una tendencia negativa de -1.07%, prueba evidente de la emigra-
ción hacia el vecino país del norte (gráfica 1).
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Gráfica 1
Tasas de crecimiento del municipio de Tonatico
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Fuente: elaboración propia con base en censos de población y vivienda 1990, 2000 y Conteo 
de Población y Vivienda, 2005 (INEGI).

La estructura actual de la población del municipio muestra una 
mayor participación femenina, representando 52.10% del total de la 
población, y esta situación se ha presentando continuamente, con lo 
cual se puede deducir que la mayoría de las personas que emigran son 
hombres en busca de un empleo bien remunerado para poder man-
tener a su familia; esta misma situación ha provocado que disminuya 
el número de nacimientos, siendo así que en 2000 tan sólo nacían 24 
niños por cada mil habitantes, lo cual provocará que la población siga 
disminuyendo.

Por otro lado, como lo establece el enfoque del desarrollo local, 
un lugar tiene la posibilidad de iniciar un proceso de crecimiento eco-
nómico siempre y cuando se genere una mayor dinamicidad económica 
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con equidad, cambio social y cultural, sustentabilidad ecológica, enfo-
que de género, calidad y equilibrio espacial y territorial, con el fin de 
elevar la calidad de vida y el bienestar de cada familia. 

Con la significativa emigración de los habitantes del municipio al 
norte, es claro que Tonatico no satisface las expectativas de empleo ni 
salarios, lo cual se convierte en la principal causa de la migración. Prue-
ba de ello es que la población económicamente activa en 2000 tan sólo 
representaba 44.19% del total de la población, de la cual 29.4% labo-
raba en el sector primario, principalmente en la agricultura. La pobla-
ción que se ocupa en actividades de transformación es minoría (17.1%) 
entre los trabajadores del municipio. Mientras que los ocupados en el 
sector terciario registran una participación de 49.6% y, principalmente, 
se ocupan en el comercio, servicios de esparcimientos, restaurantes y 
hoteles, entre otros. 

Sin embargo, a pesar de que el municipio tiene potencialidades tu-
rísticas, se carece de suficiente capacitación para fortalecer las actividades 
del sector turístico, es decir, para formar a prestadores de servicio en esta 
rama y así poder enfrentar la competencia con municipios como Ixtapan 
de la Sal y Malinalco. Consideramos que con este tipo de habilitación para 
el trabajo especializado en servicios de recreación y cultura se contribuye 
a fortalecer la base de capital humano para que cumpla con las nuevas 
expectativas de empleo para la región VI, que es altamente turística. 

Siguiendo con los aspectos económicos, los niveles de salario en el 
municipio son en general bajos. Pero llama la atención que 10.7% de la 
población ocupada no percibe ningún ingreso por su trabajo, se infiere 
que se pudiera tratar de trabajadores en negocios familiares. 

Justamente en el tema de ingresos familiares, las remesas que en-
vían los migrantes que laboran en Estados Unidos tienen un papel desta-
cado, ya que con base en los resultados de la encuesta a hogares realiza-
da en el municipio, las remesas  familiares son las principales fuentes de 
ingreso para los hogares tonatiquenses, siendo 42.9% los hogares que 
reciben dinero de familiares radicados en el extranjero. Lo cual habla 
de los estrechos vínculos y de la amplia dependencia económica que las 
familias del municipio tienen respecto de las remesas que sus familiares 
les envían cotidianamente desde Estados Unidos. 

Otro aspecto que se debe tomar en cuenta son las características 
territoriales, pues dan el soporte al crecimiento y desarrollo de un lugar, 
proporcionando el suelo para las actividades del hombre. En este senti-
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do, el municipio cuenta con la mayor parte del suelo agrícola y forestal, 
lo cual indica que la agricultura es una de sus potencialidades, ya que, 
principalmente, se cultivan productos básicos como maíz, frijol, cebolla, 
diferentes hortalizas y flores, sin embargo, es muy poca la población que 
se dedica a esta actividad; asimismo se basan en la exportación de un 
solo producto básico. 

En cuanto a infraestructura y equipamiento se refiere, también 
son aspectos que juegan un papel muy importante para que la población 
tenga una buena calidad de vida. El equipamiento educativo con el que 
cuenta el municipio son 31 escuelas; de las cuales 15 son para educación 
preescolar, 13 de educación primaria y tres para educación secundaria, 
también hay una preparatoria que ha impactado en el porcentaje de la 
población que tiene estudios de nivel medio superior. El equipamiento 
anteriormente mencionado satisface las necesidades de la población y 
sólo algunas localidades que no reúnen las normas mínimas de pobla-
ción no cuentan con el equipamiento de educación, por lo que tienen 
que trasladarse a otras localidades como la cabecera municipal, El Terre-
ro o Salinas para poder acceder a este servicio. 

El servicio de salud en el municipio es limitado, únicamente exis-
ten dos unidades médicas en la cabecera municipal. Se cuenta con un 
Centro de Salud que se comparte con el municipio de Ixtapan de la 
Sal, que presta servicios médicos básicos. En Tonatico, al igual que en la 
región, existe déficit en la cobertura del servicio de salud pública. Las 
comunidades más alejadas presentan una gran dificultad para acceder a 
estos servicios, ya que además es costoso. 

El servicio y acceso a la comunicación es muy importante para 
este tipo de municipios donde la migración es alta, es por ello que la 
población tiene acceso a cerca de 900 líneas telefónicas particulares que 
funcionan en la cabecera, y siete rancherías cuentan con servicio telefó-
nico rural. También existen aproximadamente 25 casetas telefónicas en 
la cabecera municipal, y una administración de correos con buzón y ven-
ta de timbres en varias rancherías. Se cuenta con 24 agencias postales 
y una oficina telegráfica, según datos proporcionados por el gobierno 
municipal. Así como aproximadamente 12 establecimientos con servicio 
de internet. Este tipo de equipamientos es de mucha importancia, ya 
que Tonatico cuenta con mucha población migrante y estos servicios 
son indispensables para mantener la comunicación con sus familiares. 
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Una buena calidad de vida también implica tener tiempo para 
la recreación y, para ello, es necesario contar con las instalaciones ne-
cesarias, así que en la cabecera municipal hay una unidad deportiva y 
existen varios campos de futbol en las diversas localidades. Tonatico 
también cuenta con una plaza central. Existe un jardín dentro de la 
misma plaza que suma alrededor de 650 m2 de áreas verdes, sin embar-
go, la norma de la Secretaría de Desarrollo Social señala que debería 
haber un metro cuadrado por cada habitante del municipio, por lo 
que existe un déficit de 10,252m2 de jardín. También cuenta con dos 
parques importantes que son el parque del Sol y el balneario munici-
pal, asimismo también cuentan con una plaza de toros, los cuales son 
muy importantes en cuanto a turismo se refiere. En otro aspecto, el 
desarrollo local tiene que ver con la satisfacción de las necesidades de 
la población y una de ellas es contar con los servicios básicos; sin em-
bargo, el agua potable es el problema más grave en el municipio; en la 
cabecera municipal se raciona este líquido y la cobertura del servicio 
es de 94.4%, aunque la red de infraestructura actual cubre 100%, y en 
las demás localidades este servicio tan sólo es suministrado por pipas 
de agua o porque en algunos lugares cuentan con pozos. Y en lo que 
respecta al servicio de drenaje y energía eléctrica también presentan 
deficiencias en la cobertura, situación que hace que la población no 
cumpla con sus expectativas de calidad de vida (gráfica 2).

Como se ha mencionado, generar desarrollo local implica cum-
plir con varios aspectos, sin embargo, el municipio de Tonatico carece 
de varios de ellos, por lo cual ha provocado que la población al observar 
que no puede satisfacer sus necesidades y expectativas de calidad de 
vida, opte por migrar hacia Estados Unidos, muchas veces para no re-
gresar a su lugar de origen. Esta situación ha provocado un efecto que 
hasta ahora no se ha podido definir hasta qué punto es benéfico o hasta 
qué punto es prueba de la incompetencia de los gobiernos locales para 
retener a su población; esta situación se refiere al envío de remesas, ya 
que éstas actualmente se han visto como el bote salvavidas para los go-
biernos locales ya que podrían ser una alternativa para generar el desa-
rrollo en los municipios que registran un alto índice de migración y de 
envío de éstas. Es por ello que a continuación se realiza un análisis de la 
evolución de la migración en el municipio, identificando si las remesas 
realmente son el camino para generar el desarrollo en el municipio. 
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Gráfica 2
Cobertura de servicios a la vivienda
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Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI.

MIGRACIÓN Y REMESAS EN TONATICO

El cuantioso flujo de recursos que significa la recepción de remesas 
familiares constituye una expresión de los estrechos vínculos que unen 
a las personas y a las familias en las comunidades de origen y de destino 
de la migración internacional entre México y Estados Unidos. 

Como se sabe, las remesas son recursos producto del trabajo rea-
lizado por migrantes en Estados Unidos. Estos flujos financieros que 
los trabajadores envían a sus familias en sus hogares de origen son un 
puente muy importante entre las familias y las regiones de origen y de 
destino, además han pasado a ser una fuente muy importante de divisas 
para el país, el impacto ha motivado la inyección de estos recursos en el 
crecimiento y desarrollo tanto regional como local (Urciaga, 2006).
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Las remesas tienen efectos visibles en el ingreso familiar y a me-
nudo representan, en los hogares que las reciben, una porción sig-
nificativa de su ingreso corriente monetario. Asimismo, este flujo de 
recursos contribuye a facilitar la compra de bienes de consumo en los 
hogares y tienen la facilidad para favorecer el ahorro y la inversión en 
bienes productivos. 

Las remesas tienen tres funciones primordiales, la primera es el 
consumo, esencialmente para cubrir las necesidades básicas de los inte-
grantes de la familia, como la alimentación, salud y educación; la segun-
da es el ahorro donde son reservas económicas derivadas del gasto y, por 
último, la inversión, que es cuando éstas son utilizadas para la genera-
ción de proyectos productivos o para la creación de negocios familiares. 
Sin embargo, se ha tenido un impacto débil en el desarrollo económico 
local, debido a que las remesas son en su gran mayoría de tipo familiar. 
Este tipo de remesas son privadas y destinadas al gasto corriente de los 
hogares, a diferencia de las remesas colectivas, que son los recursos eco-
nómicos recaudados y donados por agrupaciones o asociaciones de mi-
grantes para financiar infraestructura en pequeña escala o inversiones 
en actividades productivas y comerciales, en comunidades de origen; 
tienen una función primordial de la creación de infraestructura básica, 
pavimentación de calles, creación de puentes peatonales, mejorar los 
centros de salud y equipar escuelas, entre otros beneficios.

De acuerdo con lo anterior, es posible identificar tres fases en la 
evolución de los envíos que hacen los migrantes a través de las redes 
sociales que tienen con su país de origen. El envío de remesas a las fami-
lias que dejaron atrás en sus comunidades constituye la primera fase. La 
segunda comienza una vez que los migrantes se han establecido en los 
países donde trabajan. En esta etapa, tienen ya a su disposición impor-
tantes activos, los cuales, junto con sus ingresos corrientes, son utiliza-
dos para hacer inversiones de largo plazo en sus países de origen, si las 
condiciones lo permiten. En la tercera fase, los migrantes se involucran 
en actividades filantrópicas, las cuales normalmente se materializan en 
donaciones a través de organismos no gubernamentales, generalmente 
denominados clubes de migrantes. 

Desde esta perspectiva, puede preverse que las remesas colectivas 
y los ahorros de los migrantes se afianzarán como uno de los grandes 
activos de los estados mexicanos exportadores de mano de obra hacia 
Estados Unidos y, en especial, de sus zonas rurales.
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Gráfica 3
Porcentaje de hogares que reciben remesas

Fuente: elaboración propia con base en datos obtenidos de la encuesta dirigida a hogares 
de migrantes en el municipio de Tonatico.
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En cuanto al municipio de Tonatico, las remesas juegan un papel 
muy importante; de acuerdo con una encuesta aplicada en este munici-
pio, con la finalidad de identificar el impacto de las remesas que pueden 
tener en la generación de desarrollo local, se pudo observar que 42.9% de 
los hogares reciben envíos desde Estados Unidos, mientras que el resto, en 
algunos casos, no recibe remesas por que los migrantes han formado una 
familia en aquel país y se deslindan de responsabilidades, mientras que 
el tipo de remesas que se reciben en Tonatico está formada por recursos 
económicos y por especie, como vehículos, aparatos electrodomésticos, 
ropa o herramientas que son utilizadas para desarrollar alguna actividad 
económica en Tonatico (gráfica 3).

Respecto al uso de las remesas, a través de la encuesta se sabe 
que el principal uso de estos recursos es la compra de alimentos, segui-
do por la adquisición de vestido y calzado; en tercer lugar se utilizan 
para alguna emergencia de salud y, por último, en educación, lo cual 
demuestra que las remesas son principalmente destinadas a la satisfac-
ción de las necesidades básicas, lo que evidencia que en Tonatico la 
comunidad migrante aún se encuentra en la primera fase de la evolu-
ción de las remesas.
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Gráfica 4
Uso de las remesas

Fuente: elaboración propia con base en datos obtenidos de la encuesta dirigida a hogares 
de migrantes en el municipio de Tonatico.
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La frecuencia de estos envíos es de un periodo no mayor de tres meses, 
lo cual indica que la población que aún envía apoyos económicos a sus fami-
lias mantiene fuertes lazos de solidaridad con sus hogares, característica que 
en cierto momento podría resultar benéfica para la comunidad en general, ya 
que significa cierta base que pudiera posibilitar la transición hacia la siguiente 
del ciclo de las remesas, donde se realizan donaciones en beneficio del lugar 
de origen de los migrantes. Al respecto, se preguntó a los encuestados si la 
población estaba enterada de algún proyecto en beneficio de la comunidad 
que hubiese sido financiado con aportaciones de migrantes, las respuestas 
registradas muestran que 22.6% de la población sí conoce algún proyecto 
financiado con remesas colectivas, entre los cuales podemos mencionar el 
financiamiento para la creación de posadas familiares, el puente peatonal en 
Tonatico y la cooperación de los migrantes para las fiestas patronales. 

Este aspecto podría ir en aumento, dando la posibilidad de gene-
rar nuevos proyectos productivos y de inversión si se toma en cuenta que 
algunos de los hogares que reciben remesas han comenzado a generar un 
ahorro en el gasto del hogar, lo cual indica que las necesidades básicas ya 
han sido cubiertas y ahora las remesas pueden ser destinadas a producir 
para generar ganancias que lleven a la creación y fomento del desarrollo 
local en el municipio. 
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CONCLUSIONES

Como se mencionó a lo largo del trabajo la población se ha visto en la 
necesidad de elevar su calidad de vida; buscar mejores oportunidades de 
empleo; buscar beneficios y oportunidades que tal vez en México no en-
cuentre debido a la situación económica del país; por tal motivo, lo ha 
llevado a tomar la decisión de buscar el “sueño americano” y optan por 
migrar hacia Estados Unidos, así este fenómeno ha cobrado mayor im-
portancia en el mundo y, por ende, ha derivado en el envío de remesas. 
Éstas han pasado a ser una entrada de divisas muy importante para el 
país, pero tal vez no han tenido un impacto tan significativo como el que 
tienen los recursos petroleros ya que a diferencia de los recursos por 
exportación de petróleo, las remesas llegan de una forma desagregada 
a las comunidades de origen, es decir, llegan por partes a cada hogar 
con familiar migrante, lo que ha generado gran discusión en el país por 
determinar si estos ingresos pueden tener un impacto significativo en 
las economías locales, asimismo, México se encuentra en un proceso de 
cambio, y las localidades de origen no se han escapado a estos cambios, 
que se han presentado en el ámbito social, económico, político y am-
biental que a su vez han provocado que el concepto de desarrollo local 
adquiera una mayor notabilidad, ya que los desafíos para responder a las 
demandas de infraestructura, equipamiento y gestión de empleo se han 
agudizado al paso de los años.

En este sentido, la realidad socioespacial de algunos territorios 
no podría ser explicada sin considerar el fenómeno migratorio, nos re-
ferimos a territorios como Tonatico en el que gran parte de su dinámica 
económica, social, demográfica, política, cultural se explica puesto que 
éste es un tema esencialmente social y espacial que involucra el cambio 
de actividades de la población. 

En este sentido, podemos deducir que en Tonatico es muy difícil 
que se genere desarrollo local derivado de las remesas, ya que éstas por 
sí solas no generan desarrollo local, como se mostró anteriormente, ya 
que la mayoría de las remesas que se identificaron en la encuesta son 
remesas familiares que principalmente son destinadas para cubrir las 
necesidades básicas de los integrantes del hogar como alimentación, 
vestido y calzado, salud y educación; que a diferencia de las remesas 
colectivas cuentan con un ahorro, es decir, que pueden ser destinadas a 
proyectos productivos.
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Así también las características del municipio limitan las posibi-
lidades, es decir, no hay infraestructura para poder invertir, como una 
debilidad principal está la falta de agua potable, ya que es una necesi-
dad básica que no se cubre al 100%, sólo por mencionar alguna. Y en 
cuanto a proyectos comunitarios, los migrantes sólo han participado en 
algunos proyectos como las posadas familiares y la creación del puente 
de Tonatico, que es un puente peatonal a la entrada del municipio; 
sin embargo, comúnmente participan o cooperan para las festividades 
religiosas, pero es necesario poder participar conjuntamente entre mi-
grantes y gobierno para poder mejorar las condiciones territoriales y 
económicas del municipio.

Por otra parte, si se generaran proyectos productivos así como ne-
gocios familiares en la localidad, se tendría un crecimiento y desarrollo 
importante ya que los migrantes son quienes inyectan capital a la eco-
nomía local, lo que provoca una serie de beneficios, como la creación 
de empleo y, en consecuencia, genera poder de compra en la población 
y, por último, se pagan impuestos que se traducen en obras, servicios y 
apoyos que el gobierno brinda a la comunidad.

Es importante resaltar que el diseño de estrategias es de suma 
importancia, ya que deben estar encaminadas al uso productivo y social 
de las remesas; éstas permitirán invertir a los migrantes en proyectos 
productivos y así incentivar la economía y responder a las demandas de 
empleo, dichas estrategias también deben estar dirigidas a programas 
o proyectos de impacto tanto regional como local con la finalidad de 
tener una mayor repercusión para generar condiciones propicias que 
puedan sustentar la inversión.
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INTRODUCCIÓN

El interés de este capítulo es conocer cómo las esposas de los migrantes 
internacionales del Estado de México hacen uso de los derechos reproduc-
tivos y sexuales cuando sus esposos se ausentan y cuando ellos regresan. 

Los derechos reproductivos y sexuales tienen una cierta influen-
cia en lo que ahora son las mujeres que se quedan esperando al novio 
o esposo. Aquí observamos cómo estos derechos ayudan o no a que las 
mujeres obtengan los principios de la emancipación de los hombres, es 
decir, el derecho a cuidar y tomar decisiones sobre su propio cuerpo, 
no sólo sobre decisiones autónomas de reproducción sino también de 
cómo vivir la sexualidad. 

En el medio rural mexicano, la difusión de los derechos y el ejer-
cicio de éstos encuentran sus primeras limitaciones en la construcción 
social de lo femenino, pues uno de los aspectos más relevantes en la 
vida de las mujeres es la dependencia hacia el otro. Ellas asumen que al 
casarse o unirse a un hombre éste pasa a ser dueño de su cuerpo y de 
los embarazos que pudieran tener y, como toda propiedad, ellas some-
ten su trabajo, su salud, sus deseos y sus libertades para evitar que ellas 
sean desechadas o reemplazadas por sus esposos. En otras palabras, ellas 
viven tratando de ser buenas esposas, según el orden social establecido 
en sus contextos locales. 

Especialmente para las mujeres en edad reproductiva que viven en 
contextos de migración transnacional, estas sujeciones se observan con 
mayor fijeza al pasar a una situación causal de abandono-dominación. 
Por un lado, porque la ausencia física de sus esposos, no representa una 
emancipación de sus tareas de reproducción biológica, económica y cul-
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tural de sus hogares y comunidades, sobre todo si persisten las mismas 
coordenadas imaginarias del sistema patriarcal. 

Por otro lado, porque la sujeción y subordinación se vuelven 
más latentes cuando a la categoría de género se le yuxtaponen las de 
etnia, edad, clase y, recientemente, la categoría de grupos vulnerables, 
impuesta por la política social mexicana de la última década (Arzate y 
Vizcarra, 2007).

En México, los programas sociales han sido diseñados bajo el dis-
curso mundial de ampliar las capacidades individuales y sociales para 
obtener mayores oportunidades y así elevar los índices de desarrollo 
humano (Vizcarra y Guadarrama, 2000), lo cual supondría que los pro-
gramas ofrecerían las condiciones de libertad, para hacer valer todos los 
derechos de la población beneficiada (incluidos los sexuales y repro-
ductivos), pero lo que en la realidad se observa en el campo mexicano 
es que la ausencia de los jefes de familia, causada por la migración y 
aunada a la ejecución de las políticas de corte asistencial, termina por 
encadenar a las mujeres a un circuito de relaciones de desigualdades 
difíciles de sortear para ellas (Arzate y Vizcarra, 2007). 

Ciertamente, pareciera que las viejas formas de sujeción y subor-
dinación femenina serían desdibujadas ante la migración de los esposos 
cuando éstos se ausentan por largos periodos, sin embargo aparecen 
nuevos actores que sustituyen las ausencias masculinas, como las polí-
ticas de control natal enclavadas en el corazón de las políticas sociales 
de combate a la pobreza, que junto al fenómeno del retorno temporal 
masculino, las mujeres confrontan nuevas formas de sujeción. 

A partir de la experiencia de campo en tres comunidades del pue-
blo mazahua en el Estado de México, este documento pretende respon-
der a tres preguntas: ¿una vez que las mujeres conocen sus derechos 
reproductivos difundidos por las políticas asistenciales y se someten a 
los programas de control natal, cómo los ejercen cuando los hombres 
regresan?, ¿cuáles son los posibles cambios en las relaciones de género 
ante el ejercicio de los derechos reproductivos y sexuales de las mujeres 
que se quedan? y, en particular, ¿cómo reaccionan los hombres ante esos 
posibles cambios cuando regresan?
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Nuestro trabajo empírico y reflexivo se realizó en tres comunida-
des del noroeste del Estado de México:1 San Francisco Tepeolulco, del 
municipio de Temascalcingo, Santa Rosa de Lima del municipio de El 
Oro y San Lucas Ocoltepec del municipio de San Felipe del Progreso. 
Las tres comunidades de origen mazahua se ubican al norte del Estado 
de México. Sus poblaciones son mayoritariamente femeninas (60% del 
total), lo que refleja el proceso de feminización del campo mexicano 
(INEGI, 2000). 

En la última década, estas comunidades han presentado un fuerte 
movimiento migratorio de jóvenes de ambos sexos y hombres casados 
hacia Estados Unidos y Canadá. 

Si bien cada comunidad tiene un perfil de migración particular, se 
puede generalizar que de cada 100 familias 25 tienen un pariente mas-
culino trabajando de jardinero, lavaplatos o en la agricultura en Estados 
Unidos. En menor proporción, algunos hombres entre 20 y 40 años de 
edad se contratan en el Programa de Trabajadores Agrícolas Tempora-
les que ofrece el gobierno de Canadá cada año. Las mujeres jóvenes que 
emigran, por lo general, se insertan en el trabajo doméstico particular, 
en los lugares donde los hombres familiares conocidos ya establecieron 
alguna relación de trabajo en Estados Unidos. Es preciso mencionar que 
recientemente en esta población han comenzado a emigrar las mujeres 
casadas en busca o en compañía de sus esposos y, en raras ocasiones, emi-
gra la familia completa. Lo que sí es generalizado es la participación de las 
mujeres de estas comunidades en el Programa Oportunidades (P-O).2 De 
aquí que se seleccionaron 23 mujeres en edad reproductiva (entre 16 y 45 
años) que fuesen beneficiadas del P-O y que su esposo fuera emigrante, 
para aplicarles una entrevista semi-estructurada.3 Asimismo se entrevistó 
a los funcionarios públicos que ejecutan el P-O, en el centro de salud 
de cada comunidad: tres ejecutan el P-O, en el centro de salud de cada 
comunidad: tres médicos, una médica, seis enfermeras, dos promotores y 
una promotora de salud comunitaria.

1	 Este estudio forma parte de una investigación más amplia sobre “Seguridad alimen-
taria y equidad de género en condiciones de migración internación masculina en el medio 
rural mexiquense. El papel de las instituciones”, financiado por el INMUJERES y el CONA-
CYT de 2004 a 2007.

2	 El patrón de registro de 2005, indicaba que casi 90% de los hogares estaban siendo 
beneficiados del P-O. En el siguiente inciso, se abordará ampliamente este programa adscri-
to a la Secretaría de Desarrollo Social.

3	 Con las 23 entrevistadas se alcanzó la cuota de saturación teórica que los métodos 
cualitativos mencionan en la literatura (Glaser y Strauss, 1976; Taylor y Bogdan, 1984).
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DERECHOS REPRODUCTIVOS EN LAS POLÍTICAS SOCIALES

Escobar (1995) lo anuncia, desde que se nos promueve el desarrollo 
como el mejor modelo a seguir, colocamos a la sexualidad en el lugar 
de la sobrepoblación. En efecto, desde sus inicios en la década de 1950, 
los programas de planificación familiar en México estaban enfocados 
a un solo propósito: disminuir el crecimiento de la población a través 
del uso de métodos anticonceptivos. Se habilitaron para ello varias ins-
tituciones, primero de salud privada, posteriormente de salud pública 
y, sobre todo, se habilita al Sistema de Desarrollo Integral de la Familia 
(DIF) para convencer a las parejas de reducir sus niveles de fertilidad 
a través del uso de varios métodos anticonceptivos (Rodríguez et al., 
2000; Szasz y Lerner, 2002). Con ayuda de una agresiva campaña publi-
citaria desde la década de 1970, la tasa de crecimiento demográfico se 
ha venido reduciendo notablemente, de tal forma que los programas 
de planificación familiar dejaron de ser políticas de gobierno en turno 
—inicio-fin— reinvención sexenal para convertirse en una política de 
Estado (Mejía, 2005: 225). No obstante dicha institucionalización, la an-
ticoncepción fue el logro de la lucha feminista para no sólo controlar la 
fecundidad de las mujeres, sino también para decidir tener o no hijos. 
El derecho por la autodeterminación reproductiva constituyó así el pilar 
de los derechos reproductivos de las mujeres (Figueroa, 2001). 

Frente a las limitaciones epistemológicas de los derechos repro-
ductivos, tales como sexismo en la interpretación de la fecundidad, cen-
trar al cuerpo de las mujeres como el objeto reproductor, marginar la 
participación de los varones en el uso de anticonceptivos masculinos, 
etcétera, junto con las elevadas prevalencias de enfermedades degenera-
tivas propias de las mujeres (cáncer de mamas y cáncer cérvico-uterino) 
y de transmisión sexual (VIH-Sida), el movimiento feminista se vio en 
la necesidad de redefinir los derechos reproductivos ampliándose ha-
cia las dimensiones de salud y sexualidad, con una perspectiva de gé-
nero, donde mujeres y hombres se responsabilizan del ejercicio de éste 
(Figueroa, 2001; Mejía, 2005). Estos derechos se han difundido hacia 
varios movimientos sociales, entre los que destacan los indígenas. Des-
afortunadamente los derechos reproductivos fueron cautivados no sólo 
en términos discursivos sino en acciones, planes y programas guberna-
mentales para control natal, haciendo lejano el camino de construir un 
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paradigma más amplio como el de la perspectiva de género propuesta 
por los movimientos feministas (Figueroa, 2001).

En el marco del combate a la pobreza, la difusión de las prácticas 
discursivas de los derechos a la salud reproductiva y sexual de las mu-
jeres, se concilian las políticas poblacionales con las sociales. En esta 
concordancia de intereses, las demandas de las mujeres indígenas sobre 
sus derechos fueron absorbidas en propuestas institucionales de corte 
asistencial, convirtiéndolas en poblaciones vulnerables.

En efecto, la nueva política social mexicana, si bien no reconocía 
directamente las demandas específicas de las mujeres indígenas, sí traza-
ba un camino directo para asistirlas por su condición de marginalidad, 
al definirlas como las más pobres entre los pobres (Vizcarra, 2002). Pri-
mero el Programa Nacional de Solidaridad “PRONASOL” (1988-1996), 
luego bajo una perspectiva de focalización, en 1998 con el Programa 
Progresa, las mujeres pobres indígenas se sometieron a un nuevo es-
quema de visibilidad institucional enmarcado por una política social de 
combate a la pobreza de corte asistencial, el cual tuvo su continuidad 
en 2002 con el Programa Oportunidades (P-O). Desde entonces y nue-
vamente, no se apuesta a dar atención a los reclamos de las mujeres 
indígenas, sino que éstos se asumen en la búsqueda de “igualdad de 
oportunidades”, convirtiendo las acciones políticas en discriminaciones 
positivas. Es decir, que esta política social de antipobreza desvía el pro-
pósito de ampliar las capacidades individuales, al identificar a las mu-
jeres pobres con su papel sustantivo de la reproducción y satisfacción 
de necesidades de la familia, conjeturando que el cuidado de la familia 
es exclusividad de las mujeres, y su trabajo doméstico es tan expandi-
ble que les queda tiempo libre para comprometerse con los programas 
diseñados para ellas y contribuir por consecuencia al desarrollo de sus 
familias y las comunidades. 

Debido a que estas políticas suponen que la desigualdad entre 
hombres y mujeres no está ligada a la subordinación sino a la pobreza 
(Vizcarra y Guadarrama, 2000), el esfuerzo institucional se ha centrado 
en orientar sus estrategias hacia la población pobre, preferentemente 
mujeres responsables del cuidado de los niños. Además de la etnicidad, 
las mujeres indígenas difícilmente pueden escapar de la pobreza, cate-
goría de por sí subalterna y sujeta a otras categorías construidas con una 
diferenciación social marcada por los propios procesos históricos de los 
pueblos indígenas y las relaciones de género. 
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Otro aspecto importante que el P-O no ha tomado en cuenta es 
que cada vez son más las mujeres con hijos menores que se quedan en el 
campo mexicano solas porque sus esposos, padres, hijos mayores y algu-
nas mujeres jóvenes (hijas) dejan el país para ir a buscar mejores opor-
tunidades de trabajo a Estados Unidos, lo cual significa que las mujeres 
que se quedan (con hijos o nietos) deben reordenar su vida cotidiana 
para hacer frente a las nuevas responsabilidades sociales. 

Cuando las mujeres se quedan en el lugar de origen, reorganizan 
su vida bajo la tutela del suegro, hermano, cuñado u otro hombre de 
confianza, quienes controlan muchas veces las remesas que llegan del 
extranjero y se encargan de vigilar la sexualidad de ellas, por lo general 
ellas son tratadas como menores de edad y explotadas por sus propios 
parientes, quienes sustituyen el poder de su pareja, y ellas deben asumir 
actitudes de obediencia y sumisión a riesgo de perder el suministro eco-
nómico para su familia.4

Bajo esta perspectiva, las mujeres indígenas que sobrellevan la 
migración de sus parejas quedan prácticamente en estado de indefen-
sión, no sólo por la desprotección legal, sino porque desconocen sus 
derechos, y el P-O no obedece al apoyo esperado (económico, social, 
emocional y moral), pues su esquema funcional sólo se da a través de 
condicionar los apoyos directos a las mujeres inscritas, vigilando el cum-
plimiento de los compromisos adquiridos con el P-O: inscribir a sus hi-
jos a la escuela y evitar la deserción escolar, y obligarlas a un control 
periódico de prevención básica de salud e higiene, tanto de ellas como 
de sus hijos.

Dentro del “Paquete Básico de Servicios de Salud” del P-O,5 se 
encuentran 12 acciones temáticas o servicios incluidos en los derechos 
de salud reproductiva y sexual: Adolescencia y sexualidad, Planificación 
familiar, Maternidad sin riesgo, Embarazo, Alimentación durante el 
embarazo y la lactancia, Parto y puerperio, Cáncer de mama y cérvico-

4	 El estudio de Poggio (2000) afirma situaciones similares, remarcando que muchas 
mujeres logran mantenerse y mantener a sus hijos cuando no llegan las primeras remesas 
por lo que tienen que recurrir a los familiares para poder hacer frente a estas nuevas res-
ponsabilidades. Es también cierto que se registran casos de mujeres que al prescindir coti-
dianamente de su pareja, revaloran su vida: trabajan por su cuenta, adquieren autonomía y 
se constituyen en dirigentes del hogar, sin embargo, ellas conforman el menor número en 
estas comunidades de estudio.

5	 Son 35 servicios que ofrece el paquete básico de salud. 
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uterino, Infecciones de transmisión sexual, VIH/SIDA, Género y salud, 
y Climaterio y menopausia. Debido a que los centros de salud comuni-
tarios carecen de recursos humanos (personal especializado) y físicos 
(laboratorios, instrumentales médicos y otros), la mayor parte de estos 
servicios se concretan en una o dos pláticas al año por cada tema. Entre 
los servicios que sí se ofrecen son los de planificación familiar o control 
natal a través de la distribución de métodos anticonceptivos, y a la detec-
ción de cáncer cérvico-uterino con el examen de papanicolau. Para que 
las mujeres acepten llevar ambas acciones, se les condicionan las trans-
ferencias monetarias si cumplen con la asistencia a pláticas sobre salud 
sexual reproductiva, a llevar algún método anticonceptivo y a practicar-
se una vez el año el examen del papanicolau. Además distribuyen folle-
tos informativos en las pláticas de salud. 

Las pláticas o talleres son dirigidos en grupos de 50 a 100 mujeres 
co-responsables del P-O. Por lo general, se ofrecen a media mañana en 
los patios de la clínica, bajo el pleno rayo de sol. La mayoría de ellas 
traen consigo a sus hijos menores de seis años, por lo que el proceso 
de comunicación acción diseñado en el P-O resulta ser poco eficiente 
frente a las condiciones reales de cada comunidad. 

Además, según Sánchez Espíndola (2007), en estas pláticas no 
se utiliza un lenguaje comprensible pues algunas veces las enfermeras 
utilizan tecnicismos o palabras que las mazahuas nunca antes habían es-
cuchado, como coito, climaterio, fecundidad, etcétera. Son muy pocas, 
las que en un acto de atrevimiento preguntan los significados, pero ante 
el disgusto por parte del personal de salud y los regaños o llamadas de 
atención donde se evidencia la “ignorancia”, poco a poco las mujeres 
han dejado de participar en un sentido amplio de aprendizaje. Sólo van 
para pasar la asistencia y cumplir con el requisito impuesto o condicio-
nado por el P-O. Por otra parte, habrá que sumar otros factores propios 
de las condiciones de desigualdades de género de las comunidades ma-
zahuas, como es el monolingüismo, el analfabetismo o la baja instruc-
ción escolar de la mayoría de las beneficiarias. Por ello, aunque se les 
distribuyan folletos o se les recomiende llevar libretas para apuntar y 
llevar control sobre las pláticas, ellas sólo cuentan con los recursos de 
retención, memorización de los temas de interés según la individualiza-
ción del proceso de aprendizaje. Pero también cuentan con los recur-
sos colectivos regulatorios, como experiencias de otras mujeres, mitos, 
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creencias y prácticas sobre los temas de sexualidad, control natal, anti-
conceptivos, enfermedades y muertes asociadas, etcétera. 

Para efectos de este estudio, rastreamos la ejecución institucional 
del control natal a través de los métodos anticonceptivos distribuidos 
por el P-O. No sólo porque pertenece al eje central de los derechos re-
productivos sino porque también los hombres tienen una participación 
relacional con los métodos y el predominio de los cuerpos de ellas.

ANTICONCEPCIÓN Y PATRIARCADO INSTITUCIONAL

En los centros de salud comunitaria se lleva un control o fichas de regis-
tro de salud reproductiva de cada una de las mujeres beneficiarias del 
P-O. En estas fichas se registran las visitas “ginecológicas”.6 El examen 
del papanicolau se practica una vez al año. Los resultados de éste debie-
ran anotarse en las fichas, pero difícilmente regresan a los centros y a 
las interesadas. Sólo en ocasiones se anotan algunas enfermedades sexo-
transmisoras y aunque las mujeres prefieren no hablar de ello, en las fi-
chas predominan los tratamientos de gonorrea y sífilis en mujeres entre 
20 y 45 años. Pero sobre todo, en éstas es posible observar los métodos 
anticonceptivos que mujeres y hombres (sus esposos) practican. Ahí, se 
indica el tipo del método y la fecha en que se le otorgó gratuitamente 
o con un costo simbólico de recuperación en el caso de las inyecciones. 
Entre las que más se distribuyen se encuentran las píldoras anticoncep-
tivas, le siguen las inyecciones mensuales y, finalmente, las inyecciones 
bimensuales. Asimismo, ahí se anotan los métodos de anticoncepción 
quirúrgico y permanente, como la salpingoclasia o ligadura de trompas 
y la vasectomía.

No obstante, en las tres comunidades se halló que: 

Hasta ahora, ningún hombre se ha practicado la vasectomía y por lo que sé 
y aunque se les practica gratuitamente, ellos tienen miedo de dejar de ser 
hombres de verdad (Enfermera 1, de uno de los tres centros de salud, julio 
de 2005). 

6	 Al no existir ginecobstetras en los centros de salud, las enfermeras de los centros 
son quienes practican los exámenes, y en ocasiones los médicos pasantes en turno reali-
zan los exámenes. 



231
Derechos reproductivos y sexuales de las esposas de migrantes mexiquenses

Al respecto, a la mayoría de las mujeres que tienen varios hijos 
(más de cuatro) les gustaría que ellos se hicieran la vasectomía, sin em-
bargo aceptan que esa conversación es inimaginable entre parejas “Ape-
nas le dije de esa operación y se enojó tanto que casi hasta me pega” 
(Hortensia, 33 años, febrero de 2006).

Amuchástegui (2007) señala que es común encontrar entre los 
discursos, prácticas y reacciones de los hombres mexicanos que su ferti-
lidad es una característica atractiva hacia las mujeres, quienes expresan 
deseos profundos en convertirse en madres de sus hijos. La vasectomía 
reduciría o aniquilaría esta característica, pues ésta es equiparada con la 
castración (De Keijzer y Rodríguez, 2007). Entre las comunidades ma-
zahuas la hombría se refleja tanto en la fertilidad masculina como en la 
femenina, en el caso de que una mujer no tenga hijos después del matri-
monio es considerada como fracasada.7 En estos casos no se comprueba 
de dónde proviene la infertilidad (si de ella o de él), sino sencillamente 
se le culpa a ella, quien por lo general es abandonada (desechada) y el 
hombre casi siempre emigra y busca una nueva pareja. 

La creencia de la fertilidad como un indicador de plenitud sexual 
es reforzada por el catolicismo y, de cierta manera, por las mismas insti-
tuciones gubernamentales, quienes a través de sus acciones difunden la 
limitada participación masculina en la salud reproductiva de la pareja. 
Es el caso del P-O, el cual obliga a que todas las mujeres beneficiarias 
casadas y en edad reproductiva obtengan el permiso escrito de su esposo 
para practicar algún método anticonceptivo (la forma de consentimien-
to del esposo se anexa a la ficha de registro o cartilla de salud de la mu-
jer). En cambio los hombres no se ven obligados a seguir algún método 
como puede ser el uso del condón.

En condiciones de migración internacional, ellas no siguen algún 
tratamiento anticonceptivo hasta contar con la autorización de ellos. No 
obstante si ellas lo solicitan (a escondidas) esté o no esté el esposo, no se les 
niega y las enfermeras se hacen cómplices al no registrar la “consulta”.

7	 En un estudio realizado en Brasil, De Oliveira (1999) encontró que los hombres con-
sideran el campo sexual como de su exclusivo dominio, explican que rechazan el uso del 
condón, porque ello implica desconfianza y pone en duda su fidelidad. Además el uso de 
anticonceptivos lleva implícita una contradicción, porque los hijos representan socialmente 
la sexualidad masculina, fuente principal de la identidad de los varones.
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Sobre todo son las más jóvenes que vienen a buscar la inyección mensual… 
unas sí son casadas y otras son madres solteras. Si nos lo piden, pues ya ni 
vemos la ficha para ver lo de la autorización en el caso de las casadas y ahí 
sí nos hacemos de la vista gorda porque si se entera hasta la suegra, luego y 
les dan su paliza… (Enfermera 2, de uno de los tres centros de salud, agosto 
de 2005). 

Una vez obtenido el permiso del esposo, ellas siguen algún método 
anticonceptivo con el fin de permanecer en el P-O. Las mujeres con más 
de 35 años prefieren pastillas pues son más fáciles de deshacerse de ellas. 

La resistencia al uso de métodos anticonceptivos impuestos por 
el P-O puede tener varias interpretaciones. Entre las que ellas señalan, 
están las siguientes:

 
1.	 Destaca el carácter impositivo y la obligatoriedad provenien-

te de un agente externo, pues se presume una invasión a su 
intimidad y a su sexualidad.

2.	 Los temas tratados de salud reproductiva en el P-O se hacen 
en espacios públicos, cuando ellas los comentan entre las pa-
rientes y amigas cercanas en espacios femeninos, como los 
lavaderos, fogones, comales y traspatio. 

3.	 La forma en que se dan las pláticas, son molestas y provocan 
incomodidad entre las mujeres. La mayor parte de estas plá-
ticas las ofrecen las enfermeras, dirigiéndose hacia las “bene-
ficiarias” como menores de edad, es decir, a regañadientes, 
haciéndolas sentir ignorantes y culpables de ello, en lugar 
de animarlas e invitarlas a usar métodos anticonceptivos en 
beneficio de su propia salud, las vuelven a la defensiva.

4.	 La preferencia por las pastillas o condones permite ahorrarles 
tiempo para reducir la consulta “ginecológica”, sólo tienen 
que recogerlos y las enfermeras anotan con mayor rapidez el 
control sobre las fichas de registro.

5.	 Deshacerse de las pastillas al llegar a sus casas, borra de cier-
ta manera cualquier evidencia del control de natalidad y su 
cuerpo queda disponible para la fecundación. Esto responde 
tal vez a que ellas pueden ejercer cierto control para mante-
ner cerca a sus esposos, o quizás para ofrecerles muestras de 
fidelidad, o bien, su cuerpo puede ser el vehículo para que 
ellos demuestren su masculinidad a través de la fertilidad. 
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6.	 La desconfianza se cimienta en la difusión de mitos entre las 
mujeres que han tenido “malas experiencias” con los méto-
dos anticonceptivos: “Mi vecina dice que hace daño”, “No 
quiero nada extraño en mi cuerpo”,“He oído que dicen que 
hace mucho daño, porque provoca dolores de cabeza o au-
mento de peso”, “Se dice por ahí, que son cosas malas y los 
niños salen mal [malformados], Dios te castiga”, etcétera.8 

7.	 Otro tipo de desconfianza es la institucional generada por su 
experiencia de las falsas promesas o fracasos de otros progra-
mas gubernamentales ejecutados en las localidades.9

Las respuestas son variadas, aunque no distantes entre sí, pues 
todas tienen relación al rechazo de los métodos anticonceptivos, pro-
vocados un tanto por los mitos sobre sus usos, pero sobre todo porque 
la separación de la sexualidad de la salud reproductiva tiene una carga 
ética y moral, del bien y del mal. 

Las mismas variaciones pasan con las mujeres que se quedan, pues 
cuando ellos regresan, se vuelven a embarazar. La sospecha del mal uso 
llega a su fin cuando se comprueba con el incremento de los embarazos. 
De esta manera es común culpar a las mujeres del fracaso de las metas 
del programa de planificación.

No lo entiendo, en diciembre (justo en el retorno de los migrantes) se nos 
terminaron las pastillas anticonceptivas y ellas no fueron capaces de com-
prarlas en las farmacias [no hay farmacias en las comunidades de estudio], 
tan sólo cuestan 30 pesos [pero falta el cálculo del transporte a la cabecera 
municipal para ir a comprarlas] y ni así. Como consecuencia ahora tenemos 
varias embarazadas (médica de una de las comunidades, julio de 2005).

Estas formas de resistencia que reproducen las mujeres eviden-
cian la poca capacidad del P-O para arrojar resultados reales en torno a 
la salud reproductiva con perspectiva de género y en particular en el uso 
eficiente y consciente de los anticonceptivos. Las cifras que se difunden 
en cuanto a la disminución de la natalidad están influidas por las condi-
cionantes del programa, ya que en un principio se criticó enormemente 

8	 Véase el estudio de Sánchez Espíndola (2007).
9	 Sin embargo no hacia las enfermeras, pues a pesar de ello, existe buena relación entre 

las mujeres y las enfermeras.
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al Progresa que condicionaba y ajustaba el monto por hogar en función 
del número de hijos e hijas en edad escolar. Más hijos mayor es el mon-
to. De ahí que los métodos anticonceptivos entraron a formar parte del 
condicionamiento u obligatoriedad del P-O. Un tanto para controlar el 
crecimiento poblacional en condiciones de pobreza y otro tanto para 
evitar el aumento presupuestal para tal fin. 

Desde este punto de vista, el uso de métodos anticonceptivos por 
obligación institucional puede desembocar en dos aspectos. La primera, 
la fuerza en contra de la voluntad propia las somete a un proceso de li-
mitación en sus libertades y, la segunda, el mito sobre las consecuencias 
de sus uso cobra fuerza como mecanismo de resistencia.

MASCULINIDADES Y CAMBIO EN LAS RELACIONES 
DE GÉNERO

Hemos observado que en la sociedad mazahua se considera que las muje-
res tienen mayor responsabilidad en la reproducción, en tanto son ellas 
las que se embarazan les corresponde el cuidado y atención de los hijos. 
Esta responsabilidad aumenta cuando los hombres emigran. Aunque 
ellos no escapan a sus responsabilidades como proveedores mediante el 
envío de remesas, mantienen un sistema de vigilancia permanente y a 
distancia a través de la suegra y cuñados, hermanos, para que ellas cum-
plan con fidelidad dichas responsabilidades reproductivas. 

Asimismo, se ha visto que una forma de someter a las mujeres que 
se quedan, al rol de cuidadora de los bienes del esposo, hijo, hermano, 
y a seguir controlando los cuerpos de sus esposas como propiedad pa-
triarcal, es embarazándolas cada vez que ellos regresan. Sólo firman el 
consentimiento o permiso del uso de métodos anticonceptivos impues-
to por el P-O, cuando ellos vuelven a partir. Figueroa (2001) explica que 
el proceso se complica al incorporar lo que sabemos acerca de la sexua-
lidad de los varones, especialmente cuando se concibe que las mujeres 
vivan su sexualidad en función de la negación de sí mismas y de la satis-
facción del otro, mientras que los hombres lo hacen como un proceso 
de autosatisfacción y negación de los demás. La constricción social de 
esta sexualidad y la misma significación de los cuerpos de hombres y mu-
jeres, sin duda se establece en la relación jerárquica entre los géneros, 
donde las diferencias dicotómicas inciden directamente en las prácticas 
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sexuales, así como en el proceso reproductivo y en las responsabilidades 
que ambos aspectos originan (Figueroa y Rojas, 1998). 

En este sentido, nuestros estudios coinciden con las aportaciones 
de De Oliveira (1999) y de Villa (1996), en cuanto a que para la mayoría 
de los hombres, son las mujeres quienes tienen mayor influencia en la 
decisión del embarazo, es decir, el ámbito de la reproducción y su regu-
lación es entendido por los hombres como un espacio femenino, donde 
ellos no intervienen. De aquí que ellos prefieren no utilizar algún méto-
do de regulación de la fecundidad (Figueroa y Rojas, 1998). 

Sin embargo, estos mecanismos de control no se perciben para 
todas las generaciones de la misma manera. Si se trata de parejas jóve-
nes con mayor grado de escolaridad, estas relaciones cambian entre la 
pareja; les exigen a sus esposos el uso del condón y ellas van a buscar las 
inyecciones anticonceptivas al centro de salud.

Los cambios generacionales en el uso de anticonceptivos y en la 
tasa de fertilidad no indican, sin embargo, que las mujeres vivan cam-
bios en su sexualidad ejerciéndolo como un derecho y, por consiguien-
te, como un proceso de empoderamiento femenino. 

En las comunidades de estudio, ciertamente, la oposición mascu-
lina al uso de anticonceptivos proviene de su deseo de tener control de 
la sexualidad y fidelidad de sus mujeres, por ello asumen que fomentar 
el uso de anticonceptivos en su pareja sería tanto como dar paso a la pro-
miscuidad. Pero también y de acuerdo con las encuestas y entrevistas, 
detectamos que los hombres de las comunidades cuentan con libertad 
para decidir sobre el uso de métodos anticonceptivos que ellas deben 
emplear, cuando ellos emigran. 

En el contexto patriarcal, el problema se presenta cuando todas 
estas libertades individuales masculinas y de cierta forma femeninas 
(cuando se escapan de los controles de vigilancia) se suman, se convier-
ten en libertades colectivas y, por ende, en una masificación del pro-
blema. Es decir, cuando los hombres ejercen su sexualidad en Estados 
Unidos con otras parejas y ellos van aprendiendo a relacionarse con 
otras formas de libertad sexual, y cuando regresan a sus hogares yuxta-
ponen sus prácticas adquiridas en Estados Unidos con las que tratan de 
imponer con las tradicionales prácticas de control patriarcal sobre los 
cuerpos femeninos quedados en su espera. Esta yuxtaposición se con-
fronta al mismo tiempo, cuando las mujeres han desarrollado ese grado 
de conciencia (subjetiva) de sus derechos reproductivos y sexuales, pero 
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que no pueden escapar de practicar y reproducir los modelos tradicio-
nales del sometimiento a los hombres, y mucho menos cuando los pro-
gramas asistenciales refuerzan dichas contradicciones. 

Tal vez faltan pocos ingredientes emancipadores para que las trans-
formaciones entre las relaciones de género ocurran, puesto que las resisten-
cias sociales se expresan de la misma forma en que ellos han subsistido en 
el sistema patriarcal. Obedecer a regañadientes pero una vez que se dan la 
vuelta (hombres y agentes del gobierno) ellas legitiman formas de rebeldía 
sin poner en peligro el régimen. Haciéndoles creer que ellas asumen los 
deseos del otro, imponiendo su protesta ante los mitos que las regulan. 

Pero mientras el Estado no modifique sus estrategias para reducir 
las desigualdades sociales y de género, las mujeres y sus cuerpos segui-
rán siendo objeto de nuevas sumisiones.

Para concluir, tomamos las propuestas de Arzate y Vizcarra (2007) 
sobre las tres coordenadas básicas en las que esta cadena situación-cau-
sal de desigualdades se mueve:

1.	 La explotación de las mujeres, tanto porque aún se les con-
sidera ejes fundamentales de la reproducción biológica y so-
cial dentro de los grupos domésticos campesinos, y hasta del 
mercado de trabajo sesgado y sexista, así como por la acción 
del mismo Estado y sus programas sociales de asistencia social 
focalizados, que refuerzan dichos roles, al responsabilizarlas 
totalmente del control natal, del estado de salud, de la educa-
ción y la alimentación de sus familias.

2.	 La exclusión de las mujeres como sujetos de derechos del siste-
ma de seguridad social, donde su ciudadanía se confunde con 
vulnerabilidad y se supedita a los principios rectores del desarro-
llo social (co-responsabilidad obligada y participación condicionada). 

3.	 Las relaciones de discriminación tradicionales sostenidas por 
las creencias patriarcales que recrean en el imaginario social, 
una serie de significados de estigma hacia el género femeni-
no, donde lo masculino superpone las reglas que establecen 
el orden social, y con ello las relaciones sociales y de poder 
que dominan los cuerpos de las mujeres.

Cuando un Estado modifique estas coordenadas, seguramente es-
taremos moviéndonos en terrenos de la equidad y la justicia social.
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INTRODUCCIÓN

El asunto migratorio global y, en particular, la migración desde México 
a Estados Unidos, ha cobrado una importancia reciente para un nú-
mero significativo de analistas e instituciones en prácticamente todo el 
mundo, entre otras cosas, por su considerable relevancia material: “El 
movimiento de personas es una fuerza económica con un poder que so-
brepasa potencialmente el del movimiento de productos o capital [...]” 
(Novelo, 2004). Podemos afirmar que buena parte de la complejización 
que enfrenta el tratamiento de dicho movimiento, especialmente visible 
en el tránsito de mexicanos hacia el país vecino del norte, se encuentra 
en el carácter unilateral de su gestión por parte del país anfitrión, muy a 
pesar de los esfuerzos realizados por el actual gobierno de México para 
arribar a un acuerdo migratorio binacional, con lo que se pretendía 
abandonar la duradera “política de no tener política”. 

Pese a atraer la atención de muchos y muy notables académicos, 
el fenómeno migratorio aún carece de la fuerza del análisis multi e inter-
disciplinario que requiere; los diversos enfoques económicos, por ejem-
plo, están visiblemente sesgados, ya por los empeños equilibristas, ya por 
los voluntarismos materialistas, sin conformar —todavía— un cuerpo 
teórico con eficacia explicativa y comprensiva del amplio espectro de 
variables, no sólo económicas, que impulsan a la migración.

Las promesas del Tratado de Libre Comercio de América del Nor-
te (TLCAN), que aún no se cumplen y que ofrecían un crecimiento de 
la economía, la productividad y el empleo en México que, se preveía, 
frenarían al flujo migratorio sur-norte, simplemente no han hecho acto 
de aparición en los más de 10 años de operación de ese instrumento, de 
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manera que el movimiento migratorio se ha incrementado exponencial-
mente; el producto mexicano ha crecido muy poco, sin que su distribu-
ción haya progresado sustancialmente, y la recurrencia del ciclo econó-
mico, de cuño nacional o importado, es totalmente visible, arrojando el 
triple efecto del desempleo, el subempleo y el empleo precario.

En los últimos 10 años y, de manera más precisa, en los años poste-
riores a la crisis financiera de 1994, los flujos migratorios provenientes de 
México ampliaron sus márgenes hasta el centro del territorio nacional, si 
se toma en cuenta que desde principios del siglo XX, esos flujos se habían 
limitado a los estados norteños del país y en los años 50 aquéllos habían 
tomado como receptáculo principal la Ciudad de México.

Sin embargo, en los últimos años, este fenómeno social ha tenido 
su manifestación más amplia en el Estado de México, el cual se contaba 
entre los estados con un desarrollo industrial que le distinguía como 
uno de los estados atractores de migración de otros estados, y de otros 
municipios hacia su capital Toluca.

Podemos decir que el tema de la migración mazahua es relati-
vamente nuevo en cuanto a la migración de orden internacional pues 
Lourdes Arizpe e Ivone Szazs han estudiado el fenómeno en los años 
60 y 70 enfocado a estos movimientos hacia la Ciudad de México, tema 
que fue ampliamente cubierto por ambas investigadoras; y sin más áni-
mo que el de enriquecer los contenidos de la investigación sobre el tema 
que, por otra parte, reviste gran actualidad, diremos a favor de esta in-
vestigación que la migración mazahua que se realiza en estos días, hacia 
Estados Unidos, y sus repercusiones en los procesos de interculturalidad 
son aún insospechadas para la mirada del investigador social y que debe 
llamar la atención de los diseñadores de políticas públicas para quienes se 
encuentran en las zonas de origen como en sus destinos en el norte, tanto 
de este lado como allende la línea fronteriza.

Teniendo en cuenta estos antecedentes, pretendemos aproximar-
nos hacia los efectos sociales que el proceso de migración internacional 
ha tenido en la última década, destacando el papel que las mujeres ma-
zahuas asumen dentro de la familia y frente a las relaciones en el inte-
rior de la comunidad cuyos patrones sociales son aún muy respetados, 
aceptados y reproducidos con apego a estructuras sociales y culturales 
de larga tradición ancestral.

Asimismo, hemos identificado las rutas y redes migratorias de los 
municipios mazahuas expulsores como San Felipe del Progreso y Temas-
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calcingo y las diversas estrategias a través de las cuales se sostienen en la 
frontera norte, específicamente en Ciudad Juárez, Chihuahua, donde 
las condiciones sociales, culturales, económicas y la situación de conflic-
to y riesgo dadas por los movimientos gubernamentales contra el nar-
cotráfico internacional, no han desanimado la potencialidad de nuevos 
migrantes ilegales, casi todos, hacia Estados Unidos.

Los programas bilaterales promovidos por la pasada administra-
ción federal, por acuerdo México-Canadá, no han tenido el eco que po-
dría haberse tornado muy atractivo para quien desea trabajar y mejorar 
las condiciones de su familia. Estudios académicos muestran que al pro-
bar suerte por ese rumbo, priva el desánimo y a todas luces una nueva 
conciencia sobre lo que se les prometió y lo que se vive, como una reali-
dad: la discriminación, la segregación, en una palabra: el acasillamiento 
peonal, extirpado en nuestro país a partir de la Revolución de 1910.

El tema merece de la investigación social un espacio que libe-
re notas que tienen que ver con la documentación de violaciones de 
derechos humanos, fragmentación social y consecuencias anómicas, 
pues se ha referido más al enfoque económico y demográfico, dejando 
un nicho para la investigación desde una perspectiva cualitativa que 
permita a los actores de este fenómeno narrar y construir su particular 
percepción y discurso sobre cómo se experimenta y vive el fenómeno 
migratorio, en el ámbito familiar y en su relación con la comunidad, 
así como sus efectos sociales en la comunidad y cómo ha sido el com-
portamiento social en la constitución de redes en el lugar de destino y 
uso de rutas migratorias que la migración mazahua reciente ha trazado 
hacia la frontera norte.

El tráfico de personas se encuentra tan penado en el otro lado 
como aquí, sólo de manera formal, pues el reclutamiento se encuentra 
ya a las puertas de nuestras urbes más cercanas. Ya no es necesario ir 
hasta la frontera norte, para encontrar un “pollero” asentado en Atlaco-
mulco y sus inmediaciones. Este enganche de personas está rindiendo 
ganancias sin cuantificar en un mercado negro de mano de obra barata, 
marginal y joven. Esta fuga de fuerza de un país que empieza a envejecer 
como el nuestro, contiene matices preocupantes por la imagen que nos 
plantea el futuro sin ellos. Los cálculos que se hacen en instituciones 
de estudios migratorios como en la Universidad de Zacatecas muestran 
un horizonte sobre el cual no hay retorno pero en el que es necesario 
trabajar de manera eficaz e inmediata.
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Qué deberán hacer los gobiernos municipales, estatales y federal, 
para reivindicarse con quienes se fueron, por necesidad o por imaginar-
se una vida de sueño americano, como se lo ha mostrado la televisión 
y el cine por más de medio siglo: es posible que los académicos tenga-
mos una respuesta ahora mismo. Pero también cabe preguntarse si los 
políticos aceptarán los errores del pasado con una dirección hacia la 
solución, pues hemos pasado sobre el bono demográfico sin el provecho 
que algunos países han sacado con una buena estrategia.

Aun cuando desde nuestra perspectiva el aumento del flujo migra-
torio internacional parece haberse hecho más notorio desde 1995, año de 
la crisis mayor más reciente, a decir de González Becerril, la crisis de 1982 
indujo una disminución en la creación del empleo en el Estado de Méxi-
co con una consecuente baja en el poder adquisitivo del salario, agraván-
dose por la presión intensa de la población económicamente activa (PEA) 
en este periodo, dicha situación no encontró solución en las políticas del 
neoliberalismo rampante de la última década del siglo XX.

Sin embargo, la apuesta de las administraciones gubernamentales 
por la inversión industrial, llegó al límite de su suerte, debido en gran 
medida, a la expansión del neoliberalismo globalizante, el cual ha teni-
do consecuencias impredecibles en la economía del Estado de México, 
a la sazón dependiente de proyectos que la transición política en el nivel 
federal afectaron de manera negativa su desarrollo; un ejemplo fue la 
indisposición social que causó el proyectado aeropuerto de la Ciudad de 
México, proyecto que mostró las verdaderas fauces del capitalismo global 
del nuevo siglo, al ofrecer alternativas que, de tan pobres risibles, a los 
propietarios de los terrenos donde se alzaría la nueva terminal aérea.

En cuanto al fenómeno migratorio internacional, en el contexto 
mexiquense éste tiene matices cualitativos y cuantitativos diferentes de 
otros procesos anteriores dados en los estados norteños como Durango 
y Zacatecas y más próximos territorialmente hablando como se presenta 
en el estado de Michoacán, todos ellos territorios expulsores de larga 
trayectoria histórica de la segunda mitad del siglo XX, lo que permite 
proponer un análisis de los efectos socioculturales sobre las comunida-
des mazahuas de Temascalcingo y San Felipe del Progreso a la luz de 
los planteamientos de la interculturalidad y de los estudios de género, 
todos ellos novedosos por cuanto se refiere a la migración mazahua in-
ternacional, la cual es relativamente reciente. 
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Las condiciones de pobreza, agravadas en ese periodo, y la de-
manda de mano de obra barata no calificada para la agricultura son fac-
tores que favorecen a la oferta desempleada de la población mazahua, 
en estos años. En este contexto, se justifica el no omitir en un estudio de 
esta índole y en el marco de la globalización, el papel tan importante de 
las mujeres mazahuas no sólo por su aporte socioeconómico, visto tam-
bién bajo la mirada de las relaciones de género contextualizadas por el 
sistema patriarcal, sino por lo que la estancia prolongada de los jefes de 
familia ha significado en las relaciones comunitarias de las mujeres.

La situación de las mujeres mazahuas nos remite a lo que muy 
atinadamente subrayan Conway, Bourque y Scott sobre “la producción 
de formas culturalmente apropiadas de conducta masculina y femenina, 
es una función central de la autoridad social y está mediada por un am-
plio espectro de instituciones económicas, sociales, políticas y religiosas” 
(Navarro, Stimpson, 1998: 169), pues sin duda, su situación de some-
timiento al dominio patriarcal se ve transitada por instituciones como 
el sistema de cargos, una tradición cultural muy arraigada en la región 
mazahua, la cual se encuentra, según nuestra apreciación al iniciar esta 
investigación, en un proceso de transformación dado por la circunstan-
cia de la migración internacional.

Al respecto, esta investigación toma en cuenta, de manera rele-
vante, al grupo “que se queda”; cómo se perciben y son percibidas las 
mujeres en situación de “abandonadas” (como coloquialmente les lla-
man), cuáles son los pensamientos y esperanzas que pueblan la espera, 
la esperanza de esas mujeres que aguardan con sus hijos el regreso de 
los “que se han ido”.

Las transformaciones que la comunidad mazahua del Estado de 
México haya de sufrir como efecto de la migración aún se encuentran 
en la penumbra del conocimiento ya que la migración internacional 
en esta nueva época, es reciente si se le compara con otros procesos. 
Lo hasta hoy visible es la conformación de redes sociales en la frontera 
que para nosotros plantea una derivación de la gran temática sobre la 
migración de este grupo étnico hacia Ciudad Juárez.

La frontera norte es, en muchos sentidos, el lugar de refugio para 
los mazahuas (como de otros muchos grupos) que no logran cruzar la 
frontera, de los que esperan las indicaciones de los “polleros”, como 
para los que al cruzar son sorprendidos por la patrulla norteamericana 
y retornados al puente después de haber sido fichados por los apara-
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tos migratorios del vecino país. La probabilidad de cruzar con éxito las 
líneas de vigilancia son diversas y se dan según el ánimo de las autori-
dades. Por ello, contar con redes sociales que sostengan la estancia del 
migrante en aquellos territorios es, sin duda, una parte importante del 
proceso, así como los lugares de destino en territorio norteamericano. 

Hasta hace poco tiempo, comenzó a ser frecuente ver la compe-
tencia comercial que se hacen en los cruceros de Ciudad Juárez, tarahu-
maras, mazahuas, menonitas y cholos. El cuadro es frecuente en aquel 
territorio, pero lo que no es usual es pensar en las mujeres, hijos y fami-
lia que han quedado atrás del migrante.

La migración de los campesinos se da en sus múltiples variantes: 
pendular, temporal o permanente. De igual manera, los movimientos 
de los mazahuas tienen características sustancialmente diferentes como 
lo revelan las primeras fases de la investigación. Razones culturales, 
razones económicas o de competencia social, solamente son algunos 
argumentos hipotéticos para la movilidad de algunos jóvenes que per-
tenecen a comunidades de este grupo. Asimismo, la migración no es 
exclusivamente, aunque sí predominantemente, transnacional en este 
grupo heredero de una larga tradición de comercio prehispánico así 
como de migración del campo a la ciudad y en la exploración que se ha 
hecho, en las comunidades mazahuas, existen casos inéditos como que 
han sido mujeres quienes han salido de la comunidad mientras el hom-
bre o compañero se ha quedado a cargo de la prole.

Casos como el antes mencionado ponen de manifiesto los cam-
bios o modalidades de las relaciones intergenéricas que la migración de 
estos tiempos observa. Aunque la mujer mazahua tiene un lugar pon-
derado en la comunidad, en el interior de la familia, la tradición de 
sometimiento persiste. Sin embargo, creemos que la migración habría 
modificado las relaciones pero no lo sabemos con certeza.

El autoempleo así como encabezar a la familia son modificacio-
nes de la vida interna de las familias que nunca antes se habían dado 
—al menos de manera prolongada— y por otra parte, la fragmentación 
familiar como se ha venido observando no había presentado las carac-
terísticas que hoy presenta en el ámbito de los mazahuas. El suicidio o 
la separación de las familias mazahuas se presenta como casos aislados 
y sólo por mediación de problemas radicales como el abandono de la 
mujer por hablar de un ejemplo. Sin embargo, la movilidad migratoria 
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internacional de los últimos tiempos tiene características inherentes es-
pecíficas que nuestro trabajo ha puesto a flote.

Existen comunidades donde la migración ha sido mediada por 
imágenes creadas por lo que los migrantes en retorno externan en sus 
pláticas, lo cual es muy manifiesto en comunidades de adolescentes en 
poblaciones expulsoras de Michoacán donde las conversaciones de los 
jóvenes pulsan imágenes sobre la vida norteamericana que posterior-
mente forman parte de las motivaciones para emigrar en busca de lo 
que podría calificarse de una “fantasía”.

En los últimos años, el fenómeno migratorio, como bien le llama 
García Zamora a ese proceso que se ha masificado en casi todo el territo-
rio nacional, debe asumirse como un reflejo de la precariedad económi-
ca del país y al mismo tiempo a una cada vez más creciente integración 
con Estados Unidos.

Los estudios de migración más recientes se han ocupado de la 
transnacionalización de la mano de obra, casi siempre cuantificando 
el número de migrantes y proyectando estadísticamente las consecuen-
cias de estos movimientos de cuyo valor estamos ciertos que contribuyen 
enormemente a la ciencia social, a la construcción del conocimiento y a 
la explicación de los hechos que como sociedad experimentamos. 

Hemos considerado de importancia la óptica de la interculturali-
dad y los estudios de género, considerando que la primera en lo referen-
te a sus conceptos, se encuentra en construcción en los últimos tiempos 
—por lo menos en México— con la premisa de la aceptación del Otro 
en igualdad, con lo que se alude, sin duda a las relaciones de género, a la 
tolerancia hacia la diversidad y la aceptación de los roles de los otros.

Aunque la movilidad de la etnia mazahua ha sido histórica en 
diferentes momentos, también es cierto que las estructuras internas de 
sus comunidades se sostienen sobre la base de un andamiaje de costum-
bres y tradiciones muy antiguas, cuyos orígenes de muchas de ellas se 
encuentran perdidas en la oscuridad del tiempo.

No obstante, los mazahuas de todos los tiempos han tenido el 
coraje de sobrevivir aún en contacto con los procesos de invasión, con-
quista, colonización, mestizaje, integración, depredación y ahora globa-
lización, internacionalización y transnacionalización. En medio de todo 
ello, subsisten enigmas sobre cómo ha sido la supervivencia de este gru-
po bajo estas influencias.
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Asimismo, se han tomado en consideración los nuevos roles que 
las mujeres mazahuas han venido asumiendo de manera invisible y sin 
una conciencia clara de ello, en las transformaciones que sus comuni-
dades, sus familias y sus relaciones de pareja están experimentando en 
este proceso, pues estas relaciones se ven permeadas por influencia de 
los medios de comunicación y las nuevas tecnologías como la internet y 
la telefonía celular a través de las cuales, las relaciones y la organización 
familiar sigue funcionando en muchos casos. Sin embargo, esta orga-
nización es difícil a distancia y lo es aún más para quien se ha quedado 
en este lado, pues generalmente tienen a su cargo a la familia que sigue 
siendo en la mayoría de los casos de más de cuatro hijos, los cuales se 
encuentran en el periodo de la adolescencia.

Diversas versiones, evidencian que la migración de trabajadores 
mexicanos a Estados Unidos se origina principalmente en el nivel sa-
larial de este país, más que en la desocupación del primero, y que los 
niveles de ocupación y escolaridad de los migrantes no son los más ba-
jos de la Población Económicamente Activa (PEA) de México, ya que 
fluctúan entre los seis y los nueve años de educación; además, de que la 
mayor parte de los migrantes ya no se emplea de manera directa en las 
actividades agropecuarias.

Para bien o para mal, no existe en el mundo, una vecindad tan di-
námica, desde todos los puntos de vista, como la que guarda la frontera 
de México con Estados Unidos, desde la entrega, en 1847, del territorio 
que comprendía los actuales estados de Texas, Nuevo México, Arizona y 
California, a la naciente confederación norteamericana.

Esto es tan fácil de observar como el movimiento cotidiano que 
tiene La Línea (el Puente) de Tijuana y Ciudad Juárez, respectivamente, 
de entrada y salida de migrantes, transfronterizos (como se llama a quie-
nes viven de este lado y trabajan en el otro) y turistas de unas cuantas 
compras o de manera más formal, los que van “al chuco”.

Desde que en 1964, se concluyó el Programa Bracero, el objetivo 
de los gobiernos de México ha sido mantener abierta la puerta del mer-
cado laboral de Estados Unidos, con una política que consiste en no te-
ner política y que, en el mejor de los casos, asume una pálida expresión 
en la insistente defensa de los derechos de los migrantes a través de una 
débil protección consular; desde la causa estadounidense, la respuesta 
fue la de una política medianamente permisiva, hasta mediados de los 
años 90, cuando se inició un ciclo antiinmigrante que, mediante la pro-
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puesta 187, aprobada en California ese mismo año, privaría a los indo-
cumentados del derecho de acceso a los servicios básicos de educación 
y salud; por fortuna, y por inconstitucional, tal propuesta fue invalidada 
por las cortes.

Se habla de alrededor de 27 millones de personas que son mexi-
canas o de origen mexicano, que trabajan y viven en territorio norteame-
ricano, diseminadas ahora por todos los estados de la Unión Americana. 
Desde la primera gran guerra, los mexicanos emigraron atraídos por el 
trabajo y aún antes por el temor al movimiento armado de 1910. Después, 
la gran crisis de 1929 nos los devolvió y al término del milagro mexicano 
la búsqueda laboral nuevamente los arrojó al otro lado del río Bravo.

La dinámica que presenta la frontera norte se ha diversificado 
en los últimos 20 años, a causa de las crisis alternativas que ha sufrido 
la nación anglosajona, crisis que ha afectado sus niveles de empleo y al 
mismo tiempo, sus intervenciones extraterritoriales han precisado de 
mano de obra que cómodamente pone a su disposición la necesidad 
crítica de nuestro país desde que iniciaron los procesos neoliberales y 
globalizadores en la década de los años 80.

El cálculo es que aproximadamente hay 3.5 millones de mexica-
nos que se encuentran en forma no autorizada (Novelo, 2004). Tienen 
distintas antigüedades: unos llegaron antes de 1997, otros entre 1997 y 
2000, y los más recientes en 2001 y 2002. Estos tres segmentos complica-
ban la negociación para México. Entre las soluciones que se proponían 
en aquel momento, era la de fecha de registro para garantizar que pu-
dieran ajustar su situación migratoria a partir de su fecha de entrada. Es 
decir, se proponía regularizar a los que hubieran llegado antes de 1997 
siempre y cuando no tuvieran antecedentes penales y contasen con em-
pleo. Para los que llegaron entre 1997 y 2000, la solución propuesta con-
sideraba sus méritos y antecedentes a través de un sistema de puntajes, 
sin que se propusiera absolutamente nada para los más recientes.

Cuando el Banco Mundial (2005) estima la existencia de casi 
200 millones de migrantes en el mundo, que generan 230,000 millones 
de dólares, de los cuales 23,000 millones de dólares corresponde a las 
remesas de mexicanos en Estados Unidos, existe a nivel internacional 
un nuevo debate sobre el impacto de la migración internacional sobre 
el desarrollo económico y social en los países pobres (García Zamora, 
2005). Se asume como si ellos financiaran el desarrollo de los países de 
origen de los migrantes.
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Las previsiones de la globalización al parecer sólo fueron en el 
sentido económico, nunca en lo social. Cómo la economía podía deter-
minar las movilizaciones, de acuerdo con el discurso de la dialéctica ma-
terialista es algo que no fue tomado en cuenta por quienes manipulaban 
los modelos económicos que se impusieron en el pasado a los países en 
vías de desarrollo.

Por una parte, las instituciones financieras internacionales plan-
tean que la migración internacional y las remesas podrían actuar como 
palanca para el desarrollo y funcionar como herramienta para erradicar 
la pobreza. Con esta postura, se pretende ocultar la verdadera causa 
estructural del modelo económico que ha propiciado los flujos migra-
torios recientes como en el Estado de México y que en comparación 
con la historia migratoria de estados como Zacatecas y Durango donde 
el proceso tiene más de 100 años, no es posible —por ahora— que la 
administración busque transformar el ingreso de remesas en la solución 
a la marginalidad de las comunidades de origen como se plantea en el 
Programa 3 x 1 creado por el Gobierno federal.

Además del presumible y reconocido impacto de la inmigración 
mexicana en la prosperidad de Estados Unidos, existe un tipo de ventaja 
tendencial de esta inmigración, vinculada con el encanecimiento de la fuer-
za de trabajo nativa y la creciente dificultad para el financiamiento de las 
pensiones a las que tiene derecho, ella y la inmigrante documentada, por 
toda una vida de trabajo (Novelo, 2004). Dados los estudios demográficos, 
se puede afirmar que frente a un crecimiento natural de la población pre-
ferentemente débil, la relación trabajadores en activo sobre pensionados, 
asombrosamente reducida, se encuentra en posibilidades de colocarse en 
una condición adecuada siempre y cuando se favorecieran las condiciones 
para incorporar, regularizar y cobrar impuestos a trabajadores inmigrantes, 
a menos que se tenga disposición oficial a pagar los costos políticos de incre-
mentar los impuestos, en lugar de aumentar el número de contribuyentes

De manera hábil, los seguidores del enfoque globalizante se ma-
nifiestan a favor de sacar provecho de las ventajas económicas de la mi-
gración que son muchas, como el pago menor de salarios a los migran-
tes ilegales o indocumentados a los cuales no hay que otorgar ninguna 
otra prestación social y más aún bajo el régimen neoliberal y de adelga-
zamiento del Estado.
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La migración internacional es, sin duda, uno de los principales 
fenómenos que ha traído la globalización de nuestros días. En el mun-
do actual es cada vez mayor la movilidad de personas que cruzan límites 
internacionales y se desplazan a países incluso distantes. Gran parte de 
los movimientos poblacionales en todas las geografías del planeta se han 
dado por motivaciones vinculadas con la búsqueda de mejores condicio-
nes de vida, a lo cual subyace la operación de diversos y complejos factores 
estructurales, como son las asimetrías económicas, la creciente interde-
pendencia y las intensas relaciones e intercambios entre los países. 

El funcionamiento de complejas redes sociales y familiares entre 
los países de origen y de destino ha contribuido, a su vez, a propiciar 
que los migrantes respondan con cierta rapidez a informaciones y opor-
tunidades que se originan en países vecinos o distantes, conformando 
mercados laborales de facto que trascienden las fronteras nacionales.

En la migración también inciden otros factores de difícil predic-
ción (como son los conflictos armados o situaciones de violencia ge-
neralizada) que dan lugar a movimientos de población en condiciones 
forzosas o involuntarias, a ello ese suman los avances científicos y tecno-
lógicos que han transformado los procesos productivos y los medios de 
comunicación y transporte, propiciando una mayor interdependencia 
entre las naciones y regiones del mundo, proceso que forma parte im-
portante de la globalización.

La globalización, en su tendencia hacia la integración de bloques 
económicos regionales, ha contribuido al debilitamiento de muchos de 
los obstáculos que en otro tiempo se interponían al movimiento de per-
sonas a través de las fronteras internacionales. Estos cambios no sólo han 
facilitado los desplazamientos por medios eficientes y de bajo costo, sino 
que al mismo tiempo propician el acceso sin precedentes a la información 
sobre otros países, al tiempo que permiten a los migrantes mantener con-
tacto regular con sus familias en las comunidades de origen. Este contexto 
emergente plantea desafíos de gran trascendencia a los Estados modernos 
conforme las economías refuerzan su integración e interdependencia.

La nueva era de globalidad del sistema mundial se aprecia no sólo 
en los cada vez más libres mercados de bienes, servicios y capitales, sino 
también en el aumento persistente del número de migrantes internacio-
nales. Las redes de relaciones familiares contribuyen a disminuir los cos-
tos y riesgos de la migración y constituyen la forma más común en la cual 
la información crucial es transmitida a los inmigrantes potenciales.
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Las estimaciones disponibles más recientes indican que alrededor 
de 150 millones celebraron la llegada del nuevo siglo residiendo fuera 
de sus países de origen, de los cuales más de la mitad vive en los países 
en desarrollo. Debido a la escala alcanzada por los movimientos migra-
torios, prácticamente ningún país, como tampoco ninguna región del 
mundo, escapa a la dinámica de las migraciones o puede mantenerse 
ajeno a sus consecuencias.

La migración entre México y Estados Unidos no es una excep-
ción. Este movimiento constituye un fenómeno complejo, con una pro-
longada tradición histórica y con raíces estructurales en ambos lados de 
la frontera. Dentro del conglomerado de fuerzas que han contribuido 
a estructurar este complejo sistema migratorio destacan: la persistente 
demanda de mano de obra mexicana en los sectores agrícola, industrial 
y de servicios de la Unión Americana; el considerable diferencial salarial 
entre ambas economías; el intenso ritmo de crecimiento demográfico 
de la población mexicana en edad laboral; la insuficiente dinámica de 
la economía nacional para absorber el excedente de fuerza de trabajo; y 
la tradición migratoria hacia el vecino país del norte, conformada en el 
siglo XIX y XX en muy diversas regiones del país (Novelo, 2004).

Los factores que estructuran el complejo sistema migratorio entre 
estos dos países pueden ser agrupados en tres grandes categorías: los 
factores vinculados con la oferta (expulsión) de fuerza de trabajo; los 
factores asociados con la demanda (atracción); y los numerosos factores 
sociales que vinculan a las comunidades de origen con las de destino, los 
cuales son determinantes tanto para reducir los costos y riesgos asocia-
dos con el movimiento migratorio, como para contribuir a sostenerlo, 
recrearlo y perpetuarlo.

La migración es un proceso dinámico y, por lo tanto, la impor-
tancia atribuida a cada uno de estos factores ha tendido a variar a través 
del tiempo. El catalizador de gran parte de la corriente migratoria ha 
radicado tradicionalmente en los factores de la demanda (atracción).
Sin embargo, los factores de la oferta (expulsión) desempeñan en la ac-
tualidad un papel tan fundamental como la disponibilidad de empleos 
en Estados Unidos.

La profundización en la disparidad de ingresos entre países ricos 
y pobres constituye un fuerte incentivo para aumentar la presión para 
emigrar a los primeros, que responden erigiendo barreras más altas a la 
inmigración y a las importaciones primarias.
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Desde el punto de vista de los factores de la demanda (atracción), 
conviene recordar que los trabajadores mexicanos son considerados, en 
muy diversos sectores de la actividad económica, como un componente 
esencial del trabajo manual realizado en Estados Unidos. Además, se pre-
vé que ese país enfrentará en los próximos años una aguda escasez de 
fuerza de trabajo. De acuerdo con los datos de la Oficina de Estadísticas 
Laborales de Estados Unidos, entre 1998 y 2008 podría acumularse en 
aquel país un excedente de hasta 5 millones de empleos sin trabajado-
res para ocuparlos, al tiempo que cerca de 57% de los empleos creados 
requerirían personal con un modesto entrenamiento y una educación 
formal por debajo del nivel de preparatoria.

A la luz de los estudios que se han realizado, no obstante, en opi-
nión de Federico Novelo, nos encontramos ante la falta de una explica-
ción de inspiración marxista y en ese tenor, la teoría del sistema mundial 
de Immanuel Wallerstein, la cual hace referencia a la introducción del 
capitalismo en economías periféricas y semiperiféricas como variable ex-
plicativa de la modernización de los procesos productivos, de forma tal 
que el capital sustituye y desplaza a la fuerza de trabajo, de manera que 
la obliga a migrar al centro, en el que obtendrá bajas remuneraciones, 
reproduciendo el esquema general de desigualdad que caracteriza al 
orden capitalista. 

Esta penetración entraña el reemplazo de prácticas tradicionales 
por prácticas capitalistas, y de procesos de producción tradicionales por 
procesos modernos, especialmente en la agricultura y en las manufactu-
ras, mismas que experimentan una reducción en la demanda de trabajo, 
bajo el influjo del crecimiento en la productividad.

En la perspectiva economicista, el excedente de mano de obra 
resultante, que no puede ser absorbido por el resto de actividades con 
incipiente desarrollo, produce un fuerte incentivo para la emigración 
que encontrará en los países centrales una baja remuneración. Pese a 
sus visibles limitaciones, como la generalización mundial de un tipo es-
pecífico de migración en presencia de una notable diversidad de flujos 
migratorios, la teoría del sistema mundial arroja una luz considerable 
sobre el carácter histórico de ciertas migraciones.

Una conclusión plausible, en nuestra opinión conduce a colocar 
a estos cuerpos teóricos, a pesar de las intenciones de sus respectivos 
creadores o impulsores, en condiciones preferentes de complementa-
riedad sobre las de eventual competencia. Como quiera que sea, la rea-
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lidad multifacética y cambiante de las migraciones internacionales se 
encuentra muy lejos aún de la disponibilidad de su propia economía 
política. La migración México-Estados Unidos en la que los que se que-
dan y los que se van, guardan diferentes relaciones con el fenómeno 
migratorio tanto interno como internacional. Las regiones y ciudades 
cuya economía crece a partir de la expansión de las actividades compe-
titivas en el mercado nacional o de exportación, están experimentando 
un rápido crecimiento de la oferta de empleo que opera como un imán 
de los flujos migratorios. Sin embargo, las regiones y ciudades donde las 
actividades productivas han resentido en mayor medida los efectos de 
la crisis económica y la apertura comercial, tienden a contraer la oferta 
de empleo y ven disminuida su capacidad de absorber mano de obra, 
lo que se expresa en niveles crecientes de desempleo y subempleo y en 
el deterioro de las condiciones de vida y el bienestar de la población, lo 
que alienta la emigración (Novelo, 294).

Estas tendencias son particularmente críticas para la configuración 
de las tendencias futuras de la migración y en este proceso seguirá siendo 
crucial el derrotero regional que siga el nuevo patrón de desarrollo, así 
como el reforzamiento del papel que desempeñan una gran variedad de 
centros urbanos de diferente tamaño como destinos alternos de las mi-
graciones internas e internacionales. El alivio de las presiones migratorias 
en México dependerá críticamente de una profunda transformación de 
las condiciones estructurales en las que funciona el mercado de trabajo y, 
en consecuencia, de la reducción tanto de las disparidades económicas, 
como de los diferenciales salariales entre ambos países.
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INTRODUCCIÓN

El nivel de importancia que se brinda a cada investigación tiene mucho 
que ver con el objeto de estudio, para este caso se considera que la cul-
tura evidencia la identidad individual y colectiva en cualquier grupo 
social, es decir, que la estructura de una sociedad en particular posee 
manifestaciones de subjetividad individual y colectiva.

Bajo este supuesto teórico, el trabajo presenta los resultados de 
una investigación etnográfica llevada a cabo en la municipalidad de 
Tlatlaya, Estado de México, particularmente en la comunidad de Río 
Topilar. Se parte de un análisis de los cambios asociados a la dimensión 
cultural de la migración transnacional en su espacio comunitario, es 
decir, donde acontece la experiencia de los sujetos migrantes.

Para ello, aquí asumimos que cada tipo de migración social de 
forma documentada o indocumentada impone peculiaridades propias 
a los casos de estudio. Entonces, es pertinente señalar que dada la gran 
cantidad de población expulsada, el impacto social y el problema huma-
no manifestado en los diversos grados de estructuración social y cultural 
que genera la migración de un país a otro, constituye una justificación 
de los estudios culturales de la migración.

IDENTIDAD Y CULTURA MIGRANTE: MIGRACIÓN 
EN RÍO TOPILAR

La comunidad de estudio, denominada Río Topilar, perteneciente al mu-
nicipio de Tlatlaya, Estado de México cuenta con 125 pobladores según 
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Conapo (2005), y prácticamente la mitad de las personas se encuentran 
residiendo en Estados Unidos, tanto hombres como mujeres; es decir, 
un aproximado de 63 personas que en su mayoría oscilan entre 20 y 40 
años de edad, tiempo en el que el ser humano suele ser mas productivo 
para el trabajo, y que, en lo individual y lo colectivo reconstruyen su es-
pacio vital y de cotidianidad en términos de su cultura e identidad.

Antes de iniciar con la descripción social de la migración en nues-
tro estudio de caso, es relevante considerar que la identidad la entende-
mos como el resultado de una integración de los individuos involucrados 
en este fenómeno social con un espacio, un tiempo y unas condiciones 
sociales determinadas, las cuales expresan una relación de identifica-
ción de individuos con el grupo al que pertenecen. Con esta variable 
bien definida podemos comenzar a formarnos un mapa conceptual del 
tema y sus problemáticas a tratar, que en este caso tienen que ver con 
las cuestiones culturales de los sujetos migrantes al regresar a su comu-
nidad, de manera temporal o definitiva, así como las repercusiones que 
acarrea este fenómeno social dentro de su localidad de origen.

Podemos decir que los migrantes son parte de un mundo y cada 
quien lo reconoce como tal, y a su vez, este mundo existe por la misma 
legitimación que dicho sector de la sociedad le otorga. Ante esta situa-
ción comenta un habitante de Río Topilar: 

conozco a unos señores, ya grandes de edad. Tienen un hijo en Estados Uni-
dos y seguido les manda hartos dólares para que puedan vivir. Pero como 
la gente ya sabe quién tiene dinero, pos seguido los invitan a ser padrinos 
de bodas, quince años o primeras comuniones, e incluso cuando llegan a la 
fiesta cada uno lleva un regalo de esos caros  (Testimonio 1, 2005).

En el mismo tenor, a pesar de la creciente necesidad de emigrar 
a Estados Unidos, debido a las inadecuadas condiciones económicas en 
la zona, y a la tradición generacional de buscar oportunidades de desa-
rrollo en el vecino país del norte, se consideran algunos beneficios de 
la migración, como el uso local que se le dan a las divisas americanas, 
entre los cuales destacan la adquisición de camionetas, las cuales son 
de mucha utilidad para el uso particular, para la carga y transporte de 
productos agrícolas o ganado, ya que son las principales actividades de 
producción a las que la gente de esta localidad se dedica, y también por-
que el camino tan descuidado no permite el que se pueda utilizar otro 
tipo de transporte para poder ingresar a Río Topilar. 
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Algunas personas suelen realizar sus negocios, transacciones 
y cambios de divisas en lugares relativamente cercanos a Río Topilar, 
como Ciudad Altamirano o en Arcelia; ambos lugares pertenecientes a 
Guerrero y también en Amatepec, Estado de México. En cuanto a la ven-
ta de productos, como el ganado, queso y leche, muchas veces prefieren 
asistir al mercado de Amatepec, donde todos los domingos convergen 
una infinidad de gamas y capas culturales de distintas regiones de comu-
nidades circunvecinas; aunque Río Topilar se encuentra a 50 minutos de 
Amatepec, es el lugar de mayor afluencia de oriundos de esta localidad 
de estudio, ya que Tlatlaya, la cabecera municipal del municipio que 
lleva el mismo nombre no tiene la misma importancia comercial.

Dentro de estas actividades de interacción social donde se ven in-
miscuidos cientos de migrantes, principalmente durante el mes de no-
viembre y a finales de febrero es como se da cuenta de algunos cambios 
que presentan muchos de los migrantes, principalmente los originarios 
de Río Topilar. Los cambios contrastantes que he podido percibir son tres 
principalmente, de los cuales quiero abordar a lo largo de este trabajo: 
vestimenta, comportamiento y el lenguaje. Con estos tópicos que son de 
suma importancia para este trabajo, trataré de crear un marco conceptual 
para que de esta forma pueda contribuir al análisis del fenómeno social 
desde un campo de estudio prácticamente nuevo para este tema, visto 
en un tratado teórico-comunicacional, como lo pretende ser éste, el cual 
poco a poco ha tomando fuerza en el ámbito académico.

La indumentaria es parte importante de cada individuo o socie-
dad, ya que a partir de ella se conoce el origen o estilo de vida que se 
lleva. En muchas ocasiones las costumbres de indumentaria hacen men-
ción a culturas indígenas, pero también existen los de tipo regional. 
Pero de nueva cuenta volvemos a caer en esta disyuntiva, ¿realmente 
se trata de una tradición o de una costumbre? Para nuestro caso local, 
en el Estado de México convergen un sinfín de costumbres en la vesti-
menta de cada región, todo dependiendo de la zona geográfica en la 
cual se ubican. En la zona norte se puede apreciar una forma de vestir 
abrigadora, debido a la zona fría a la que nos referimos, así también en 
las localidades cercanas al volcán Xinantécatl, o mejor conocido como 
el Nevado de Toluca. En tanto que en la zona sur, se pueden apreciar 
vestimentas más ligeras, a causa de la onda cálida que predomina en 
toda esta zona. Así pues, para este caso de estudio se puede apreciar un 
tipo de vestimenta común a la región. En las mujeres, la vestimenta se 
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compone de vestido de tela, de manga corta y por debajo de la rodilla, 
y zapatos de plástico o huaraches tipo sandalia, cabello recogido en cola 
de caballo, trenzas o chongo.

Éstas son las características de la indumentaria de la zona de la 
región y de los oriundos de Río Topilar. Pero este folclore en la vesti-
menta ha comenzado a verse modificado, debido, en gran medida, a la 
experiencia migratoria de sus habitantes, quienes al regreso temporal 
de su residencia en Estados Unidos traen nuevas formas de vestir que 
para la comunidad pueden resultar novedosas. Todo esto se debe al pro-
ceso de aculturación, ya que como lo menciona el antropólogo Gonzalo 
Aguirre (1992) “… la aculturación es el proceso de cambio que emerge 
del contacto de grupos que participan en culturas distintas”. En ambos 
géneros, principalmente en las mujeres, se pueden apreciar anillos, ca-
denas, crucifijos, medallas y demás accesorios en oro. Por tal motivo, en 
las comunidades se viven menos las tradiciones como antes. 

Los pocos jóvenes que existen en la comunidad y los niños son 
quienes acogen de mejor manera estas tendencias, y quienes las adop-
tan más que otros sectores de la sociedad, poniendo en riesgo el uso de 
accesorios como el sombrero de tlapehuala y los huaraches, ya que ellos 
(los jóvenes) como transmisores de costumbres y cultura de su comuni-
dad no procuran conservar estos accesorios, los cuales en poco tiempo 
se dejarán de utilizar. Es decir, al referirnos a la costumbre de una deter-
minada indumentaria en cierta región, en este caso en la comunidad de 
Río Topilar, decimos que se conserva por el hecho de que se ha trans-
mitido a lo largo de las generaciones pasadas, pero, a partir de la migra-
ción social, decimos que factores como la modernidad y la globalización 
son procesos que han de cambiar muchas costumbres.

El lenguaje es un aspecto de la cultura que se encuentra íntima-
mente adherido a la estructura básica de las formas de vida. La sustitu-
ción de una lengua implica la desintegración de la personalidad caracte-
rística de la cultura. Menciona Aguirre Beltrán (1992: 101): 

el nacimiento de nuevas lenguas, como resultantes del proceso de acultura-
ción, toma lugar en el plan estructural de uno de los idiomas en contacto y 
no sobre la total reinterpretación de la estructura de ambos. 
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Asimismo, se menciona que 

un sistema lingüístico no es solamente un instrumento de reproducción para 
expresar ideas, sino que él mismo da forma a las ideas. La palabra y su signifi-
cado toman su coherencia en toda cultura, pues en ella siempre se presenta 
una unidad entre pensamiento y palabra, propias de la comunicación social. 
Es así como la forma de hablar de un conjunto de personas se establece 
por las características de cada región y por la función social que cumple 
(Berutto, 1979: 36).

La lengua, como ya se ha venido mencionando, es un aspecto de 
la cultura, y la cultura es un todo integrado de partes interconectadas en 
que la modificación de una de las partes repercute concomitantemente 
sobre las restantes y sobre el todo. La lengua tiene una doble condición 
fenoménica. “Es autocontenida como proceso que cifra y descifra la co-
municación humana; más como fenómeno social, es inseparable de su 
contexto” (Berutto, 1979: 34). De igual forma 

la lengua es la parte social del lenguaje, exterior al individuo, porque si no 
puede crearla ni modificarla; sólo existe en virtud de una especie de contrato 
establecido entre los miembros de la comunidad (Saussure, 1919: 41).

Así, la lengua vista como un tipo de contrato entre los miembros 
de la comunidad comprende la extensión de los mensajes compartidos 
a través de los medios de comunicación, los cuales suman los intereses 
de la comunidad a un plano de lenguaje compartido. De este modo, la 
radio, por ejemplo, contribuye a la dispersión de un lenguaje cifrado 
que se comparte en determinado contexto.

Ante esto, uno de los hechos que se han registrado en los últimos 
años en el municipio de Tlatlaya, y que justamente tiene relación con 
lo que estamos abordando, es que por consecuencia de los actores prin-
cipales de la migración de esta región, se ha dado la creación de una 
estación de radio para la zona sur del Estado de México, ya que estacio-
nes comerciales de frecuencia modulada (F. M.), con transmisión desde 
la ciudad de Toluca como Mix 90.1; El y Ella 92.5; Crystal 93.3; Ultra 
101.3 o Neurótica 102.1, no tienen la suficiente potencia para poder 
llegar hasta estos lugares y, por tanto, la gente procedente de esta zona 
geográfica estaba más acostumbrada a sintonizar estaciones de Arcelia o 
Ciudad Altamirano, Guerrero.
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La Invasora 95.9 F. M. es una naciente estación de radio, creada 
por migrantes para el servicio de la comunidad, no solamente de Tlatlaya, 
sino también de todo el sur del estado, así como Michoacán y Guerrero, 
donde su frecuencia se escucha en varios lugares. Ésta surge a partir 
de la necesidad de contar con un medio de comunicación propio de la 
región, preocupado por los intereses y necesidades de la comunidad. 
Actualmente, transmite desde el municipio de Tlatlaya, en la cabecera 
municipal. Básicamente se encuentra subsidiada por la gente, ya que 
mediante eventos musicales, rifas y otras actividades las personas coope-
ran para la manutención de la estación, ya que en escasos dos años que 
tiene al aire, la gente rápidamente se ha apropiado de ella y la ha adop-
tado como un medio masivo de comunicación con identidad sureña.

Esta estación no sólo sirve con su tarea comercial y de en-
tretenimiento al público, sino que también brinda un servicio a 
la comunidad, como es característico de estaciones de radio de 
esta zona, y que ésta era la función principal de las estaciones  
de radio en México, proporcionar un servicio social a la comunidad. Es 
poco común para personas de la zona centro del estado poder escuchar 
anuncios como: 

La familia Sánchez de San Antonio del Rosario extiende la invitación al pú-
blico en general a los quince años de su hija Karla, la cual se llevará a cabo 
el día 17 de diciembre del presente año (Anuncio Radiofónico 1, 13 de di-
ciembre de 2005).

Pero no sólo anuncios de este tipo aparecen, sino también de cor-
te social y más en diciembre que es cuando regresan una gran cantidad 
de emigrantes de todas las comunidades de Tlatlaya y de otros munici-
pios y comunidades del sur del estado y tierra caliente (zona sur del esta-
do de México, zona norte de Guerrero y zona occidente de Michoacán). 
Además se puede apreciar el poder de la lengua, del idioma, cómo es 
que se utiliza para un servicio de corte social transmitiendo información 
referente a la región y de interés social para la gente que sintoniza la 
estación de radio.

El término spanglish es relativamente nuevo, lo podemos definir 
como cualquier forma de español que emplea una gran cantidad de pa-
labras prestadas del inglés, especialmente como sustitutos de existentes 
palabras en español.
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Actualmente, el proceso migratorio construye muchas historias 
de las cuales sólo los actores de este fenómeno social y sus familias co-
nocen. El municipio de Tlatlaya tiene alto índice de emigrantes a causa 
del desempleo y la falta de promoción del mismo por parte de las auto-
ridades gubernamentales de esta zona; a lo largo de dos décadas se ha 
incrementado el índice migratorio de manera escandalosa.

Otro aspecto a resaltar de la cultura de los migrantes es que la 
reincorporación a su lugar de origen se observa complicada, ya que las 
familias se han construido una forma de vida en Estados Unidos que no 
permite la readaptación total a la sociedad de origen, por ejemplo, los 
niños están acostumbrados a una vida más sedentaria y de poca interac-
ción con la naturaleza, también surge otro problema que es el idioma, 
ya que pocos son los niños que son bilingües o que por lo menos hablan 

Tabla 1
Vocablos de spanglish

	 Spanglish	 Español	 Inglés

	 Aseguranza	 Seguro	 Insurance
	 Apodar	 Podar	 Prune
	 Break	 Descanso	 Break
	 Brekas	 Frenos	 Brames
	 Baby	 Bebé	 Baby
	 Bombe	 Tope	 Bump
	 Cuquear	 Cocinar	 Cook
	 Chekear	 Examinar	 Check
	 Cash	 Dinero en efectivo	 Cash
	 Clikear	 Oprimir	 Clic
	 Cada otro día	 Cada tercer día	 Every other day
	 Deal	 Trato	 Deal
	 Eskipear	 Faltar a clases	 Skip

Fuente: elaboración propia.

Éstas son algunas de las palabras que se suelen utilizar por los mi-
grantes de Río Topilar, así como por algunos de sus parientes. Con esto 
se pone de manifiesto que este lenguaje no conoce fronteras y que cada 
vez es más utilizado por gente de habla hispana. 
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Gráfica 1
¿Con quiénes ha vivido estando allá?
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Fuente: elaboración propia.

español y entienden el inglés, ya que la mayoría de los hijos de los mi-
grantes son enviados a escuelas de enseñanza americana y la práctica 
del español en casa es olvidada, y cuando viajan a visitar a los tíos y 
los abuelos no se llegan a entender mas que a señas, ello porque no 
existe alguna otra forma de entablar una conversación entre ambas 
partes. Todas estas cuestiones, ya comentadas, forman parte importan-
te de este movimiento social, pero en esta investigación fue necesario 
encontrar la información de viva voz de sus actores principales, des-
tacando la población masculina como la más proclive a emigrar. Sin 
embargo, no pocas mujeres que han ido y que ya se encuentran de 
regreso han experimentado un cambio cultural, primeramente con la 
forma de vestir, dejando los vestidos por los jeans y el uso más frecuente 
de maquillajes y cosméticos. 
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En cuanto a las redes sociales de Río Topilar, se observó que éstas 
son de gran importancia para la decisión de los sujetos que buscan una 
mejor oportunidad de vida fuera de su país, debido a que son las que 
determinan el sitio a donde llegarán, el trabajo que desempeñarán y la 
gente con la que estarán. Por ejemplo, las personas entrevistadas  men-
cionaron que principalmente sus lugares de destino en Estados Unidos 
fueron: Illinois, Nueva York, Texas, Arizona, Florida y California. La grá-
fica 1 también nos indica las estrechas relaciones con familiares y amigos 
para facilitar su estadía en la Unión Americana.

El apoyo familiar y las amistades son parte fundamental del cre-
cimiento y desarrollo de todo ser humano y, para este tema, estas dos 
variables no están separadas, ya que se convierten en el principal apoyo 
que pueden tener los migrantes y al contar con la ayuda de estos dos 
grupos, se van reforzando los lazos de amistad y emocionales.

Gráfica 2
¿Por qué decidió emigrar a Estados Unidos?

Fuente: elaboración propia.
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Gráfica 3
¿Cuánto tiempo radicó o ha radicado en Estados Unidos?

Fuente: elaboración propia.
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En cuanto a las causas de la emigración de esta pequeña localidad 
se puede ver que la situación política, social y económica son los princi-
pales agentes que propician este fenómeno social, tanto para hombres 
como para mujeres, o por lo menos en Río Topilar así es. 

Al mismo tiempo se pudo apreciar que los varones son quienes han 
permanecido más tiempo del lado norte del río Bravo, debido principal-
mente a que ellos se asumen como  jefes de familia y responsables de la 
misma (gráfica 3), y en ese sentido tendrían mayores responsabilidades 
económicas hacia sus familias en México, lo cual les demanda mayor tiem-
po de trabajo en Estados Unidos. En tanto que la mujer, la cuestión emoti-
va y sentimental suele ser más marcada hacia su familia, ocasionando que 
su estadía sea principalmente por temporadas cortas (gráfica 4).

Vale decir que, en materia de apoyo institucional, se han instru-
mentado varios programas de atención a migrantes, sin que éstos hayan 
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tenido éxito, ya que cada vez son más y más los migrantes a Estados 
Unidos en la búsqueda de una nueva vida, para que de esta manera su 
condición social pueda mejorar. Destacan en este creciente flujo de emi-
grantes los jóvenes, quienes en edades escolares y laborales abandonan 
su lugar de origen para trabajar en Estados Unidos; este hecho se ve cla-
ramente reflejado en el presente trabajo, donde se evidencia que tanto 
hombres como mujeres migrantes se encuentran en edades que oscilan 
entre 21 y 24 años de edad.

Relacionado con lo anterior, los jóvenes entrevistados considera-
ban en su mayoría, tanto hombres como mujeres, que debido al crecien-
te flujo migratorio, en los lugares de llegada en la Unión Americana ya 
existían mexicanos poblando colonias completas en varias ciudades, por 
ello al llegar a ese país encontraron patrones de conducta muy pareci-
dos a los acostumbrados en México, y refirieron cómo la utilización del 

Gráfica 4
¿Qué motivos hicieron que regresara a su comunidad de origen?

Fuente: elaboración propia.

0

20%

30

10

40

HombresMujeres

Problemas personales Mala suerte La familia De visita



266
Adhir Hipólito Álvarez

inglés sólo era usado fuera de la comunidad receptora, porque incluso 
los mismos habitantes americanos tenían que aprender español para po-
der entenderse con sus trabajadores. Sin embargo, se reconoce el hecho 
de que el ambiente social, económico y político, sigue siendo propio de 
la cultura estadounidense, aunque los mexicanos sigan agregando otros 
elementos culturales. Esto sólo es un ejemplo de lo que muchos conside-
raban, pero realmente la hibridación cultural es compuesta entre la ex-
periencia del lugar de llegada de los inmigrantes y su lugar de origen. 

Por tanto, todo este cambio cultural del proceso migratorio tiene 
repercusiones en el comportamiento humano, el cual busca una identi-
ficación para con sus semejantes, y con esto comprender el rol que juega 
dentro de la sociedad que integra y la comunidad donde creció y se desa-
rrolló como ser social. Lo que caracteriza a este movimiento son los gru-
pos de individuos, no se limita a casos aislados, sino que ha adquirido una 
fuerte dimensión, ya sea de forma documentada o indocumentada.

CONCLUSIONES

Tenemos que el análisis de la migración se puede distinguir por tres fac-
tores primordiales: económico, político y social. El mayor índice de mi-
gración nos muestra que la migración es producto del desempleo y la 
mala economía del país de origen emisor, por tanto, el salir a buscar 
trabajo y un crecimiento en el nivel de vida se encuentra del otro lado 
del río Bravo.

Actualmente, el Estado de México representa el cuarto nivel na-
cional en cuanto a la expulsión de migrantes (INEGI: 2000), sólo por 
debajo de estados con una vieja tradición emigratoria como lo son Gua-
najuato, Michoacán y Jalisco. Buena parte de los migrantes no sólo se 
concentra en las grandes urbes del estado, sino que también la zona sur 
aporta una cantidad considerable de migrantes principalmente de Coa-
tepec Harinas, Tonatico, Ixtapan de la Sal, Villa Guerrero, Zacualpan, 
Tenancingo, Texcaltitlán, Sultepec, Almoloya de Alquisiras, Temascalte-
pec, Tejupilco, Luvianos, Amatepec y Tlatlaya.

La importancia de la comunicación hoy en día ha hecho que es-
tos procesos de transculturación se presenten de manera dialéctica y 
racional entre los individuos involucrados en este fenómeno social (mi-
grantes). De esta forma la interpretación de todo este contexto social 
está íntimamente relacionado con un proceso comunicativo, el cual se 
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caracteriza por la subjetividad de la realidad y la interacción simbólica 
de los sujetos involucrados en este proceso.

Para ello, hay un proceso de socialización previo a nivel familiar 
y local, lo que le confiere al migrante un bagaje cultural suficiente para 
posibilitar una adecuación dentro de los mercados de trabajo internacio-
nales. Por tanto, la difusión de un determinado idioma no resulta más que 
un indicador de un proceso de reconstrucción social, donde el mexicano 
y los demás hispanos forjan un idioma híbrido, como es el spanglish.

Finalmente, aquí queda planteada la visión de que esta era de la 
globalización, donde el migrante internacional ha venido a convertirse 
en uno de los actores principales en los procesos transnacionales, define 
una nueva identidad, la cual se construye más allá de nuestros paradig-
mas culturales.
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